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INTRODUCCION 
.- -· : - -_ 

Está próximoel pr_imer centenario del natalicio de Miguel Angel Asturias 

(1899-1974). Más aún, en eL~C>ntextofiríisecular, sC:Írprendido por sústanciales 

cembios en las diversas ri1a~ifesta~iones de la cultura, cabe dedicar un espado a 

aquel hombre co~trov~rtictoyerrabundo. - --- -. - . 

De Miguel Angel Asturias se ha escrito tanto. Desde aquel prólogo d~ Paul 

Valéry que acompañó a la edición francesa de las Leyendas de Guatemala en 

1931, no se. ha suspendido el comentario sobre el Asturias ~s~rito~.AÍgunas 
veces para ensalzar sus méritos literarios; ot1·as veces para de~deña~los._ --

Sorprende, de cualquier manera, "una desconcertante_ rnntradié:ción de 

juicios críticos en la valoración de su obra"1
• Sobre todo si se -tr~ta, ~omo I~ ha 

señalado Pedro F. De Andrea, de posturas irreconciliables,· Problemas muy 

comunes en la crítica literaria; - -º"-- ' -
-- -_- -'/ -· -~ .. ~-- .. ~'.__ ''.·: _:~.~.; .-_. - - _.: __ 

La _obra de Asturias _merece uná _nueva .lectura, para que, acompañada al 

los impactos que >produJo en. sus primeros recepio~es; puecfa eíitraerse una 

conclusión más sólida:·~~\u~orn~~to, ri;~¿hos~ e~pecu!Ósi-~~a-niereádor del 

Nobel, más q~e_ llorg~~ o qu~ Ne1:Jclai ~j la:designadó~'del·--~~~mi;·;;~ debió-· a 

motivos extral iterariC:Íi. No s~. C:<JnsideróqJe quizá• id ¡;;dpiamente .e¡ct~alitera rio - - . -.. -.- - ----. --.. - .= . 7 ,.,_ - ~ -- - • _. '--. - ••• - -- • _. •• 

eran esos juicios-6bstinad65 en rio'~er_ en ta C>bra .dé Aitu~ia~ 1·a rique~~ en sus. 

múltiples dim~nsi
0

on~s: > /- --- ->': · • • 
-·A casCl1'led_i~ sigl~ ~t1_ciu~_\'iq i,aj~~pfr ~ri0~r~..-~~-~Hp_rr~_r_i d~_n_rajz, ¡¡_I _ 

problema es.-máso rn<mosel mismo .. Ba~aría·J·~ rápidoatisbopara~erciorarse 
de que la mayori~cC>ríípatibilidad de criterio? gira en tor~~ Ú ~sta n;_;~ta: Es, se 

dice (cuando se dice),_un~nov~Ía c¿mpléja,difíC:H¿Quf~~~~ nm;eiano 1() es? ¿No 

Pedro F. De Anclrea; -- ··~Miguel Arlgel - Ástudas. Anticipo 
bibliográfico", · en Revista': ;Iberoamericana, -, No. 67, Vol. 35, 
enero-abril de 1969,: p. 137~-
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es, como señala Ignacio Día~ Ruiz, precisamente la dificultad y la riqueza lo que 

la hace en extremo estimufantéi 

Adentrarse en Homb;es de maíz implica· ~iesgos de éon~ideración; Pero ya 

rebasados, el·• ledór .~~ '• i'~te~~a ~~n F~n \nJridi> ;~; >~~ces>~erdÚ~ramente 

desdeñado.: 

Ocurre que, tanto s~ ~anoseÓ'·el ti'~in~ e~ su :rri()inento, que en la 

actualidad no foltan_tirTiilrafok qJ~ ~·inqJ~, 16\rat~~ ~~ L~~·ob'r~; ~().lo refieran 

como tal. .Hay más deu~a jukifi~ació~.~ Pa~a ernp~zar:se trata de una expresión 

trasladada de lás arteSplástlcas:, YI~ ~~s signifi~~Í:ivo: sureferencia lle~ó al 
'· ' . - '' • .. .,, . ,; ~ - .. _, - --'..'. ~ -- - -- . . . - . . 

grado de que en lug~r cti da·~ caGce,a las propu_estas, las empantanó. Una obra 

mágico •.realista, en términos ge~er~Íes;'te~minó por.· ser. un~ ~bra escrita en 

América Lriti?a,yque 'r6tl1pía ~ori la tradición viciada del re~lismo decimonónico. 

Y cuand.o se picleab~rd~~·~I ~~ma/no falta quien proporcione m~terial propio d~ 

Podráacusar~e a ~~e enfÓque derígidbaduane~o del~ lit~ratÜra.Tiene, ", -, ·,. . . . ·. "-._, ., · .... -....... ,. __ 

sin embargo,.una pretensión •. may6r.· No q~iere conforma,rs~ c~n defünder una 

fórmula por: simple·· modismo. La, inte~·~iÓn 'e;:.u~ic~rl~. r'einco'1'orarla y 

emprender una interpretación de Ía Ób;á tÍ1ágib6 r~~list~·~n ~I co~t~!ctd~~d~al. . . . ·,,;.·'·;, - ., .. -. 
·:/;_:,:-_~· ,, ·,-

•. +;< h ' .. · .. 
' Véase Ignacio Díaz RÚiz; '..'Ambigüedad .n.arl:átiva en Asturias" 
en Latinoamérica ; · .Aiiuario : estudios .. latinoamericanos; No. 22 1 

UNAM, México, 1991, p. 59. 
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Por lo de~ás, quienes censuran las aduanas literarias muchas v~ces pasan 

por alto que ellos mismos recurren a éstas, Sudésdén por la caracterización de 

las distintas·manifüstadonesliterarias les hace olvidar que tam,biér1 ellos hablan 

de poesía, de no\Íela, de dra~a, etcétera, Y que esto es yau~a :ax~~~mía del 

texto. Es como tener una heterogeneidad de frutas en la mesa ·a la que hay que 

estudiar. Habrá quienes pretendan agruparlas de . ac~erdb a: ci~rta~ 
características más o menos afines, con un único interés h.ldiéo. H~bráqui'e_'nes 
procedan a lo mismo pero con la intención de profundiza~ los rasgos de cada 

elemento. Su objetivo, en este último caso, es clasificar para .conocer. mejor. 

Habrá, finalmente, otros abúlicos renuentes a la ago_tadora ·y '.'fútil": 

caracterización. [¿Serán éstos a los que se refería Alfonso Reyes cuando los aludía 

como "los que simplemente se conforman con aprovechar a la ligera· las 

conclusiones del especialista, ahuyentados por la sublimidad de un.os al.par de 

que por la insolencia d~· ;tras, se de]aron ir por la pendientey dieron en .usar 

términos al ~ap~i~ho7"3] • ..•. 

Por eso, á'u~qGe ~rtétrab~jo constad e tres capítulos, hay dos dimel1sion~s 
fácilmente perc~~tibl~;.:,L~ rrlnle;a, teó,rica, ha queridoconstit¿irse/~r1 una seria 

revisión. sobre ,el reaHs~o•~1gi~o. ·E~ ning~n mom~nto.~e'. pretende.•h~berlo: 
agotado,.ni rn~~~oíli~~b~. Es/~s~:k Ü_na·l~~ita~lóh par~ de~~.tir conrtanteinente 

sobre ·~~ltó:~c:i:º]if~;l~:d~f n;ia~~asl~ev~i¡j![~n~~·ieJ~¡~e,~lismt • mágico•.- aq ui · •.. 

enipretidida és; cronológica menté; el i:é~~in(): lat;izado\p?r\:franz Roh. No. ha 

intere~ado si es un concepto origin~l~e~-t~ Htera~ic) o·;,¿p·¿~ fi.~;~~~iicia los 

estudios literarios han trasladado el marco'teó;ico ~o~ceptJ~1 c:!e' C>trasáreas del 

. . 
3 Alfonso Reyes, El deslinde .. Obras •completas, tomo XV, FCE, 
México, 1980, i• reimp. de.la l". ed".,.p>.33. 
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conocimiento. En nuestro caso, lo c¡ue ha interesado es someter a estudio las 

distintas fases en que la expresión "realismo mágico" se vio envuelta. 

De lo anterior se asume que, para empezar, la expresiÓn "realismo mágico" 

se desprende del réalismo nacido en la segunda mitad del siglo XIX.' Y c¡ue la 

noción que enlaza a todas estas variantes realistas de la lite.l"atú;~ es 1.0 verosí111il. 

Más todavía, ~xpresa la pr!ltendida relación entre l~s r~alÍdade/literaria (del 

texto) y social (del lector). Por eso hay una conStante insisten~.ia teórica rara 

comprender que el realismo mágico es producto.de l~·re!adór(led.Or-texto en. 

realismo mágico como algo exclusivó Cle ¡¡¡ lite-ratl;'rª ':l~tinb'amer·ican'a. é:on los 

planteamientos teóricos asumimos la ~xis't:encia.d~úm; virtual ~eali~yi,o mágico 

universal. ·~~ ·· · · ·•e; . 

Con esta revisión d~l térm'irio~e gu~rid~Heg~;a·u~~ int~rpreta~iCÍn de 

Hombres de m,aíz .• (Jbra e~· la !que qued~n ~erfect'áme~te . ide,ntifi~adas . las 

propuestas de C~rl Gust~vJuni'sob~e 16~ ~r~u~~lpos Y de Mi~cea Eliad~ s;bre la 

oposición. s~grad,o/p;~á~b _)¡ lOs< mi!Ós 2omq resquicios d~I; pensa~iento 
tradiciOnal en• la~ cultÜr~~ cot1ten1po~áne~~: É,rte ~~c¡~é~a teó~Í2o 'valida· la 

consideradón ele H~mb~eS.de f;¡aíz~~,;;o novelamági;o realista.••.·. 

m"""'.:,·:.~:~ ,.:~t:~:¡:r~]~:.I~t~~~:z;~ :: . · 
crítica es el maíz por e1 ·a1cance'Sfmbó1ico que tiene en la nové1a: sin er:nbargo, 

- ' -, . . . ' . . '·. ' ' . " ' - . - ' ' ' _ •. - •• -- ~ . * - - • " . •" • . • . 

con la interpretaciÓ~ sobr~.ést~ y los otrns trés arc¡uetip~s ~e ésper,a a111pliar el 

panorama crítico sobre I~ novela. 

El estudio de los árquetipos, junto c~n el de Otro~. ele~entos 
concomitantes, propicia el e~cuentro c6n u~ proceso de slgnificación del 

realismo mágico en la novela, tal como se consigna ál final de este trabajo. 
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La obra no está supeditada a la teoría externa. Es la teoría la que está 

sujeta a las parl:icul~ridad~s de la novela ... cuando ha habido oport~nidad, he 

recurrido a los marcos latinoarnericanós ~n h.ís ~reasque le 'wm:iernen. Un 

chauvinista que. no guiér~ ve~lo de esta manera 'debería cÍ~dicarsttal ~ez á 

buscar mayores acerC-~~i~~tos·. ccin·> la prod~cclÓn lit~r~'riá l~tino~mericana. Es 

lamentable c~rciO'rars~ qu~.grán parte de la crítica astu~iana sobre Hombres de. 

maíz viene d~~de fuera. Frente a los estudios como los dé Gerald Martin, Richard·. 

Callan o Le6 ~Ólh'l'l~nn, .. algunos críticos latinoamericanos optaron en su 
' '. ;. ' : 

momento po(ne~r, o, simplemente, no querer ver a Hombres de maíz como 

vertiente y vérteb''.a de lo que hoy se escribe en América Latina (como lo 

proclamó Ari~l.oo'~~n)~ .Su obstinación en ver la novela como algo carente de 

estructu~a, cornpleja y confusa, constata, una vez más, como lo ha mostrado I¡¡ 

historia del gust()·,liter~ri()/que el horizonte cultural de sus receptores no era 

acorde con los plantéamfentos de la novela. Algo también muy característico de 

toda gran obra. EJe n~c:ho;Ju;titkado para aquel momento, no .parece a¿orde 

con el conteKtó actual: Fr~~t~ a la enorme proliferación edito~ial, Hombres de 
.·.· >' '. ,. .~;', ""'' .. . ., .. '·. . ." ~ : • . .:., - ·. ',';, .; - ... 

maíz sigue. en·espe~a deuh.puésto, de primer. n.ivel ... Poca~ novE?las>cof11o esta, 

~;;u::c::~.:::a;~~1~di~~.j~d~[~1ª:t~~t;:;~1+~~~nrl;:~pr~n!Íd~d .• de •.sus· 

LejÓ~ de··~eru~a ~ó:Yeta inclig~nista §.1()C::~i> HO~bres de ',./iaíiexpone 
'~·;"· ·. ~.:':'.!.··-;·:.-<:<:>;,· ,-.. :_~· .. ·.,..:. _,_.,,,.' :, . ,.. y-,_--·!".".: .. .-d·:.' ',',,' ~ ' 

entre tantas C:ó.sas ;u'l.ª~n~g().'li~l'.!1:0 .,_d~~c§smógónías. Conflicto cjüe'•si •bien tiene · 

un punto de paYi:icÍ~ ~xci~sívci:.·ÓocaÍJ, llega al plano de la universalÍclad al 

manifestar un pr~bl~~~ or11:~1~iko ~0
1 

s~lo del i~dígena americano, 'sino.del 

hombre. 

Este acercami~nto a Hombres de maíz es, desde luego, limitado. H.ubiera 

deseado insistir más en sus diversos aspectos. Pero a medida que algui~n .se 

introduce en uno de ellos, descubre muchos otros mundos. Cosa. de, nunca 
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acabar, como revolverse para salir de un pantano y descubrir que sólo se 

consigue profundizar .más en él .. Me. hubiera gustado, por ejemplo,·retomar otro 

de los arquetip6s eStudi~do antes pe); Richard CaÍlati rkferéht~ al ánimai' intentar 
_: •. ___ , ___ .. __ ,._ ·-._- .: j'·'· ··::.'·'" .. ·»-·' . '· ' . 

aprehender las sens~dpn~s ~otitenidas nosólo e~··.l~s. irT\ág~des)n. la n~vela>sino 
las diversa~ dimensiones que :hacen d~I.l~·ngu~j~:alg~ +dad,é~a~entesingular.·· 

Finalmente, .•.tam!Jlén\m~ qu,eddae 'I.aH;,º .. Smf.,tb,i,snr. es·ª.·.:1 ... '·.•c.}~e·.r ... -.······.·.•.·~~.·.·.·~,· .. a:·.:.:,~zª.·.·.·.Fd,~e~rs···.•1:1ig:rª;···.·de·nº_··, ,t···.·~ .. ddeo.·.······)uo, ns acercami~nto; ~¡ realis~o: m<Ígico u " 

estereotipos ~eórico~)··¿ríti¿os. Cuando ··se ,ha tehi'<lC). 'l:onod~iento de. 

coincid~ndas~ ~e_h~~ hecho saber. El aporte que arnbicio~á~to:ga~ esfo ~nfoque 
consiste endil~C:lda; por un lado la dimensión teórica sobr~él~e~li~mo mágico; y 

por otro, ccms~jidar los criterios para asumir sin titubel'.lfa Hcimbr~ d~ maíz . 

con:-o _una n<;wela representativa del realismo mágico~:.· · ->º'· 

'Co~t;a las discusiones que puedan surgir sobr~c'el ,realismo; Csobre 

cualquier variante del realismo) hay que insistir q~e en,•e~~·:n~ela el re~lismo 
mágico domina con mucho por sobre los demÚ'éleh1e~tos. Ertci n<:> ~ignifrca que 

sea el único punto de análisis válido. Finalment¡, ~I ·~e~Üsmo ;n~~ico es ~ólo ~n 
puente. Se constituye en un signifrca11te del 'pr~blerii'~ exdusi~~ '¿~,América 
Latina, y del conflicto univers~I deÍho~brt> , •··, 

' . -~< -··· . -' .'"'-_·:- ---~~ .. -·_,t·-~ - .. ¡-~ 

Por último, qu\ero.éxpresa~ rni reconódnÍieñto ala.ú.niver~Ídacl Nacional 
1. • • '•· .,:.- • .; - - ., - ·- - • •• ~ -· •• - ' - ",,. -· • -" -. ' .-. - - - ·" 

Autónoma de México ya .la ut1iver~idaci Autó~oní'a d~I E:k~ddcie'ivté~Í~o por sus 
,.· . · .• ; •... •'",' -.. :· •, - ,·. ··' '·-·C • 

apoyos para'• con~luiF efü···inyes~iga7ión. Agr;:~dezfb jarnbié,n •• a·. mi( Colegas 

profesores de la 'LiAE~( ent,r~ los ique si~mpre ,tengo .. presen:e las per;on.as de 

Francisco Javier ~eltr~~-c~bre;~ _y Linci Má rtí~e~·Reb6tl~~.·co~~ elÍ~~he 'ten id() I~ ' 
fortu~ª <le c~n,p~rt:i~ ca v~ces aeb~tir) div~~sos 1:~m~; de :í1~i5tra área; de ellos 

he retomado (a>~ecei si~pleme~t~ ~~pi~dó) estilos de ,·t~~bajo,• estrategias, 

comentarios, en fl~. Agradez~o tarnbién a mis alumnos; quiene~ en. distintos 
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momentos fortalecieron con sólidas observaciones críticas lo que finalmente 

queda planteado aquí. 

Un reconocimiento y agradecimiento especial deboal 'or; Ignacio Díaz 

Ruiz. Tengo siempre presente su confianza, primero, y lu,eg6,sus ;,,i~uciosas 
observaciones y orientaciones sobre el enfoque de est~\;~a:,lviás't~davía; su 

comprensión para el estilo de trabajo hizo posible' ~n ;di;,,a de respeto y 

actividad constante. 

México, D. F., dic;iembre de 1995. 



CAPITULO!: 

EL REAUSMO MAGICO 

Vos sos incrédulo porgu~ sospretencio~o. 
En todo preténcioso háy un incrédulo: Para 
creer se necesita ser,. humilde. Y sólo· las 
cosas humildéS crecen y p~rduran.' . 

Miguel Angel Ast~rias, Hoiiibres dé maíz 



l. EL REAUSMO MAGICO 

Sobre el realismo mágico hayal men~~ dos problemas fundamentales: 

a. "Realismo mágico" design¡¡actualment~ ulÍa s~~rendente heterogeneidad de 

conceptos. . . . - . :> :< ·. . > )( .· ..... • .•.··•. · 
b. La falta de una sólida teoría é¡ue pe

0

rmita enteiíde~ al r~ausl11o rná~ico como 

noción ;on;~:::n i~ac~~ti:an~::;:ial~ prob.lernática ·.•ie~e~al.;.•Las · .. dificultades 

mayores, hoy en día, consisten,en que C:o~ tT~cue~d~rio'qJedan bien definidas 

las fronteras entre conceptos concomitant~~ .CI~ fantá'.stÍco; lo r;al maravilloso, el 

realist1'1o mágico), sobre todo entre ~lre~lisrn~mági~~~ lo~eai maravilloso. 

Antes de emprender un~ di~c~~ió~ debemos ~ener presente que todo lo 

ei<puesto aquí, y lo <¡ue ~stá, por'v~n·i~; p~¿árelev~~cia'tendrá si nuestro estudio 

se enfrasca end~finir si ~ñ tipo-de lit~~at~~a J~~ deUamarse mágico realista, real 

maravillo;a, etcétera: Lo de riien.os ;ería ll~rrÍarle de tal o cual manera, siempre 

que se convirtiera~;, el·v~híc~lo p~r~ ~I i~.'.ercambio de ideas en la valoración de 

los productos artístico~. l'e~o- por f~rtun~: la comprensión y valoración de la 
. . - ' . .. . . 

literatura mágico realista en la circunstancia latinoamericana aporta otros 

elementos para entender lo peculiar de América Latina4
, tanto lo privativo de sus 

El marco de este trabajo no permite detenerse en la 
discusión sobre el concepto "América Latina" (o 
Latinoamérica), que ha propiciado di versos debates. 
Geográficamente, América Latina incluye diecinueve paises de 
habla española (Argentina, Bolivia, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Chile, República Dominicana, Ecuador, Guatemala, 
Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Puerto 
Rico, El Salvador, Uruguay y Venezuela), uno de habla 
portuguesa (Brasil) y uno de habla francesa (Haití) . Estos 
veintiún paises están ubicados a partir de la frontera de 
México con Estados Unidos hacia el sur del continente. En 
toda esta region geográfica existe .cierta homogeneidad 
cultural, política, social, lingüística y religiosa. 

!J 



producciones artísticas, como lo característico de la conciencia colectiva, del 

contexto en que se inscriben di~has producciones ~rtísticas. 
Sobre lascol1fusidnesque enci~rra la éxpresión ''realismo-mágico", algunos 

críticos las atribuyen~ l~s ~extosina~gur~les de Alejo Carpe~tier con su prólogo 

cuando la expresion sea propia, emplearé esta noción 
que, según estudiosos, debe distinguirse de: 
a. "Hispanoamérica" (Incluye a los paises de habla hispana) 
b. "Iberoarnérica" (Conjunto de paises que fueron dominados 
por España y Portugal, incluidos éstos). 
c. "Mesoarnérica" (Acuñado en 1943 por Paul Kirchhoff para 
referirse a las culturas precolombinas que habitaron desde la 
mitad meridional de México hasta una considerable porción del 
territorio contiguo de Centroamérica. También estos pueblos 
vi vieron una historia común, de tal suerte que las 
sernenjanzas en diversos aspectos de su cultura integraron una 
tradición). 

Si bien las distinciones entre "América Latina" y 
"Mesoamérica" son más nitidas, respecto a "Hispanoamérica" e 
"Iberoarnérica" hay mínimas diferencias geográficas y 
culturales. Bajo tal consideración, se respetará el término 
empleado por determinado autor que lo utilice. 

Entre los varios textos sobre este terna pueden 
consultarse los siguientes: José Luis Martinez, Universidad y 
diversidad de l.a literatura latinoamericana [Joaquín Mortiz, 
México, 1979, 2a. ed., 134 pp]; César Fernández Moreno 
(coord.), América Latina en su literatura [Siglo XXI (.Serie 
"América Latina en su cultura"), México, 11•. ed., 1988,.494 
pp); Noé Jitrik, "Entre el ser y el siendo - identidad/­
latinidad y discurso" en El balcón barroco [UNAM, MéxicO, 
1988, pp. 37-47); Alfredo López Austin, "El mito eri· la 
tradición religiosa mesoamericana", en El conejo en 'iá cara 
de la luna, [CONACULTA, (Col. Presencias, No. 66); ,México, 
1994, pp. 43-48]. También son de gran utilidad los' articulas 
de varios autores en La latinidad y su sentido ·en. 'Alliérica 
Latina, [UNAM, México, 1986, 340 pp] y en Néstor :Garcia -
Canclini, Francisco Miró Quesada y otros Temas de _cultilra 
latinoamericana [UAEM, México, 1987, 255 pp]. 
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a El reino de este munda5 y al conocido teKto de Angel Flores, "El realismo 

mágico en la narrativa hispanoamerica~a"6 • . . . • . ·.· . . . > . . • 
El segundo problema; la falta de una teoría sobriÍ eÍ r~alism~ mágico ha 

' ·-. . .... '." .,,:. ;,•,,- ., -: 

encontrado fundamentalmente •dos tendencias: Poru·n lado,qúi.etÍes ~ntie~den. 

que una discusión sobre el tema esya infrúctúo~~: d~~¡j~~l~2 fat~~·all1~igLledad 
del término. En el otro extre~o.···~~.sit~an qui~Ae~.~~st~l~~\~~~ecesidad del 

·debate para poner~n ¡;taro I~ probleÍiiá~Íca s~rgid~~.:· 
.~ . 

.conocer la ese¡,¿¡~ dél realismo mági;o ;,~s.~blig~ a:~bicarldi~clÚ~o en el 

contexto de su génesis como expresion. En este sentido,.es in~cultab.lesl.I filiaéión 

con el. con~ept~ matri~ aparecido en Europa des,cÍe ,ní'ed;¡~os del ~igl~·XIX; El 

realismo lit~rario;.surgido como resistencia contralaC:once"pció.nrománticádel 

arte y ia vida, ha sido desde entonces el modelo par~ C:o~p~e~der I~ na~uraleza · 

del mu.ndo ficticio· creado por el escritor,· pero fi¡rid~~ent~tn.l~i,~~}s el eje: en 

.5 Alejo Carpentier, El. reino de este mundo; Monte Avila, 
caracas, 1992, 132 pp. 

Angel Flores, 
hispanoarner icana" 
hispanoamericano, 
1985, pp. 17-24. 

"El realismo mágico en 
en El. real.ismo mágico 

Premiá !Col. La red de 

la · narra ti va 
en el cuento 

Jonás), México, 

7 Hay quizá una tercera tendencia caracterizada por defender 
un sistema de pensamiento latinoamericano para ubicar su 
problema ontológico. Desde este punto de vista, una discusión 
sobre el realismo mágico resulta vana. La razón es que 
"realismo mágico" y "real maravilloso" conllevan 
implicaciones culturales. El realismo mágico nació 
originalmente en Alemania; lo real maravilloso fue creado en 
América Latina. El problema fundamental lcul tural) ha sido, 
según esta postura, la porfiada pretensión de comprender la 
literatura latinoamericana con etiquetas europeas como el 
realismo mágico. [Conclusiones emanadas del Seminario de 
Investigación y Tesis conducido por el maestro José Luis 
González, sesión del 11 de mayo de 1994, Facultad de 
Filosofia y Letras (Di visión de posgrado), Universidad 
Nacional Autónoma de México]. 
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torno al cual giran las diversas variantes _ realistas de la literatura 

contemporánea. _El realismo mágico no escapa a esta generalización. 
1. .• :·. • ' " 

A partir de sti introd~cción en la. crítica li~eraria como ·coricepto8
, la 

polémica más frecuente consiste en definir si debe distinguirse entre "realismo 

mágico" y lo ... real maravilloso''. carpenteriano9
• Muchos han caído en la- tentación 

de entenderlos y emplearlos indiscriminadamente. El propio Carpentier no creyó 

• Hasta donde se sabe, en el contexto universal la expresión 
"realismo mágico" la introdujo por primera vez en 1925 el 
crítico alemán Franz Roh para calificar la pintura 
postexpresionista de finales de siglo XIX y principios del 
XX. En América Latina, fue Arturo Uslar Pietri quien lo 
abordó de soslayo en 1948 en su libro Letras y hombres ds 
Venezuela; luego, citado también de manera muy general por 
José Antonio Portuondo en El heroismo intelectual. Estos 
textos han sido poco menos que ignorados en las discusiones 
actuales. El ensayo que se considera formalmente inaugural en 
Latinoamérica es de Angel Flores, quien en diciembre de 1954 
lo presentó como ponencia durante los trabajos de la Modern 
Language Association of América. Su aparición pública fue en 
1955. 

9 Lo "real maravilloso americano", es el contenido fundamental 
del prólogo a El reino ds este mundo. El texto fue publicado 
por primera vez en abril de 1948 con el titulo "De lo real 
maravilloso americano"; luego incorporado como prólogo a la 
novela citada en 1949. Véase de Roberto González Echevarria, 
"Isla a su vuelo fugitiva: Carpentier y el Realismo Mágico" 
en Revista Iberoamericana, [Vol. XL, No. 86, enero-marzo de 
1974, nota a pie de p. No. 13]. · 

Pocos años después, durante el Primer Congreso de 
Escritores y Artistas Negros, en París, 1956, Alexis Jacques 
Stephen presentó una ponencia titulada "Acerca del realismo 
maravilloso". Este trabajo aporta algunos datos para 
comprender la naturaleza hibrida de Haití, producto de la 
confluencia de diversas culturas, principalmente la africana. 
La ponencia, publicada en Arte, sociedad, idsologia, [No. 4, 
diciembre-enero 1977-78, pp. 71-86], ha sido ignorada en las 
discusiones sobre el tema. 

A partir de la década de los sesenta, el texto de 
Carpentier es ampliado e incorporado a un conjunto de ensayos 
publicados bajo el título de Tientos y diferencias y otros 
ensayos. 
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adecuado fundir las nociones en una sola, lo cuál resulta claro si se estudia con 

detalle el conjunto dé trabaji,5 sC>br~ ,el problerlla: 

Por lo' ª.ntérior, cbrívieiie•u•naretleKión sob~e la'nec~sidadde la teoria. 

¿Es posible ¿na deflnición úni¿a;: fin;I i a~abada ~C>b~e'un objeto de 

estudio en el campo.de las ciencias ~6~iale~. dé' 1(1it~tat¿fa ~~ parti¿~lar? o por 

e1 contrarie>. ¿esta,;,C>s ~6nmi~~d6{a f~;níülát" 1iu~st~6s PoriC>s ~é6néepto~ y 
' :, <; .:¿". .. - ,':-· • ··:-"• .-.·." • • .' : .. 'O", ,•, •• ,· • • ·, ' ..• ' ·, •• •' • e' 

aplicarlos en forma individual?' Si optamo~po?lá prim'e;aalt~rnativ~ •. ¿Para 

quién . o para quienes cÜch'a definición po~~á opei:ar como ·~~ic~~. ''finaÍ'' y 
"acabada"? · ' · ' ~. ···· {' ' ,j:: .. '.' . '> 

He~os ~visto 'que'u~6,;;'?e lbs proble~~s J~~ci~~~i;~'.¡?_ 11~ciÓ,~ · ~~~áiÍsm6 ·.· 
mágico" es la conse~iie~te' falta de una i:~;;ría ~6bre' el feríó~eno, ~cin cliversas 
solucion'es. '< : '< ' ' ·":'t? :e· "' . '' 'f' ' 

para 

afirma cátégói-ico qué a estas alturas Una discusión es propia merite un éliÍílcigo 

de sordos. cC>n la fórmula "ré~u;rllo mágico" .:sostiene Mon~ial-- hay un peli~ro 
de generalización. Desde que'Ang~I Fl~res la usó por primera vez .hahabicÍ~·~n 
exacerbado abuso de ella paracalificar a todo escritor hispanÓameric~no que no 

sea claramente naturalista10
• EStas sobradas razones han gene~ado sobre el 

realismo mágico una atmÓsfera de sospecha y nebulosidad, qu~ ha lle~ado a 

algunos críticos a dudar, o, simplemente, a negar la necesidad d~ este concepto 

en la narrativa hispanoamericana11
• 

10 Emir Rodriguez Monegal, "Realismo mágico vs. literatura 
fantástica: un diálogo de sordos" en Varios, Otros mundos, 
otros fuegos. Fantasía y realismo mágico en Iberoamérica, 
Centro de Estudios Latinoamericanos, Universidad del Estado 
de Michigan, U.S.A., 1975, pp. 26 y 27. 

11 Lo que ha desbordado el escepticismo es la creencia de que 
muchas veces realismo mágico, real maravilloso y literatura 
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Las razones de la crítica escéptica consisten en señalar que los trabajos de 

algunos escritores figuran indistintamente. en antologías con ,adjetivos de 
"fantásticÓ" o"realismo mágico"12

• De ahí.la n.ecesidad.de cu~stionarl.~ validézdel 

término. 

En• torno'.ª la ·tercera }el1de~cia, h~liría'qu/infrodud~é en otra discusión 

::::;::1~·~~~f t;~1~~l~f J~r~!~~~i~~~f;~~ 
:::~~~l. :e~J:~:e~~::t~~t~-j~~~t~Jli1~t~~-~es¿o1~:e~i~~¡~··.~:;i:!?::•. 
expresión ~·rea lisni'o. ~ágico" fu~ cread~ ·~o/u~·· europe6;'1ci;•re'~(;ri~~~~i1Ío~b", por 

U11 latinoame~icano. Y es que e) marco teÓrico ~Urop~o mu~ha~"~c:es· no -

ensambla con la realidad de América Latina13
• 

fantástica son la misma cosa, por lo que· sobrah. unos. de 
ellos. !?ero además, --corno se ha llegado a creer-- porque .los 
componentes del realismo mágico están integramente contenidos 
en el surrealismo. Véase Lucila Inés Mena, "Fantasia y 
realismo mágico" en varios, Otros mundos, otros .fuegos ... ,· 
op. cit., pp. 63-68. 

12 Dale Carter, en Antología del realismo magico, incluye 
cuentos de Bioy Casares, Silvina Ocampo, Julio Cortázar, Juan 
Rulfo, y Jorge Luis Borges. Cfr. Celia Zapata, "Realismo 
Mágico o cuento fantástico?", en Varios, Otros mundos, otros_ 
fuegos ... op. cit., p. 57. Véase también, en ese mismo texto, 
Lucila Inés Mena, "Fantasia y realismo mágico" pp. 63-64. 

13 Véase nota 3. Esta tendencia coincide con la de Roberto 
ternández Retamar y Mario Benedetti, quienes postulaban hace 
algunas décadas la necesidad de construir una teoria 
literaria latinoamericana apegada a su circunstancia. (De 
Retamar Véase Para una teoría de la literatura 
latinoamericana [Nuestro tiempo, México, 1961, 3". ed., 196 
pp.J y Calibán [Diógenes, México, 1974, 2•. ed., 108 pp]. De 
Benedetti, véase principalmente El ejercicio del criterio 
[Nueva imagen, México, 1989, 4•. ed., 306 pp] y El escritor 
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La literatura latinoamericana ha discurrido por cáminos sinuosos e 

intrincados. Desde'.el mOmentO de la émiíndp~ció~ ele lak colonias españÓlas; la 

reflexión sobre ~I ~~r l~tinh'~rneriC:ano ll~gó tal'Ylbién ai <Í~bitó' liferaric.l. Fue~on 
. . . ,·:· ,, . . •, '_., ..• ,¡... ; ; ., . ,,._ ' .' "-' -- - '~;';> .o~/.; - ., ; .. . . . - .. -, - . . : 

muchos los c¡úé en su momé,nto/cómo lo, hiéJe>séCarlbs Mariátegüi, óbser.iaron 

las tiei:ésidad~s• de i:C:ons~lid~tiÓn del - qu~háéer lite~ario 'C:on;o .••• muestra 
' ' '.', '. .'·,,: · .. -, . ' .. -' ._- .• .. ·- ·' - ,~ ·. -. . . ' - . - -· .. _. -· - --- -. ;; 

contundente ele la'mahifestáciÓn d~'uri~ éultura latinoamericana é:on caracteres 
-. _- .. :· 

propiosi 4 • 

Ya d~sd~ el ;~i~,~. ¡L~º ·~cudimos ª . la. búsqüeda constante del ser 

latinoamericano; de ~na : manera más' :5isteníáticá y. persistente. En América 

Latina, el moviriiiento romántico tuvo ese signo. Luego, en el presente siglo, tras 

el triunfo de la revolución rusae-n octubre de 19Í7, el espíritu emancipador de 

los pueblos latinoamericanos ' encontró 'su .•·máxima ' expr~sión. ''La creaci6n 

literaria, sin embargo, p~recía 11º sacudi,rse por completo el pesado manto de la 

dependencia cultura lis. Los esfuerzos del. inoclernismo. lic:Íereado ,: por el 

nicaragüense Rubén Da'río no eran. t6davía s~fici~n'te's'par~ lo¿r;;-r el 

reconocimiento de la literatura latino~l11erkariá ~~ el conteXtÓJ.Ínive~~al como 
~- .. . r.-· .. n• -:. ,,_,, ·- ':-~' • , ____ • 

expresión propia· de• una cultura.: Los _escrifores 'd,e f-mél"¡c~ l'ati11.~ .• eran 'aC:us~dos 
continuamente d~, epígonos .dri lo ~europe~, cG(en;,ei'.m~J~r '<le' lo~ c~so~) de 

chauvinistas obs~sic.l~ad~~: en l~s p~o~le;;\~s· sbci~J~~:]~b'h~~i~"p:ue~/ ni~gún 
elemento que · permitier~ ~~t~~d~~ ~I 'q~~h~~~;~ i ÍÍt'irario ._ •. ge~uiri~mente 

. '•\ · .. ·, ;·.· ·.·'· 
latinoamericano/' :';.",, · · 

latinoamericano ····.·y'' ; ., la ; revolución 
México, 1986, .?a. éct:, 18Lpp]. 

•."·< ... 

.-[Nueva _Im_agen, 

" Véase José .Car.los'M~~iátegui, "El proceso ·ele la ·literatura" 
en Siete ensayos ds. interpretación de la ·realidad peruana, 
Solidaridad, .. México, 1969, p. 245-372. 

15 Ibid., pp .. 253 y ss. 
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La literatura latinoamericana encontró el reconocimiento tantas veces 

buscado gracias a lo que en la década .de los a.ños sesenta se conoc.ió como el 

"boom". Era ya el mome~to en que ~I murid~ ponía lo~'.C>jos en el fenómeno 

literario látinoamericano ·. m~ch~~.veces por ~':cima de. los ~é.ritC>~ de·• otras 

literaturasi 6
• Fu~ e~tonces cuando se co~p~endió la es~1íC:ia'. l~tinoam~ricana. 

expresad~ ·¡¿11 sÚs rÍlitC>s1r/ . ··' "· • · · , 
. El :·!Jo0m"'i:í~u~~ió pocbdespué~ del t~iUnÚ'ú la r~olJciÓ~ cÚbaná, que 

- ·. · ... ··, · ··.•'·.··/:'.e-.... , .:-:· .; . •, -,· .. :.-'. ',,.-, .. . : ;' "i .. .. ."'.,. ·, """'" ",•, 

encendía el espíritu eman~ipado~:de los p~·eblos déA~érica Latina.También era . 

el momento en q.ue pole:~iz~ba ~¡ pr¿l~g6A~ ÁI~jo.2arre~ti~~ -~:~u novela.E/· 

reino de ~e mu.~do.'En ese prólogo, C:a;.pelltier proclarriÓ lafpecJÍi~ridades de 

una literatura. auténtica que exaltaba la identidad de los pueblos de América 

Latinai8
• La nO.:e·l·a so~ial, la novela de la selva, daba el paso a la novela mítica 

16 Afirmaciones de ese tipo abundan. Por ejemplo, Noé Jitrik 
expresa: "La creación, sostenemos con fervor, está en América 
Latina y esa creación es esencialmente narrativa, la primera 
del mundo". Para Jitrik, la principal razón es que la 
narrativa latinoamericana está fortalecida doblemente: 
Primero con el trabajo de escrito res como Jorge Luis Borges 
(quien a su vez influye en Europa); luego, con la influencia 
europea. Véase Noé Ji tri k, "Tendencias actuales de la 
narrativa latinoamericana", en El balcón barroco, UNAM, 
México, 1988, p. 17. De este mismo autor véase también "El 
difícil proceso de consolidación de la palabra literaria en 
América Latina" en varios, El problema de la identidad 
latinoamericana, UNAM, México, 1985, pp. 77-87. Véase también 
Carlos Rincón, "Acerca de la 'nueva crítica latinoamericana'" 
en Dietrich Rall (comp.), En busca del texto. Teoría de la 
recepción literaria, UNAM, México, 1987, pp. 339-344. 

17 Véase Carlos 
Joaquín Mortiz, 
pp. 

Fuentes, La 
México, 1984, 

nueva novela hispanoamericana, 
1 a o reirnp. de la 64 

o ed, 1 98 

18 Alejo Carpentier, El reino de este mundo, op. cit., p. pp. 
7-12. 
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que, sin renunciar a la preocupación social, enaltecía las virtudes de una 

literatura· de renovación técnica. 

Con Los p~s~sperdidos, el programa cultural de AlejoCarpe~tier tuvo su 

máxima expresión ... P~rci no puede sbsla~ars~ qué las' huella~ d~I pensal'IÍiento 

racionalista eurÓpeono. sebo~r~ron.'scib,+l~~~te~tidclad d~I~<expresión hay 

;:: :~:~d:~::;t~~c!~1J1;1,';,t;¡~;.·str¡dl;~!-~:·:: 
maravilles~" ~rá ya ~n"ateht~tf~a ~e bJsq~ed~ ·d~Í sur~~alism<J fra,ncés 20: El gran 

aporte de Carpeni:ier fiie' ha~er ubic~<loF ~~~I ~~rá\lmbi? e~)a co~idia~eidad 
americana. El'surrealisl'IÍo; por'éi ~<'.lntra~io, ~¡ q~~ ·~¡ propi~·cárpentier 
censuraba, lo buscaba con trLii:os artificiales. 

Lo que no puede perderse de vista es que realismo mágico y real 

maravilloso mueven a dos tentativas de comprensión: 

19 Ca:i:·pentier estuvo estrechamente vinculado al surrealismo, 
del que finalmente se desvinculó. El prólogo a El reino de 
este mundo expresa esa influencia que por lo demás, él no 
negó. Sobre los cuestionamientos a la expresión véase de Emir 
Rodrj.guez Monegal el prólogo al libro de Irlemar Chiampi, El 
real.ismo maravilloso, [Monte l\vi.la Edi.tores, Venezuela, 1983, 
236 pp]; también de Monegal "Alejo Carpentier: Lo real y lo 
maravilloso en El reino de este mundo", en Revista 
Iberoamericana, [Nos. 76-77, Vol. XXXVII, jul.io-diciembre de 
1971]; de Leona redo Padura Fuentes, "Realismo mágico y lo real 
maravilloso: Un prólogo, dos poct:ica.s y otro deslinde" en 
Plural., [No. 270, marzo de 1994, pp. 26-37]; Leo Pollmann, 
La "nueva novela" en Francia y en Iberoa.m.érica, [Gredos, 
Madrid, 1971 [cl968], p. 127); Blas Matamoro, "Alejo 
Carpentier o la sangrienta Primavera de la historia" en 
Panoramas de nuestra América [No. 2, UNAM, México, 1993, pp. 
51-62], Adolfo Cruz-Luis, "Latinoamérica en Carpentier: 
Génesis de lo real maravilloso" en Casa de las Américas, No. 
87,. Vol. XV, noviembre-diciembre de 1974, pp. 4 8-59, entre 
otros. 

20 El auténtico aporte de Carpentier no está en la fórmula, 
sino en su contenido, que es lo que más interesa. 
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a). Teórica. 

b). Hermenéutica. 

·En el nivel de la comprensión hermenéutica los conocimientos asociados a 

uno o a otro vkriarán ~ri un autor ~oniá~tico, ~n r~alista o un contemporárieo21
• 

A nivel·de co~pre~sió~ teórica, por el.C:ont~ario, •los.concept~s•co
0

nstituyen un 

aparato teÓhco:i:ríti~6un¡~e~:qu~·la'cotrlunidad her~eruÚítica cóncienti;a un 

fenómenoyc~e~lo~C:onc~pt6sq'ue'lod~fln~n. ••·•·· > · •• / .. ·.·.· ... ··•··· · 

,,,;'º ;º~=~~±ºr~~;~.~J'íj~;,i,'¡~~:;;~~;~·~ '.:~~'. 
En e51:e' casop~és~n.darilos ün'á'.tentativ{d.e fOt;prel'l~ión:h~rni~néuticá; Pero ál 

mismo tiempo, ~u~·~do) h~blarfios '.é\ ;;reáÍismO''. h~Y ~~;'nue~rá".rfiente un 
'.~ . i"· 

conjunto de caracteres' que de~nen la produ.cción".literariajnaúgifrada pór. ia: 

corriente fraricésá del• siglo pasado~ ~n ~st~~úÍtÍ~~.cas6'. ~~s r~f~~i;,,~~ a una 

tent~tiva ,de conipr~~~iónt~ó~ic~. •• · /. h 
Trasladad~ al··. sitio 'dé las . cliscll~ione~ •. sobr~·~ eÍ; r~~lis~o ·' T~&i,co, éSta 

situación·· es análciga.·.Quizá •. sin',aciJe~~1.o:"nos m?vemos.;continuamente .. ··en· 

cualquiera de e~as dos teniativ~s' · C:o~pl~~ent~ria~. n~,e~cl~y~ntes'..T~I . es el 

caso de quienes simpatizát1 c6n'i~'primer~ solución ai problema: Gí falta 'd~ una 
. :. ' . _., ,,·'·'':·"· ··::.<: : ~;, . ''.·'. (" :·. -,::.-:> .-7~--- ''-.·>·'',/·.:·: ¡,;·:._:: ~ 

teoría sobre el realismo mágic(>:' . . • · > : . ;:::· · 

Co~ to,~o. ~11?, 'e~ pf ~ci~~pfrseg~i~ ¿()~~in uid~d\nfos 'propye~as 2r;íticas. 

No está má~ ai~j~Úel diálogo que cua~d~ nos~ p~~;ig~~ ~i~Lli~~~_': 
En el ca ;npo de las humanidades diffdlme~t~·~~ log;ará'un ~ons~llso sobre 

la naturaieza de los fenómenos descrfos: N~. e.s~p~iiblé p~ns~~'siqLiera; en 

nuestro caso, sugerir definiciones ;~tales y ac~b~~~S:se puJci~; ~;o)í, .discutir 
';\. ~,. ~;f1':: ~~~ ~'· " 

21 Walter Mignolo, "El misterio d~ la ficéión 'fantástica· y el 
realismo maravilloso" en Teoría del. texto.e.iilterpretación de 
textos, UNAM, México, 1986, pp: 113-15,9.' pp. 11'5, y ss·: 
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sobre la forma en. que los fenómenos observados s_e aparecen a la vista de sus 

observadores para extraeral menos conclusiones parciales; sujefasa continuas 

revisiones, a nuevos hallazgos: Siempre y cuando se t~n-ga prese~te el nivel en el 

opinión de 1; falt~ d~ eipacios par¡J :~e~~xfo~ar: ~()bre et térii~>l:s nec~~~ria ·la 

:~,~¡¡~;:~B~t~t~t:ft~l¡J~~~f ~:,~1~i¡~~I:;~ 
muchos traoájos'_Y a :la 'vez m~y-pÓc6~: .PÓi-fortJ~a, há .~ido·~~ l~~tÍltimos: añ~s . '.. .. . ..... . ._· -. - .. -.;_.- ---.. :. _, .. ·.·-··· ,._. :- .. , ·, "' 

cuando el te ni~ empi~~a a co~~arJos tintes 'de"un'/dis·~~siórf fi3~fn'.al'. • 
. Por tai' ~~zó~ dedic<fremÓ~ las sig~1~111:,~~-' jfneair:~r; •. e~~nciar los 

caracteres gi:nerales.de(reali~~¿;-literárj;; 'd~¡; ;igl§ pasad¿; y encontrar los 

elemento~ esencial~s d~I re~lisrno mági~o latinÜarne~itano'. • 
; - . - - '. .' -,, ~ ' . ' -. . ,' . ..-:·: . ,,1. <':··_ . --: 

LO_ VEROSIMIL LITERARIO ~ 
"El realismo es la pintura•v~rdade~a de I~~ 6bjet~:t, sóStiene un .apologista 

del realismo24.Per~ e~ otro ext~el1'J~, Ün'dét~acfÓtde aicha ~~·r;iente se e~erza 
por demostrá<que la lite;atura no es más quel~~r·p~iid~suge're~ciageneral o 

indefinida .de la ¡.~~lidad. ·Según·. Chernish-ev~ki, •por'~ás:· que lo intim~e_. la 
-- _-,_:;_> 

" Véase,• Irlemar Chiampi, op. cit; 

23 Véase Leonardo Padura, "Realismo mágico y lo real 
maravilloso: Un prólogo, dos poéticas y otro deslinde", art. 
cit. 

2
•
1 Fernand Desnoyers, "Sobre _el realismo" en George J. Bécker 
(comp.)' Documentos del. real.ismo 1.iterario moderno, 
Universidad Central de Venezuela, Venezuela, 1975, p. 75. · 
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literatura nuncapodrá alcanzar lo comúnmente encontrado en personas típicas 

de la vida real. Por eso sus. imágenes son débiles, anémicas, indefinidas, siempre 

que se las compare con imágenes de la vida real25
• 

Los c~iterios anteriores 1'!1ueStrJ~ d~> entrada el controvertido, tema del 

realismo en la literatJ~J:. L¡¡ génesis de la '.~;,lémica, ¿e,sitúa en la tendencia. de 

quienes han querido compara~ una}tu'aciq.;; imaginaria (rnanifiestá" en eltexto 

literario) .con ta'situ~cicS~'d~ '¡a 
1~id.~ ~~áL ·. ·.. . . " · . . 

Desde~¡em~re fi.J existid6.un~ i~exi:;icable ~~nd.~~d~· 
de dos realidade; análogas;f'.erodistinta~ en ese~cia: ·<· •. . ... ,• .. 

El, debate' sb~re el ~~ali¿m~, lite~ari~ d~ta' desde I~ J~iigÜeda~, ~¡, las 

discusidnes'platÓn.iclls~;arirt01:éíi2ar ;C>bre'et.• .• temll:sC>b~eiest~:punto, .. Me>rroe · 

Berger ha li~cho n~t¿r que desde sieiii;:~~ 1{ ~el~~ió~ del ~rl:~ (ele la lite.ratura en 

particular) co~/la ~id~;o. ~¿;;:¡~ ;~~licl~d ~cu~¿··~nlugaé~eri~~al~nt~da¿ las 

especulaciOnes int~l~d~~i~5;i{'arteera c6nsicl~rado irn¡)<Jrl:~nte o, serio .en. la 

medida en. que· c<Jnsti~J¡~ un 'refl~j()_ de ·¡ª · realidad--~ ~froNba iu~ para·. su 

comprensión
26

; .... ·.• ·•• • • .••. , ·,· : , > · .• •.··.. .-..•. · .. ··· .•. ·· . •.···· ...•.. •.· •.· · .... 
Con la a~térior,se e,~tiende~ue;el ~etd~ela H~eratú~á •. l~~co~stitúye la 

necesidad de rei:rai:ar, 1~ vicia ~on ex~ctituci; de c~ea~ Un. l'l1Jndo)'¡ue el• lector. 

pueda identifica1: cl~Ía ~is'n1a ~~neV~·¿;;m~'id~~tiflc~ ~I ~~~o, J:·i~tirnicl~dentre 
la vida, el ~rte y ~l l~cto~ ha' ~id~u.~;lof~~ dd la:nov~.la r~;IÍ~i:a37.: E~ est~ tarea, la 

literatura enfrenta. los cles~fÍCJs de l;s dJmás cl~ndat cl~I e;~í~it~, ocup,~das en la 

" N. G. Chernishevsl:i, "Vida y estética" en ·George J:·:.Bécker 
(comp.) 1 Documentos del realismo literario moderno; .oi>: cit. i 
pp. 50 y ss. 

" Véase Morree Berger, La novela y las ciencias sociales, FCE 
(Col Breviarios, No. 280), México, 1979, p. 13. 

" Las afirmaciones anteriores tienen su base en lá reflexión 
de Morree Berger en su texto citado. 



descripción y e)(plicación de la naturaleza .humana. Su proclama ha sido que la 

literatura· revela una verdad 111ás ·alta que la ciencia28
• 

Todo esto : permite entender el problema de fondo: -A·. saber, qüe la 

necesidad de e)(presiónde la v~rdad ha embargado continua,mentelas' refJé)(iones 

sobre el queha~er litera.rid. Con D~sncJyers, son varl6s los gÜe_han'p~~d~mado el 

arte realista cómo I~ forma más sincera ·dede,s2ribi~ la'r~alid~cÍ29 • '' ·. 

Estas.r~fle)(iones .iniciales implican-,tocar'uri;problen1~ 2on d_()blecara. Por 

un lado, conocérqué tan estrecha; s~n l~s ~elatio~e~ ~htreel rliurido ficticio 

e)(présado en 1a .li~e~atur~ con e1 muncio r~a1 á1 q~e 1~ac~.ref~rencia. Por otro 
' ... : ,. ' · .. · >·-.:i-·;._ ""·' .' -

lado, c::oc:~:;ono:ii~~r~:~~al~:an:~. el mal· e~tel~id~'.s~;rg~;de ·.• I~ ·.sujeción 

metod~lógic~ e~ el conbC:er emprendidó por las. ciéncias ~'5n1~nas: ~i~~cias del. 
• ,. ·_ ,,., __ ._,_._._ . _____ l· '--

espíritu, al método_ de las ciencias naturales. Porque, corno!()' ha asentado Hans 

Georg Gadamer, lo que distingue a las cien~ias -d~I espfrit:J•,Ú. las ciencias 

naturales no es el método, sino los objetivos de cono2in;iento~0. La n~cesidád de 

las ciencias humanas por demostrar su ~ertin~nci~ lás bri,11~ 1'rec~entemente a 

adoptar el método de las ciencias naturales. De eso 'se C:omp~encÍe los'constantes 

esfuerzos del ·arte literario por semejarse a la realidad o por ser su e)(presión. Sin 

embargo, en el propio ámbito de la teoría han quedado claras las diferencias 

entre el quehacer literario y cualquier otro. Alfonso Reyes clasificó las actividades 

'" En los últimos tiempos la principal función de la 
literatura descansa en el conocimiento profundo y complejo 
del hombre y su sociedad, expresa Ernst Cassirer ci tacto por 
Victor Manuel Aguilar E. Sil va en Teoría de la literatura, 
Gredas, (Col. Biblioteca RomAnica, No. 13), Espafta, 1981, 4". 
reimp. de la 2•. ed., pp. 70-71. 

"Desnoyers, art. cit., p. 76. 

30 Hans Georg Gadamer, Verdad y método [tomo l], Sígueme, 
España, 1993, s•. ed., pp. p. 11. 
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generales del hombre. Y én esa ta1<0nomía se nota claramente la orientación de 

cada disciplina. La ciencia estudia el suceder real permanente; la historia, el 

suceder real pereceder~31 :.La lit~rat;,¡-r~ se ocupa del .súceder imaginario 

(relacionado coll 1~ ~~~lida.cl)~z'; /. , 

De lo ant~rior s~ c~mp~end~ que laexpresiÓn eÍ<a~~ d~ 1~%alid~d 'no. está 

delegada.a.· la'Úter~t~r; .. Por• los·'es1:~echos ;¡ín~~1C)s ;ent~~ ~~b~~ .• ii literatura 

adquiere el c~rácter'de verosímil~ pero nwíca podráexigír~ele apego fiel. ~. ,los 

~j~~!!'.i~~~?;:fü:~~li1~~~f~~l~~?~~ 
algunos ¡:)e'rsoriaj~sre~les para darle J~togu~verosím.il a·la narración, pero que 

" .e:. ' : ·. . .. . ,-_ - . ' ' -.• :··· -¡ -~: ; ·,- --;·~ , . , '. ·-· : . l- • '.' - - •• '· - • : 

a fin de cuenta~ se. tr~taba simplemente de. una novela, siti responsabilidád para 

dar cueni~'e~ai:Íad~ Ío5'1ie'<:hos33'..-.· 

otros. c~~of1a; ha Í1i~strado Alfonso Rey~s ~I d~sÚnct~rla n~turaleza de la 

literatura e'n sus ¿orrespondendas con otras áreas del quehacer del hombre 

(principal~ent~ cori el ci~~tífico y el histórico)34
• · 

Lo anter.ior permite comprender que aún en los grados extremos de 

realismo en literatura nunca podrá soslayarse que se trata de un texto literario, 

" Alfonso Reyes, Obras completas, t. XIV, F.C.E. México, 
1983, 1ª reimp. de la 1ª ed., p. 82. Reyes se refiere a las 
ciencias exactas, ciencias de la naturaleza, aunque se ha 
demostrado que hasta las verdades permanentes son relativas. 

32 Loe. cit. 

33 Héctor Aguilar Camín, "Las claras verdades de la pasión", 
[Entrevista con José Ramón Enríquez], La jornada semana.!, 
Nueva época, No. 107, 30 de junio de 1991, pp. 18-23. 

,., Véase Alfonso Reyes, El deslinde, op. cit. 

22 



y c¡ue no por sus constantes correspondencias con la realidad es la realidad 

misma. Ha.)Í • c¡ue · insistir: en la neéesidad de ·diferenciar:• la realidad· literaria 

contenida en el textod~)a reall~ad soci~l35.La'.realidadliteraria se.rige•por sús 

propias leyes,a~ordJ~ 6 nd con las le;es del mu~do real. Por eso, el término 

"realismo", por ~rin~ipi~d~ cue~_t~s,refi~re :una convención en el ámbito literario 

pa~a describi~ fo~ ~e~uli~rid~des d~ un tipo de literatura caracterizada por la 

exaltació~ de lo verosíll1i1:· 

La otrá cara c!,el ~roblema es aún más dificil de resolver. La noción de 

realidad ha enfré'ntacld polérrJicá~ diversas. En este caso habría c¡ue ,introducirse 

en otro terré~o coni~ el fllosÓfico para comprender el enigma ontológico del 

hombre~ ~u relaciÓ~ ~Ón la naturaleza. Una teoría del conocimiento com.o la de 

Juan Hessen pued~~Llfoiarnos en esta tarea 36 
• 

. Si el re.alislllo ie esfuerza incansablemente por dar cuenta éx~cta de la 

realidad, •¿qué es la': realidad? Este planteamiento no resg~lto, hasta ahora 

satisfactoriall1entilent1it1gJn ámbito d~I conoi::imiento dejat~~~iu~i~'el ~roblema 
-. _, .. -, -',,':_!' . . !,',.' :.~:·- :.'i.: ·._ - ' . ) ,_-... ··. !.'<'.'.'.:'\~.~-.--::.::,:~~::.· .. ·_,;·<··' - .. 

fundamental.S~gún ~n.·.sistema depensarriie~to,hay almenpsdos tipos de 

realidades: ·uná'subj~~.iva:.'¡~~f p~~ndidá }n fi'ámbits,de•ck~aho~br~,· cada 

grupo, cada culturaocad~'rnome.nto'hi~órico]; la ot~~ ~s objeti~a •. "real",pero 

imposible de s~r con~~ldá' c~inpféaiti~~te' po'r ;el hbmb~e. Cuando. más; las 

concepciones ~obre io ~eal son acercalllientos a la realidad, variables en todo 

momento y en toda circunstancia. 

,., En lo sucesivo 
realidad literaria 
realidad social 
respectivamente. 

identificaremos 
(la del texto, 
(la realidad 

a estas realidades como 
del universo ficticio) y 

"real" del lector), 

'" Juan Hessen, Teoría del. conocimiento, Porrúa (Col. Sepan 
Cuántos), México, 1982, 2•. ed., 171 pp. · 
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El concepto d.e lo real también es función del origen de dicha concepción. 

La filosofía parte de un principio racio!Jal; la t"eligióh tiene ~omo fund~m~nto la 

fe religiosa y depende' de' vatdres subjetivos: Pará el arte, sú fundamentó es la 

vivencia y la intui~ión~ 7 : · Y,·; >. ·· - •·,···. •' •• 

·oo,oc1~,.::;-~t~:,'~tJ~ @,¿1~<,;~;~{~~=;~i; ~:;: :": 
realidad, es decir, de la cuestión d~ si'podémosc<Jhocer, .Y en quéma!1era, un 

mundo real que exi~~ \ndependie~t~~~~t~ d~;'n6s6~1;ds -~º~~ien~ i~~ dos 

conceptos dé 'conoci~iel1to'.y·de:;·~~~Í!da:~',,;3f .:· Jii~n,t?~:s··~ü~:pa~~ ~l~u~os; la 

realidad es función del conocimiento ("El conodmientCi crea 'la .,realidad'', 
• ~-'::: _:_~~ . ' ::'~· <~'.e;:: 

concluye Arthur Mcdowall 'al .. referirse \a- las . concepci~ne.s pragniáticas ·· e 

idealistas39
), para otr(J~. háy~·d·o~·-ti;~s ~~ te~l~~des: ~~p~~~j;tit/y 'otra 

objetiva; la primera depended~(gr~c:ió'<l~ éono~í;i~~t~ quésobre)a naturaleza 

tenga el sujeto cognos~~nt~; l~;-~~gllnda 'Jxiste. c'on i~ci~~~n~len~i~' del sujeto 

cognoscente. '.. :. :. :• •.~ • ' ·.\ ., •· 
·, '"'"' ,,·., 

Pero el conocimiento h~m<mo ho se Úriiita'~I ~er f~~J~étÍ_ii6; ~~anza hasta 

la esfera met~ñsi¿a;'rara'aka~zar una .. vi~iÓn ~ic)i~c~ del un'iv~rsci.'También_la 
religión da ~na. i~t~rp~e~a~Íón -~~I ienti~o ~~i,'universo~.E.n~éste ··~entidd; la 

religión es una e"sfera cÓTpletam.ent~ autónom~. D;~c¡¡t1;i(í~tegramente sobre 

sus propias.b~~e~~ Y eí fün<larrie'111:2>"cié'va1lci~Z'¡,~'í() ti~ne ni é~ 'ª filoscka hi en 1a 

Jl Ibid.,' p. 9. 

Jíl Ibid., p. -87. 

J'' Arthur Mcdowall, "Conclusiones y aplicaciones" en George J. 
Bécker (comp.), Documentos .del realismo ... op. cit., p. 468. 

'ºVéase Hessen, op. cit., p. 81. 
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metañsica, sino en sí misma, en la certeza i~mediata peculiar al conocimiento 

religioso
41 

.. . •.. 

También el concepto de verdadsereladon~ estrechamente con la esencia 

del conocimiento. Para la filosofía, "venfade~o • conocimiento es sólo el 

conocimiento verdadero, lo demás es e.rror o• iluslón"42 • Esta posibilidad del 

conocimiento ha tenido diversas soludCJnes: Para .el dogmatismo, no hay 

problema del conocimiento. Da por supuesta la• posibilidad y la r~alidad dél 

contacto sujeto-objeto. Su antípoda; el escepticismo, considera i~posible toda 

posibilidad absoluta de cono~imiento43 • Por CJtrCJ lado, para elsubjetivismo y 

relativismo, la verdad tiene validez limitada. No . hay _verdades· útiiversalrnente 

válidas. El pragmatismo considera la existeñcia de verd~~. ¡)ero lo v~~dacÍ~ro.es lo 

útil, lo valioso. El critiC:ism; 

escepticismo. Su conducta 

despreocupadaniente44
; 

~esuel~e'.la ;an;itesi~ ~ntr~d()~~~tis~o •y 

es . reflexiva.' Exarnihac; todb p~ro no 

Estos próblemas que embárg~n a la ~CJsibiÍidad del ~;nacimiento sobre la 

realidad afectan ·directamente a la literatura. Enfrascada a veces ·en estas 

·ll Ibid., p. 83. [casi textual]. 

47 Ibid. 1 p. 15. 

43 Hay que sj tuar distintos niveles del escepticismo. En un 
extremo se encuentra el escepticismo radical o absoluto. Para 
él, todo conocimiento es imposible. 

En otro sltlo se sitúa el escepticismo metafísico 
(identificado con el positivismo). Este niega toda 
posibi U dad de conocimiento supra sensible. Según esta 
posición debemos atenernos a los hechos inmediatos de Ja 
experiencia y guardarnos de toda especulación metafísica. 

Entre ellos se encuentra el escepticismo medio, que 
proclama la imposibilidad de un saber. Según esta postura, 
nunca tenemos la certeza de que nuestros juicios concuerden 
con la realidad, pero hay probabilidad de que eso suceda . 

.,. Véase Hessen, op. cit., pp. 18-23. 
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dificultades, la teoría sobre el realismo en la literatura opta frecuentemente por 

soluciones todavía más.>intrincadas. Como lo ha señalado Gádame;, conceptos 

como imitación, apariencia, desrealización, Ilusió.n; encahto, presuponen la· 

referencia a un sera~t~~ti~() del q·~e ~I serestético [artístico] s~~í~ diferente45
• Y 

• ' > ' ~ ·~-.~;:' • • ~ - • '·. •• .,. • • : - ' •• - '· • • • ., ,· - ; ,_ - ' -

es que --siguiéndo a Gadamer~-, tradicionalmerrté, el ai1:e (i~cÍÚido el arte 
,. ·." ... · ~". · .. -., :· ;··. ·.·,:-·: ;-_ :.» ·,· .. , .. e:··.-•:_'·--.-·:_' •.·.·n· .. <,• -:¿/ ·. 

1 
- ·:C 

literario) se d~teri11i11l 2Qrno:ej~tC:icib •. dé u~a acth;idad!coITiptei)lebtadora.y 

enriqúecedóra'~n·•~} m~r,c~clé;Íos•espaci6~()t6;gad~s ~Ór tá ~~:t~~ateia. E.n este 

sentido, antes que Ócult~mie~t; o d~for;;¡~ció~·de I~ ~e~lid~~(ta IÍt~r~turri sería 
. -- ·. - ."' .' - -... " :'' ' ' . '.,. - >·· , .. -.' .- ·"-· .· .. ,·" ,, ' ; ' - . -~'' . . 

I;~~~~J3;~:~~g~l~i[~~~:1~f ~~~J~'w::,: 
Y es ~ partir de ese momento que proliferaron las p~ocl~mas sobre las --- -- . - -~ '·. '. . _. ·~' ; . .:- -

relaciones entre el arte y la realidad. Quienes postulan a'ta literatura porencimii 

de la realidad47
, en el fondo asumen una post~ra d~i~i.Y~d~~¿~itris e~ torno a 

las posioilidades de conocimiento de lo real. .. Fi~alrne~t~0; é.I ·c:;~fticto no se 

desarrolla entre la literatura y la realidad, ~in:b e~ir~, l~s' prÓÍ:eclimientos 

emprendidos en las distintas disciplinas, 

Aquí es donde caben los aportes de la hán1enéutÍca de G~dar:ñer,quien ha 
- - - .· - .,, , ' ~ ,,-,, ·; ,. ' ,- . 

señalado que las ciencias del espíritu conflÚ)len con-forif¡asde ta'experi~ncia que 

quedan fuera de la ciencia: con la experie'nd~d~'ta fit6sClÍÍa,~o~:l~del arte, con la 

de la historia. Ellas son formas en las c¡~e_s_e_ exir~;a ~~ay~rdadc¡~e 11opuede 

ser verificada con los medios de que di~~~n~ I~ ;,,~~oct61ogía científica. Sin 

·
15 Hans George Gadamer, op. cit., p. 123.• 

'
16 Cfr. Ibid., p. 122. 

''' En general se habla de la esencia del arte. En estas 
consideraciones me limito al arte específicamente literario. 
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embargo, hay teorías estéticas que se dejan limitar por el concepto de verdad de 

las ciencias48
• Gadamer está convencido de lo indispensable de una legitimación 

filosófica a la pretensión de verdad en estasfqi-mas de ~onocimiento eKteriores a 

la ciencia, pero igualmente tiene presente que desde sus orígenes, es indiscutible 

la aspiración a la verdad. 

Este problema, que es un problema: del sujeto cognoscente y no de la 

disciplina, es el responsable de los malos entendidos sobre las relacionés ént~e el 

arte literario y la realidad. . ., . . 

En un sentido estricto, no hay pOsibilid~cI de confi'~mtar en todos .los 

niveles el mundo ficticio con.el mundo re~l.'cú~~do~má~!se habl~. c:()fri610.ha . . . - . •,; ~- :._. _· - . ·- - . -

mostrado la sociología de la literatura, cik hcirnol~gías,t~atÍsfórm~ciones de una 
• o":C.:"- .,,. ;_._ --·-- '"''°> ,, __ 

concepción del mundo: 

El concepto que mayor aceptación ha tenido. ~~.ra; señalar estas 

correspondencias es el de verosimilitud49
, que tan exha~sti~~rriente se. ha 

ocupado en aclarar Alfonso Reyes50
• La realidad literaria ~~·~e~6síriiil~i se la 

compara con la realidad social. Tiene apariencia de verdad/Pukde' o río 

expresarla, Pero cuando la expresa, el sujeto cognoscente .púed·~. ericontrnr en el 

hecho literario datos poco probables de obtención bajó el rigor metodológico de 

otras ciencias. 

"'' Hans George Gadamer, op. cit., pp. 24 y 25. 

" Tzvetan Todorov, citado por Víctor Antonio Bravo, entiende 
la existencia de lo verosímil en una obra en la medida en que 
haga creer que se conforma a lo real, no a sus propias leyes. 
Lo verosimil, señala Todorov, es la máscara con que se 
disfrazan las leyes del texto. Véase Bravo, La irrupción y el 
lí.mite, UNAM, México, 1988, p. 21. 

50 Alfonso Reyes, El deslinde y La experiencia literaria, ops. 
cits. 
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Este tipo de relaciones dio origen al concepto de realismo. 

Etimológicamente, "realismo" quiere decir "cosismo" .. La. primera definición de 

"real" se refiere a las cos~s, no a las personas51
• Fue a med.iados del siglo XIX 

cuando. el realismo· qÚedó a~entaM como noción en• la teo;í~ Jit~rari~. Como 

corriente, elrealisrl1o~e opu~() ens~s inicil)i·~{r~rYlantidismoy al idealismo.En 

ese momento '~e· ~~u~~·¡,;¡ al rCJ~a~ti~istl1o 0

de ha.ber'perClld(i c~n~ácto con una 

realidad cotiai.~ t1ayord!~~ha5 2• ~n ·~r~~t~¡;,id~ti'd~)o,s'!~~~s;,~abía, L'na gran 

diferencia. Para ·los ro;ná~'ticos;el primer requisito er~lo' bello ~ .. lo maravillo~o. 
. . . •• .,"' ..• ' -.:.,. •.. ·-·.-· <:-co •. _,. ·:.,_; .. i·-.--,_ -¿:;';:' .,,_· .. · .. ,,.,, -.,.;-.·; ;;1.·(-'-,. ·' :::::." . ._ .•• 

Para los realistas, en í::~mbi,o, la pri~era condidón era queki tratado fuera de 

interés humano53
• • ·:.: ~i :'.;' .... ' ····~~·'· •> '' · · · , ····•····. 

Reali~.mo sigi1ifi~a·'~la tr~p;~e~~nta_dÓ~ ~.bjhi~~·: de' l~ realida~ social 

contemporáne~. i>t"ei:k'~cl~ sér.:ílTI.nie!<~Iusi\/ci'~n ~¡ te111<1y ~spi~a a ~ér objetivo en 

el método, •. aún cuando. esta.objetividad· dificilmente ~e•· log;<I en la ·práctica. 

'
1 Véase Harry Levin, El realismo francés, Laia, Barcelona, 

1974, p. 49. 

52 Véase George Bécker (comp), op. cit., pp. 14-15. El autor 
señala que hay quienes han visto al realismo como una 
continuación de su precedente. Lo que distingue a uno y a 
otro --agrega Bécker-- son las pos1c1ones filosóficas 
estrictamente diferentes sostenidas por las dos escuelas. El 
romanticismo reposa eI1 una. metatisico idealista y su visión 
del arte concuerda con esa concepción metafísica. El realismo 
surge entre teorias f.i losóficas y cientí.ficas positivistas 
características del s i.glo XIX. El realismo negaba la 
existencia de una realidad de esencias o formas que no fuera 
accesible a la percepción ordinaria de los sentidos. Insistia 
en que la realidad debía considerarse como algo común a la 
ordinaria experiencia humana, ubierta a la observación [casi 
textual 1. 

53 Harry Levin, op. cit., p. 550. 
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Rompe con la exaltación romántica del yo54
• Pero también es, según la 

consideración de Béck~r. una fórmula de arte que concibe laJealidad de_ cierta 

manera y trat~ de presentar un simula~ro de ella, sobre la base' de leyes más o 

menos fijás55
• 

Para los realistas de mediados del siglo XIX, el _arte' debía dar una 
' :. ' -

representación exacta del mundo real. Por tanto, debía estudiar la vida y las 

costumbres contemporáneas por medio de la observación meticulosa y el ~nálisis 

cuidadoso. Debía hacer esto desapasionada, impersonal y objetivainent~~6 • En ese 

tiempo, la novela se distinguió por una fidelidad concienzuday_extensahasta por 

los mínimos detalles de la realidad cotidiana. El realista literario se interesó -

demasiado por los acontecimientos humanos: det~lles, Ín~i_de~te~ '>'. 

características de la vida común. Por eso, en ,un sentid~'general, 'el realismo 

literario significa la representación directa y fi~I d~ t~les cletalles? i~d~~ntes y 
características

57
• ' - ' . '.- . :,:_ ::_. ___ _ ._,; __ ,,_._._.__, __ , ___ · - - " 

El término º'realismo" ha encontrado mavor éx;l~a~iÓ~ d~s~e,.m~cli~dos del ,, . - ' " . 

siglo XIX. En un sentido más estrecho refiere l~s lbgr;; de g~a~~es.~oVelistas 
franceses del siglo pasado (Balzac, Stendhal; Flá~b~rt).A~arl:l~ d~ entonces, la 

disputa sobre el realismo ha desencadenadoot;as -váriant~~ ~eali~~s:~"r~alisÍno. 
sicológico" (Proust, DostoievskÓ, reaÍismo~ociali~a CG~l-ki):-et~é~e~~.hastallegar-

- ~ - • • ' "' • • ;· -~"' ' - ' ' ., f •• • - ~ 

·.y.:: 
" René Wellek; "El concepto de _réalfsffi"(; en la invesÜgaciÓn 
literaria", Conceptos de' crítica •'1.iterariá, - Universidad 
Central de Venezuela, 1968, pp. 189 y 190; 

:_' .· .> .·.· >-" 
George J. Bécker :(comp.)'; 'op. -

, . . . 
57 Ralph Flores, "El .ámbito del realismo", eri Angel Flores, El. 
real.ismo inágico en el. .cuento -hispanoamericano, op. cit.,_ p. 
12. 
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al realismo mágico, considerado este último por gran parte de la crítica, 

exclusivo de América latina. .. .· ., 

Ya asentad() c6mo có~riente,. devin6 una fuerte pdlé~ica ·en torno al 

realismo. Crit~rio~<~nco~tiaélos·.si>bre. el ·te~apuéd~ri l,ócalizarse· .. ·en la· 

recopiladón.que' Geo~g~ J:Béck~~ h~ce ~n su. a~toldgíá: ~n .~se'. texto rés~ltan 

:;,~:::;:,';;,j1i~"Jr'.~,,f ¡~:~1:~1;¡':~f~~:~~ X,,"!r~:,c:~ 
derivación, ~º1'.1º la d~(realismo'mágicó~tie'n.osocupa .. • Bécker señala ·que los 

detractores. dé(~~i'nt~d.:~rfu~~nt~n (~~~'.t~da ob'Fa,~ie~pr~ ~a .. tenido 

ª~~~~tt~~~1t~~~~~~~~tf ~~;;~~~ 
siempre guardan ertr~~ha cor~esponcl~nCi~. 2~'n ella. P~t-6 jdcjue sí hace falta 

' '' ·. - . . i· 'e-. -.O'"',~'·· -~~-. -- -·--. -_ .. : .. -- ... ,;,_ - ' : ··: " ,' . ' 

tener presente es que ·'siguiendo a Bécker:jos oponentes delrealismo pasan por 

alto que poca~ veces, antes del decl~~~~(> ie'anirnd\'clel siglo ~IX, el carácter · 

realista dominó y controló la obra en su ~onj~ht:65~. ,• 

Lo curioso es que los escritores, l~c1J5()'16s:tiq~et1ld~s como realistas, no 

estuvieron de acuerdo con los halagos ;I ri~lis~o. Gu~tav~ Flaubert decía gue la 

realidad no debía ser sino un trarl'lpd~~; El af"te no ·~s la realidad. '~Sea lo que 

quiera que uno haga, está obligado a es~oger e~tre 16.S elementos que ella le da". 

Quienes elogian al realismo, decía Flaubért,ést~n ~onvencidos de queila realidad 

'" Friedrich Nietzsche, citado por Erich Héile.I:", ·"La .falacia 
realista" en George J. Bécker, op.,cit.,'p;··.4.90:· 

''' George J. Bécker (comp;), "Introducción: El realismo 
moderno como movimiento literario", eri op. cit. · 
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es todo el arte, l_o cual .es• _un· grave error60
; Sostuvo también que 'Madame 

Bovary no tenía nada de ciertC>, que é~a üria historia tot~lmente in~enfada. PCJr 

tanto, el término realis~o I~ parecfa J~cecrabl~.yor el cc:mtrari?, -~··· Flaubert lo 

asediaba el •e;píritu ~dsi~f'ivisfa para'la co~l'~e'llsió~·ci~f1;)i¡¡1iciacl:~;·cuando la 

literatura .llegá fl~ 'prJci~iÓ~ cl~ ~esultados ,de '.una•'~i~h~ia e~ad:á; és que eso 

marcha", e;<:ribiÓ~1 • •( > '.'/ ·~ .'. · · ' ·• .• '.: · ·' /, : < :.'· 

• Tampocó Marce! ProuSt compartió l<Js postuladps ,:e~liSt~s; Décía;que hay 

una gran dife~~ncia entre impresióri verdade~~ d~uri~.C:osa·:~ i~p~esiÓ~ ficticia. 

::;~'.,j!~'~;~~i~~~;~~~t!~ji't~~~j~;~J@~i~~:~;~~ . 
un.a realidad r/ofü~aa·~;¡ 1a c¡ue ii1 arte r'éalist~cie_be r!!ne!rar~L 

Similarn1énte, DostoieyskiseCJpüso a1YeaBsl11o fd~()~!'áfjég 'ji defendió· el 

interés por lofant<Í;tico _)'J() ~xcepcl~n~Í. :'f.:ii.fcÍ~ali~;;,6~-~i ~ás· ;ealqÚe 'su .· . . .· "- ·' .·: :- .. _ .. . - '· .·_,.-: ... •.-.··· .. ·-.,_-.:·' .. "-,;,,_,, ::'- '- :, : 

realismo", decía los reaÚStas. Dostoiev°ski se qu~jaba cÍe que:,1() consideraran 

psicologiSta. El;s~ c~~ía.unr~.an~ta·'.~11 el·~ás · ált()' ~e~fid~;¿~~I~ :pal~bra,_ un 

realista que pinfaias rr~nclida~es,delain1a~3/ ,·' ,., iO, .. ,,.' ' 

Por eso: pC>'é!rimó~ entegcler. ~on Ralph Fl~ré~ ~~~- el ;imple. término 

"realismo" •. es· ¡)robl~~átí~'b.··~c;rt¡u-~at~r¡l~;a.~difu~ii~:Y'~~6t~i~á~ p;{~de .• _.üsa.rse 

para describir "u~f actit~d, ~nt~' I~ ~ÍcÍa ·.~/ bien p~ra réfe'ri;~~ a ~n tipo de 

literatura. En· lit~ratuta, •cómo h~~o/ vi~d; sé h~bl~/d/'~r~~li~a·; por kis . 
_ .. _,_-,-... - _,. : .. '.-'.:,,· -._,:~- -· 

--.-=; .. -

co Gustave ¡Flaubert; 
(comp.), op.· ai.t:,: p·; 

''.Sobre reali~ITlO;,, en George . ~. Bécker 
90. 

61 Ibid., pp. 87 y ;ss'; ·.;) 

62 Pasaje de E~ ~ud~~ del Üempo per~do,i rec6pH~do' 
en George J. BéC:kéri(!Cciinpj;' op. ait;·, p; 462'. · 

también 

63 ciÍ:ado en Re~é Weliek, op:<ait.1 p. 2Ó2. V~r. también c;eorge 
J. Bécker (comp.), op. _cit; 
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supuestos vínculos gue guarda con la realidad, con "lo real" en ºP()sición a lo 

caprichoso b ilusorio)64
• 

_'_, ·-_ .:.->- '> 

Pero entonces, s.i diversos escritores y.diversas épocas tienen distintas 

concepciones sob~e. la realidad, riuest~~ ;C:6ncepciÓn:de 1d ";eal'\:·~s,~n~ión de 

f ?:~:,;f~iJt~~it~~r~;~~~!~íii~~f~~ 
contener much~s ;;;~lid~d~s: 

: . . ,., ·. ·, ... i :.~ 
:.,':-. ;i )j:: .. ::~'-' :,··, \"'~ 

y·si cad~é#¿~'.ti~·~~ SU· propio. ~e~lis;:rio,'~so ~e;debi ai-qlie la noción 

"realis~o" ~s ·.~sirii'i1acÍo. p6~ :~-iia,cdn1u~id~~-F~s~f~§~~~a'\:g_u~_al're¡;ibir.el 
mensaje dela~·~br~·nteraria confronta dos realid~des:.la.realida,d literaria y.'ª' 

:::~~:1rsr~:~:.~ttªii~:erni~1!ª:~:~:¿~º~s:·,K~~áfü ~~~if"'~~~:'~fo¡:~ · 
.· '. .. _' · . .' ·:. '.·"'· . ,": "··-< < '-~- '. ·, ~ .. : :_ ::.·.'. ,_._;:.; :- .... ' ·>. -:: i"'.": '-; •'. -·- '. - . . :· 

(o por lo menos no es Ííni¿ay total. la c~ncepdón gue de ~lla ti'ene~ los hombres 

gue la . comprend~n). ¿c]t. iid~bre; C:~d~ ~~pó, C:ad~ c~ltui~. c~cla n1ome~to 
histórico ha tenido su pr~pia . concepción el~ ú. realid~d ~n función . de . Ún 

específico horizonte de cultura66
• 

64 Ralph Flores, art. cit. 

65 Estos comentarios sobre la comunidad hermenéutica los 
expone ampliamente Wal ter Mignolo en Teoría del. texto e 
interpretación de textos, op. cit. Más adelante los 
retomaremos. 

66 La noción de horizonte cultural la entenderemos, como la 
teoría hermenéutica, como el conjunto de experiencias, 
visiones y nociones que sobre la realidad tienen los 
receptores de los textos. Cfr. Hans George Gadamer, op. cit., 
pp, 372-373. 
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1.2. EL LECTOR DEL REALISMO MAGICO. 

Ahora veamos cómo la noción matriz de "realismo" no es sino el resultado 

de la interacción fundamentalmente. entre •teKto-lector67
• Para. eso, .. hay .que 

introducir.nos prime~() en. los aportes de la t~oría he~me~éutie¡ ~e la rece~ción. 
Con base. en sus condusicines 'aptare~os· pC>r: la respónsabHÍdad clel lectCor ~n la 

ca racte rizaciÓn d1asificadón). de!'C>s; t~Kt~s liternri°:~'.s.C>~r~ ,tÓa(J :porq.Je·de •·esta 

correspondencia lector-~bra, al ~oncebir las)el~cicmes ;ntr~)á;~e~l;dad so~ial y · 
' '· , .. 

la realidad literariá, depe11derá lápeculiaridad o ncí de 1á'obra m<Ígico realistá. 
. . ., ., .· •. - ' . ., . - _, , .. . ~' - i' - '·· ... - . ;-: - •! - - ( • -- '·- - .- • 

Los aportes de la herrne~éutica de ,lá' ~ecepdo.7.rél.~1tan ~aliosos para 

comprender este fenónieno: uríci deiC>~~'méiitos d;\l~:ie~ria ~de la r~cepción 
consiste en que rehabilita al lector. L.~;: teorías ante'riores.'no 16 ccinsideraban 

como elemento fundamental, constitutivo de la ~bra.• In~l~i~ e~~ a~pecto lleva 

una concepción más amplia: A saber,qUe ~I a~e no se co~Stltuxe como tal hasta 

el momento que llega al lector68
• 

------·-------
6

-
1 l,ector, receptor, incluso intérprete, los entenderemos en 

este trabajo como significantes de un amplio concepto que 
puede resumirse en la palabra "lector". Sus variaciones son 
de matiz. En tal caso, habremos de sefialarlas. 

El concepto "lector" puede adquirir un sentido con 
distintas vertientes: Puede trrltarsc de un lector individual, 
real o implícito (Eco), de una "comunidad de lectores" (de 
una época histórica determinada) (Jauss), de la función 
"lector" (Todorov) . En nuestra concepción no nos apartaremos 
de ninguna de estas nociones. Nuestra discusión podrá 
remitirse fundamentalmente a la función lector, de un lector 
virtual, que bien puede ser una comunidad de lectores. 

"º Sobre esta exposición Cfr. Luis A. Acosta Gómez E.l lector y 
la obra. Teoría de la recepcion literaria, Gredos (Col. 
Biblioteca Románica Hispánica, No. 368), Madrid, 1989, pp. 16 
y SS. 
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, _ 

En su Obra abierta, Umberto Eco69 propone la participación del lector 

como elemento fund~mental para comprender e interpretar el hecho literario70
• 

La obra de arte en generalJlega al Íe~or como un.a obra abierta, s~~c~ptible de 

una· multiplicidad Ú lecturas, en función del lector virl:~~I, y en· fü~~ion del 
: .. ' ' . . . . . :. " ,, : . . ··. .":; ","· .. - . '·- ; ":_' . . ,' ;.· .. . ; '.- .. ; :e: : :,_ ';:. .... ~.l.~- .. ;: : : . -.... ~- .. :: - : ' ..... > 

estado' emocional y cultura 1 de.c~dalect,~r .• Con suexposidcjn,,Ecoreco11oce que 

'ªsignificación d~ iaobr~ d~;,7E~e·_en ~":ª¡~º g~ad~ ci~,'ª ,_~et~~ª que de ella se 

haga 71 
•. coriC> tal, 0'reC:~·lá pClsibilidad de: ~arifrorg~_n¡iaciones co~fiidasa la 

inventiva del. int~rp;ét~. Estagéner~li;áció~.ú:váiida pa~a t6da ~l:/r~. cualquier· 
. . .~'. ·'-· ;, - : """ .:.,_ : ·¡;-_,· "'.'··--<·.- .·-:··. :·-. ·-:·- - t ·\';· '. ¡. .. ' )'.: ·','.-..• -. -.- ;::t.' • .'.'. - ·.:> - .. :. -

obra . tradicional; seriala'.'Ecd, aunq~e rnaté"í:ialn;ente el r~~eptor no, la reciba 
• . . - . ' - '· ., ·" .-.. . '·-' •. ----. _._-•..• ; . - - . ''"·· ••.. - . . - - · .. .¡ .• - '--~· ., : ; ·. . ~ . ::_-: 

incompleta,'. exige ·de·• ~.i .•·gna ~'i:iistu~~aDi1'ff o'. inventi~a.\~º" puede ·.ser 

comprendida si el''intérp/ete"no lar§inl;~¡,t:~";er?Jn'-¡¡cct:b~élí?co~ieni~Údad ~on el' 

autor72.·•A c~ncf~·sianes,sÍ~ilal"~~ 1í;~~;wolfga,ng I~e~"c~~~~()_¡~fi~ncl~qlle la 

clave en la lectúra de tcida obra literaria es 1ri interacción entre: la estri.lctura del .. - ,- ; -.---. -

texto y su receptor73 ; , . ' 

Con los hallazgos 'de Hans 'Georg Gadam~r comprendemos q~e el 

verdadero sentido de la ob'ra literaria está en su recepción, una ~éc~pdón-

69 Umberto Eco no es considerado propiamente como teórico de 
la hermenéutica; sin embargo, es incuestionable el. aporte que 
ha dado a la teoria de la recepción con la Obra abierta~: · 

1
" Eco habla en general del receptor de la obrá artística, 

Para nosotros el que más interesa es el lector del texto 
literario. 

71 Umberto Eco, Obra abierta, Origen-Planeta 
maestras del pensamiento contemporáneo, No. 
1985, 312 pp. 

72 Ibid., fundamentalmente pp. 74 y 75. 

(Col.· Obras 
16), México, 

73 Wolfgang Iser, "La interacción texto lector: Algunos 
ejemplos hispánicos" en Dietrich Rall (comp.), En busca de.l 
texto. Teoría· de .la .recepción literaria, UNAMi México, 1987, 
p. 351. 
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históricamente cambiante. Un ente "es'' en la m.edida en que continuamente es 

otro, dice Gadamer: Asícomo la ejecución de una obra dra.mÚicao musical es· 

distinta cada vez; también la recepción de un teKto literario es peculiar en cada 

momento histó~ico,/pues .el e~peé:taclor no ~.ólo ve. de m~nera diSth1h, sino que 

:::'.'"Zrof zr,~~;.~;~;it:Ji,h~Jf t~tr~~;~i~r;;r:::; 
determinadaparauí1a acepd6ncomo.la.·nue5tra.·e.lloocUrrfgrafias·.a que en la 

interpi;itación de'iojite~~rÍ~su2ed~ la t:;an~of~afiÓn de u~ m.Undo extraño y 

ml!erto e_n algo 28tidiano,'no ob;fante la distancia' real, q~~ puede'eidStir entre el 

"mundo"~~iginalqu~'h~bl<?I~ ;bráz e) "fuun~~" cli~~ie~ I~ ~p~pr~nde .. Por 

tanto; la.~-- ·· · ·,.,, ··'··· ~~i,:.~i',{-­

obra no es unobjeto)ntémppral; p~1t:erecé a un.mundo y sólO ésté acaba por 

determinar 5U''sig~ifi2'ád;;; El '.verd~d~~~sÍgnifi~ado.de• la •c>br~ de árte:~ó1o·püede 
,,·-~- •, ~·..:·-:•-'.''••, - _-•.' .. ;•oc,;_:·-·~;":, .' ,:-·;,• - o'o, •: --· ·-. .OO., - .,-, '.-'; - • .,- ,-, - :. •:. 

comprenderse a partir de este mundo. < . . . . '. 

Para G~dáme/queda.cla;<l.q'u~ s~td.~n la C:ómpre~sión.de la obra se 

produce la recon~~~si6n de-IX'hu~Ú~ .d~ sk'ntid~ .mlíe~~ ~g·uri~e~~i~c!~ivo.·· - ;-' ',"; . .'' -.. ; ·: .... •._- .. ·,-.··- .... -.,: ,_, -- _., . ___ ... ,, .. _, .·,.." .·,,· ·._ ,·- . 

Por otro lado, con.Ha~s Rcib~.rt ja~ss7'', ente~den1.os'.~Ú~.~n la.actividad 

estétic~ las füncio~esde la acciÓn huma~a rTEC~rci(poi~i~). Co~UNICACION 
(catarsis) e IMAGEN DEL MUNDO (aisthesis75)] pro~i~ia~ las p~rtes de la 

relación lector-teKto: 

7
'
1 

· Hans Rohert Jauss, Experiencia estética y hermenéutica 
iiteraria, Taurus, España, 1992, 2•. ed., 446 pp. 

75 poiesis: En el sentido aristotélico del "saber poiético" 
(placer producido por la obra hecha por uno mismo). 

aisthesis: Placer estético del ver reconociendo y del 
reconocer viendo. Se entiende como la experiencia básica 
estético receptiva. 

catarsis: Experiencia básica estética-comunicativa 
(placer de las emociones propias, provocadas por la retórica 
o la poesía capaces de llevar al receptor a un cambio de sus 
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a) Efecto (Momento de la concreción del sentido, condicionada por el texto). 

b) Recepción (Momento condiciona.do por el destinatario). 

Pero además, en el ~háusis del lector o de la mm unidad de lectores, cada 

una de estas dbs pa~es ti~n~ t¡~e s~r difor~~ciada; int~rprdtadas como dos 

horizontes difer~ntes: i •..•.. ,',. . ' ; ·. ' > .. ' 
a) LiterarioÓnterno;i+~H~Jdo~~~~(a c\~ra) <•· 
b) Entornal (Apartido pdr ~l lecto~ 0

de Jn~'ioci~dad_det~rmiti'adá)7~ •.. 
· •· "· • · ·,.• ·.;.:· .•. : :: .. e · , •. , •, · . ;,~· '.'.;;·~,':•.·o'·~·-''' -'·''.':. .' ~ - . • ·'· ;> " ;'; 4_ , • , , •, 

entre· s~~: J~1:1 '.tt;~~cjn¡;:.e~¿~~~:t~:~:~~:~i;~~c~:::;)~cia se· entreÍazan 

El·. obs~rvado~p~~d~\·c~b',sid~~a~/~~bb_j~i:~:~s'ti~i~d~cbtrlo·• imperfecto, 

abandonar su po5turf éc)ht~~pla~iva.Cciisthesis)} éSn{;~rti,~se el1 ¿~'.creador de 

la.obra, con lo gu~ pe\fe'ccion,a,lacond~~tizacióndesufiguraysusignificación. 
Con l~s a~<Jrt~s-deJaJs~ p6~e·rn~s~n;~nde~c¡~e ei art~ in~oluc~a al propio 

observ~dor en la'c?~stitución del objeto estéfiCó (a partir de enforiceS, ia poiesis 

sup6ne un p~~ceso ~n: el c¡u~ ~I receptor se ccinviert~ en co-creador de Ja obra). 

Esto implica la lib~ració~ de la recepción estética de su ; pasividad 

contempl;tiv~ 77• >. 

convicciones corno a la liberación de su ánimo). Cfr. Jauss, 
pp. 75-76. 

'" Ibid., p. 17. 

77 Estas consideraciones las basa en conclusiones de Dewey, a 
quien Jauss considera un antecedente de su trabajo. Dewey une 
dos aspectos de la actividad estética (poiesis y aisthesis): 

l. El artista pasa de la producción a la recepción para 
corregir su obra en ciernes. 

2. El espectador debe hacerse creador él mismo. Ante la 
obra no adopta una actitud pasiva, corno si fuera un objeto 
terminado, si quiere que la percepción estética sea algo más 
que un simple reconocimiento. Véase Jauss, pp. 189-190. 
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Otro. punto de interés que hay que résaltar de la hermenéutica dejauss es 

la convicción similar a' la de Gadámer en el sentido de que la 'per~epciÓn sensorial 
, .- - •' - ·. ' 

del hombre • no es una constante antropológica._ Por. ·~¡ contrario, es 

históricame11te m_utable. Desde siempre el arte ha tenido, corno función descubrir 

y contraponer' nuevas formas de experiencia en un.a realidad por sí cambiante. A 

esto hay que agregar que la mirada humana, ~or _su propia naturaleza y por 

interés no se conforma con lo que se le ofreced~ inmediato, y está expuesta a la 

seducción dé lo ausente y a extraer lo todavía oculto78
• 

En Tzvetan Todorov también•- presenci~~os~na clara convicción por el 

importante papel que juega el -lector en ,la i-écepciÓn y la' consecuente 

clasificación de los textos79
; Por ello es que p.i~~ T~do~ov ~n determinado tip~ 

de literatura (en ~u. ~aso. la fantástica) i~plica ·~o.~Ól¿:,I~ ;~xist~n~ia de -~~ 
acontecimi~nto•·-peculiar,. sino también•- Jn~- rnal'lirai~/ie~·~ªº~·ra~ta·'.es la 

importancia -.·que ._.Todorov·,atr~buyea•I · lect?r.que':nocree• in1~¡~sci~dible' q~e 
coindd~ el 'pl~rÍo de la· <liégé~is (el _dél pérs~~aje) cci~ ei plan; ci~:i'a '1éctura cé1 del ' ··-, . . •.. :.·:· - -." .. ·.' .. ·' ,., ··.¡..--· ,-, ___ . - 1 

lector). En ia ma)loría, de los casos coindde; perp_no es un re,~uisito; 

Q~i~n mejor ha relacionado. los h~lla~gos ú lá li~~rn'e~é~tica con -el 

realismom.Í~icci es Walter Mignolo~1 • Mig~¿lo ~éñal~ gÓÍn~~~é'pu~~é Óbservarél 

fenómeno de_ las diversas literaturas realistas deid~ dÓ; p~ntÓs dUista. Por un 
: .. _; _.,. , ____ , .. , '::-· ·- ·,;.•»'. -

lado, analíticamente, lo real maravilloso e>iiste sólo'désde rlj~diados del siglo XX, 

7
" Ibid., p. 120. 

·io Se trata no de un lector en particular, sino de la función 
"lector" implícita al texto. 

'º Tzvetan Todorov, Introducción a 1.a 1.iteratura fantástica, 
Premiá (Col. La red de Jonás), México, 1981, 2ª. ed., p. 29. 

81 Walter Mignolo, op. cit. No se refiere al realismo mágico, 
sino a lo real maravilloso. Sin embargo, sus observaciones 
son igualmente valiosas para el realismo mágico. 
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en adelante; desde que una comunidad• herme.néutica ha tomado conciencia de 

eso y forjado sus propios conceptCJ~ para· identificarlo.• Por otro ládo,. desde el 

punto de vista c~lt~ral ií puede hablarse coti ánteri~riáad de la existeriéia ·de tal 
. ;··: :·. -,::··-·,. ¡--' - .. , ': ._',. ',' .:.-·-'. -, .. - ( .. ·. ·· .. •. -·<' :· 

tipo de. literatura:/Por' esó, ánf!líticarnente, ~n elemento; r~al tiíaravilloso o 

mágico realista·sólo.pu~d~'se~lb • cl~spués' de. que•·~i •2on~epto' hf•nacicl~~,2 • ·El 
• •••• ·,: •• 1 .,,.; ·,.:,_r,,,,;~·'·'<o,- ;~- -"'~·-, .... '._,·.·-··>.:,;,:·;:-." -.',,':.<,".-·:·\.··-~-'- ·. · .-

aSUrltO de la realidad"duposa" tiénegue.~e~.co~ I~É~r,u:epci~ndel 111.undo y de•.la 

:::;t11-1!? !~tt~~~E~~~1~~~~1~~~f~f 1'~ 
:~: ::~:::f}ti~~/~:' '. ~· ,'.~ {i' .... 

' 
En et' nivel ÚI~ có'mprensióti h~;~ené~tica · 1h~ ¿C);,c;¿ill1ientos afad~dos a 

lo fantástico, a lo real mara\lillpso o afrealÍsnio mágico, variarán e'íi•un autor 

romá~ticO, ~~. r~~:j¡·~~--~: -~~~-~~'?~·t-~_~p~;r~~~o~-~.~ ,.. .-.. : ·;\::::·. 

Todo Ío anterio~, esclarece· mÜ~hos '. pu11tos sobre. la• p~l~IÍ:iiS~·. Primero, 

porque como se.ha visto, desde ~iell1~r~•ta d~fi~iciÓn de los textos ha ·~5tacÍo en 
> • - - - - • ' ' - '· •• : • ~' • ·, ,.·., ••• • ~·; •• • ·:·., .- - ·' "-·'· • -; ;- > ' 

queda de mariifiestci cómo la clasificac:ióíí dé la literatura realista se realiza desde 

el plano de . la recepción. El lector ve lo que puede y quiere ver del texto en 

función de su horizonte cultural. 

"' Aquí se nota claramente cómo la realidad puede ser 
independiente del concepto que la identifica. Desde siempre 
puede haber existido una realidad real maravillosa o una 
realidad magico realista latinoamericana, pero no desde 
siempre se había concientizado este hecho. 

1uWalterMignolo, op. cit., p. 117. 

R-i Ibid., pp. 115 y SS. 
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Algunas ocasiones seha creído que la i.dentificación de los textos se realiza 

desde el punto de vista .de .los personajes de la historia literaria; otras .veces, 

incluso, desde el plano de la creación (el autor determina el tipO de literatura); 

en ambos casos s~trata de u~eqJívocb. No es posi.ble e~t~~d~rlbddsde ~I punto 

de vista de los p~rsonajes fiiticiospor más cie un~ r~zon.' i.:~ ~ás;irn'¡iorl:~nte es 

que los t~xto~·adc{uigren·e~iq~~t~~ ~ñmeras .• u~ t~~t6'0~.ri ~ei:~~rni~a.do momento 

y en determill.adas d~cUnst;n~i~s puede r~sGlt~f "ITÍar~~Jn'b~f>·\bt~~; veces, el 

mismo textó puede ser ,;fá ntástico"; . otras más pued~ ser:/un sÍmpietexto 

realista";· .;:· • :·:·. ·i :• 
.. En un sentidoeStdctó tantJ 1d'.1itel"atVr~ ·i-~ai'riia'~~villo's<i"corrtb la m~gico 

realista ~on par~ el· l~tin6ame;·icancJ ;;~il11;1e~te~to's'i~~ilst~s:'.,todal~ez qU~ hay 

una corresp~lldencia"enfre su rdalidÓd ~6~i~Í'y l~~~~iid~d lit~/aria ~~e 6bmva. 
' - . , ' ,... ·'• •, ' '' . ,· -· . ''':, .. ' ... , - -

Muchas de •. las il1~~~prensibnes'(igU~hií~nt~·rnúchÓ'~d~ ídsc~elO'gios).sobre ···los 
;. < -:'.<. · ._ : !\;· .. -<;-.::· .. _ · ;":.:, ·:·;'"'·--' :.-f? ~-';i,'·r~·;;-:< \:_:t:·-~·;·:~--~::'.-~----~:>::;·,-~·,1_: .' -r, :-;-:'.·-. ·t 'O: -- -

textos clásicos se generan a raíz de un inocultable distaríc:iamiento. de realidades·. 
:·->,~·:" ';:<·_ .;,·_'. .. ·· _:-,~:' :·.:-..--._.-:'<;;' \.,::.·.;~ .. '·.·.·. '.'<'>·:·;::~;~-·~.:.:;:·: ... i;i¡;~~;,,:::.:> ... ,:.-.~..., .. '. 

Bajo ·ninguna, circ~nstancia. pc:dernos,I~¡:\ La; Bi?li~.· () .. La, Jl(q_,da ~on,.los. mismos 

ojos con. que.los mi~~ron d~stinata;ios '\nm~diatos .. ~or'.~so' no sería exager~do 
pensar q~~ ~ud1~sd~ 1C>~te~~~~5(J~(6ttier6~. o'~~l"iÍ~)\im~l~~te,;t6~ r~~listas" 
en aÍgún n;omentC>.: . •. :~: . . . ... 

00~;:~c::~·jt;,:~L~~~,r;·;~;~~;~~i~~;!~~~~1~::.,:: 
social, el obsei'v~cíbrdel tixi:d él~ter;riiná~i ta;C:<:;~t"espéindenda es reá~istll;mágico ... 
realista,<Jd~~t;C>tip¡j ... r<'; );, :· 

Los ¡Íer:son~j~sli~~rarios vi~ensu rn~~ddi)a~ p~rsÓri~~r~~l,es ~iven el suyo. 

Hay aquí, como lo ha mostr~do Víctor Ant~~iojravC>,,una,púe~ta '(?~ escena de 

dos á,mbitos Cfi~ción y. ~ealidad) y Ún Ú~ite ·q~e· 16~. ~~par~. e fnterr~laciona85 • 

"'.Víctor Antonio Bravo, op. cit .. , •p •. ·39 .. · 
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Cuando un personaje literario, por ejemplo el protagonista de Los· p(AS()s 

perdidos de Alejo Carpentier, refleidona sobre su propio mundo, y for,,;ula 

puntos de vista, frecuentemente asistimos a una imbricación de fynciones; en 

casos como esos es el autor, la persona real, c¡uien ve_y op,ina s_o~re' el mundo 

tras la máscara de un pers¿;naje ficticio .. 

El. ~rotag~nisÚ de L~s pasos perdicf~s obser'v~. ~nall;{eintJip.reta un 

mundo para él.?éal~1araviÍloso; p.ara los habit~ntes}.: ~~nta' María de los 

Venados se tráta dé u~'.rmindb ~otidia~'¿;a 6: • ó , ·•· 

. Per~ además, i~~c~ita~~un: re~lidad s~cial/la:r;alid~~ Jite'rari~; es incapaz 
., ••• ,., -·.,O, .¡. 

de verse a sí rnisn,a cÓm() tal! ¿Pü~denJos ,personajes ~cti.dos 'detefminar, las 

correspondencias e_~t~_lasj~alida~~s ~l~sá~~i!6~.~ig,ul~~d() ·~Br~\10)·7~ 7 ·.··· .. , . 

Víctor Antonio'B~~~ó. CUycl trab~jo resulta inte'resante y viilióio a la hora 

de entender lo fántástico, cae si~ ~mb~~~go'en~~a·~~n1:~~di~ció~\'1ref~irse ~)as 
correspondencia~· entre los dos ám~ito~. cci~tr/ lo;e~f'uesto P(Jr ;nJdorov sobre 

,·· e " .·, .. '. 1 .-'· 

el papel del lector en la caracteriza~ión de los textos, Bravo sostiene c¡ue lo 

fantástico (en su caso) es consustancial al hecho narrativo, yno precisamente 

"" En este caso es evidente, como ya lo han observado otros, 
que la concepción racionalista carpenteriana se hace presente 
en el protagonista de la novela, quien continuamente se 
muestra maravillado ante lo ordinario de una realidad para él 
cxtraiia, insólita. Vcasc Suzannc Jill Levine, "'Lo real 
maravilloso': De Carpentier a García Márquez", en Eco, [No. 
120, tomo XX/6, abril de 1970], Bogotá, Colombia, 1970, pp. 
566. 

Hay varios casos en la literatura que muestran 
interpenetracíones ele los ámbitos. Don Quijote de la Mancha; 
Niebla, de Miguel de Unamuno; cuentos de Borges, ("Las ruinas 
circulares, "El aleph"), etcétera. En casos como esos, los 
personaje::; ficticios atiumen su mundo como real, aunque en 
ningún momentos deja de ser ficticio. Esos textos connotan 
problemas metafísicos, propios para analizarse en otro 
trabajo. 
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responde a cotitingencias extratextuales. Sin embargo, Bravo escamotea un 

detalle que contradice su propio argumento. Este autorreéonoce qüe el ámbito 
' • E • ,•, _ _. • • • '• • ' 

de la ficción .~ie l11pre existe ~on relación. al á111bito d~ lo real, mediante. un límite 

que los separa, p~ro a su vez susceptib!~ d~ se~ transgr~dido Clci fantástico se 

produce cuando u•node .losámbitOs, transgrediéndoel .límite,invadé ª'·.atropara 

perturbarlo;. ~eg~rlo, tachar!~;.~- a~iquilarl~';ªsj, F'~l'ó ::~I ~ism~ .B~avó n~nca 
explic~desdequé.fÍ.o~izónt~se«det~rn,;.i~aH1áFi~~~p~i.bn~sdt~n.á~bito.~notro. 
En. lo. int~ate~tual.CJüe éldefi~hd~,·l~ide{e'rrli'ín'a~io~~~ f',Jedet1•da~s~ •. ill ·menos 

:~rp::s,;:a:~rsonájes:~ ', ;_ · '.\, •.. <)Ji ~;>" ·~:~ :> 
b), Porlosc:r~cte~esen elfo~juntod;el~~e'~tc>sqJ~ est~uctSr~ labbra; •··• 

. En 1~.e~posidón (i;iBr~~6 e~on6 quéciadárCi; pero toa6 sugier~ i¡ue lo 

~'~~'~t~~!:~{~g~J,f :~0~~tJ&~:~ti¿~'.$!:1l';);: 
Si. eSta d~t~~in,inadón .fyer~ ~~tÍ~~st~tj¡;ial~~~Ú~es~ci.'.;~r~ati~(), ¿Có1110 

eKplica Bra~~ las variantes temporalesy ~ultllraifr re~p~CtP ~ la{relaciones de 

los ámbitos y su irrupción? ¿Có~o se ii~~li¿a,·gci~.%~~dk: ~Í·p~ntd'.de viSta · 

hermenéutico 1os caracteres realistas\d.e'·ün ·t~Kt-c. e~féHSslljéta~ ¡¡rcbntinuas 

mo~ifa~cion~s? .·¿Por qué, ·pues, para un '.l~ct~r e~'rci~~o ::~~';te~to es mágico 

realista mientras que en el mismó mÓin~·nto pa~~ uAi ledo~ lati~o·a~e~icano 
:-." ,·-.·: 

puede no.ser:lq? __ · -- -~'-:- --~ '.--- - ...,-_:.,--;-,7,::-.··, - -;;- --"...,e.o:';;.-:-

E~o no debe hacernos creérqU~ l~s ¿,:it~riospar~'dasifi,car 16s textos con 
1 •• - • ' •• ::· ·- _, __ ' •• , ' ..... ;. '. • •• 

base ensus característ1~as deban ser siempr~ eÍ<Í:rateKtuales. La distinción clásica 

de los iéneros démuestra. lo cont~ari~. · E:i ins~slayabie, ~in e~bargo, que la 

"" Víctor Antonio Bravo·, op. cit., p. 33. 
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determinación de los textos realistas; cualquiera que sea su tipo; se sujeta en lo 

general, si. no siempre, a este .hecho. Como variantes realistas, lo fantástico, al 

igual que l~real maravilloso yel realismo mágico, no son 'ª· exC:epcióri;' 

En otro momento púede creerse que I~ C:a~~cterización' clel texto literario . . . . ; .. ·.:-.-----··· . . ·' .... • - . . -,'-: ;··:.· ''· ·. - :,, . . · 

corre por cuentade su cre~do~. Éste es el iaso ele U~lar Pietri, q~ien, entiend~ que 

lo mágico realist~ es p~od~ct~'.d:·;a c~:pt¡ció~·del ser mist~~ioso.d~Jascosas. 
También Luis U~l lo át~ibu;e al a~tdr-89 : E~ c1~b/¿b~() és'ios ~~ pása ~or alto la 

• •• •, ,•: • ,. '-• '•·,,, •" , : .- >_-', _ r-'" --.r ·v• "-;:•',·._- "'• ,_>• •<' 

aisthesi~:. é:omo.fuhC:ió.n ·. cDnt~;¡,pl~tivádeÍ: aÚtor. HemO; viSto; que 'p~iesis y 

aisthesis rio son, fÚn~iotÍes.irrec?nFlia~le~.EI ~u~or C:~rii:empl~·s~:P~ipia';obra 
creada; pero é:uando·. J.o h'ace, ~eja de,,ser su ct"f?.ador para ;onve,rtirse -en •su 

espectador. En esos mc:ime~to~·s~ actit~d s~'.~~;)'l~z~ al p'I~~() díil(recepdón, de 

la lectura. Y la tipificación qu~ ele s~ ~rbpiÜ obfa fr~ce;'1~ ;é~liia Cl~sdri el plano 
, , ,.-, • ·•i '·,·, ,.·,,,r• • _.,·,·. •""''• ·• • • .:· , 

:::e~:;::d:::::=~~iz:~ión~5iJ;·~ec~t~~1º:~:~ .. t~~~r~~b]J,1CT!r'.de. visfª' 

Con ~ay~r. r~z1S ~Jde~~s?ie~Írlo'~u;~·~,d.~tlguj~if Y~Eitldo,por· el 

crítico, cuya funéiónesprincipal111ente contemplativa .. ':" < ; • ··.•.·.····-·.-.. ; ...... . 
-. M.u~~.º•_s~···~.ª 'iisd~ti1,g,y,f:~bii;n i~j\;~i~~s~~-'.mªf Icg Ú~e~~l.u~iva+ nte 

latin~americ¡¡no. E~a ;declaradót] _i¡ue tie¡i,e; algo; ~e "éierl:~· ~n··_~lfo~do ·está 

básada é~ l~s· re lado~~; dé<·la~' iid~' r~~;id~?e~_;~LÍÜoH¿e~Hó{'rá¿j:°n¡¡li~ai-d~l-
europeo chcicá inmediátaménte al: cQ'ntemplar/Yrl téxt~ ca'raC:t;érÍstico del 

realismo mágico. Pero ya vimos que par~' u~ l~ti~oa;rl~~ic¡¡ti~,_la:'~~alii:Ja<l, de~c~ita 
puede resultar por demás cotidiana90

, por eso el textb. es°Siii1plii@Tnte'reaHst~. -
,. . .: ' 

"' Luis Leal, "El realismo mágico en ·GL ,J.Í.t:~~atura 
hispanoamericana", en cuadernos americanos/·' ·!,'lo. ¡.:\4, Vol. 
CLIII, julio-agosto de 1967, pp. 230-235;:· · .,~~-

90 No es necesario creer en su totalidad .la 'r~~1Ictacl'. descrita 
en el texto mágico realista. Lo que si ocurre;:·es~Ocomo-·lo 
dijo Miguel Angel Asturias en diálogo sostenido con Güriter·w. 
Lorenz, que cuando se vive en medio de una _serie· _de 
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Si tuviera que discutirse lo realista o no. de un texto.ª· poco nos conduciría 

si no percibiéramos que en la literatura.lati.noamericana del realismo mágico hay 

rasgos característicos gue e~presan en.forma máfc6nt~ndent~.lopriv~tivo de 

nuestra cultura. De allí n~~stra intención el'l deftnir s~s C:()orde~adas. 
Más adelante analiz~remos qúé tan latin?~irneriéand esel'r~alismo mágico; 

o en su defecto, qué eslo esendalment¿la~inoa;;,~;ic~t1o del realismo mágico. 

·u. ELREALISMÓ MAG1co Y 

LOS. REALISMOS LITERARIOS· 

En. la· crítica literaria de ,los iJltimó~ años, Cleambulari ekpre,~iones para 

señalar cáda una el tipo de r~láció'n el'ltre la re~lidad ~ocial)ilá realidad literaria 

de los receptores •. d~lt~xtb.'. las iriÓciori~~ '.'fá~t~rti¿o'' "real maravilloso" y 

"realismo mági~o" pretend~~· definir por su:; cuenta las peculiarid.ádes de la 

produ¿cióniÍteraria,lati~éJH~ric~~a.P-1gÜná~vec~iio~•confÚnFidos~.~· .. <··• •' 
La· cÓnfu~ióÍla~~ .. c~d~ ia ~~t~rale~a .. gel.reaÚsni~f~~~C();a,dÍ~a;n~que lo 

que intuimos por r~~lisní6 Cn,ágié:6' gJ~~da ~·¿i;ei:l16S~ít1~~1o~ cbn tér~inos .. - -' .. .. ' . ' .. ' '•'- ·:. ·-. " , - .· ', ..... ··~ . ' . 

nebulosos como ló fantáStié:o, lo maravilloso, 1b 1'11ági2o, lo :~'obr~natural92 • 
Conviene, por tanto, . emprender una s6mera revisiól'l para ~onocer sus 

particularidades. 

.. 
tradiciones y creencias, aunque en principio no se crea en 
ellas, quien las recibe descubre que esas historias adquieren 
un peso. Todo eso tiende a transformarse en realidad, sobre 
todo si en el seno de la cultura existe una base religiosa 
[citado por Leonardo Padura Fuentes, "Realismo mágico y lo 
real maravilloso ... ", art. cit.p. 34]. 

91 Sobre las confusiones se ocupan Lucila Inés Mena y Celia 
Zapata, arts. cits. 

'"Véase Lucila Inés Mena, art. cit. p. 64. 
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L3.l. LO FANTASTICO 

Los criterios para definir lo fantástico varían de autor a autor, lo cual 

desborda cierto escepticismo en quienes no se convencen de las peculiaridades de 

cada tipo de literatura. 

Pero po~ mu)/se~eja1Ú:es c¡ue sean los ~asgos clé '.i:~cla tipbde literatura, 

cada ut1o man~ie~e pá~i~Úlarid~'de; muy específicas. • .•. • ·. '< , >> , . . 
Hemos <visto '~Ómo la literatur~ suele é:aracteri~a~e ·según .. las 

correspondenc;ias'.eí\l:re)a naturaleza del mundo ficticio Crealidad literaria) 

imaginado. p~r el ~sc~iÍ:or y· el experimentado por el lector d~l ,texto' lit~rai-io 
(realidad ~b~i~I); Estas . correspondencias, a veces semejantes, estrechan los . 

vínculos entre obra'Sfantásticas, mágico realistas u otras. 

P~~osi l~s vínculos no son idénticos, ¿Qué es lo que, como sefia1a· Mena, 

hace. que esc~itores como Asturias, Carpentier, Rulfo, García Márqu~z, Vargas 

Llosa; etcétéra, sean más mágico rea listas c¡ue otros c~mo Quirog~., Borges, 

Hernández, °Cortázar, · Sábato, etcétera, si la cosmovisión es · tán completa, 

profunda y poética en todos ellos937 

Convi~t1e no perder de vista los argumentos de Tzvetan Todorov al definir 

lo fantástico.' Según Todorov, lo fantástico ocurre con base en una relación con 

las leyes de la naturalez.a:"En un mundo c¡ue es el nuestro, el que conocemos, sin. 

diablos, sílfides, ni vampiros se pmduce un acontecimiento difícil de explicar por 

las leyes de ese mism.o mundo familiar"94. 

En el pensamie_nto de Todorov radica la insistencia en el papel que juega la 

participación. del lector y su concepción sobre la realidad. La explicadón de los· 

hechos ocurridos en la realidad literaria se realiza con base en 'un ápego a las 

93 Ibid., p. 64. 

94 Tzvetan Todorov, Introducción a ~a, li~er".2tura ·:eantás~ica, 
op. cit., pp. 24 y, ss. 
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leyes o no de la naturaleza95
• Este apego lo hacen tanto los personajes como el 

lector. "Lo fantástico implica pues una integración .del lect()r con elmu.ndo de los 

personájes; se define por lapercep~ión ~mbigua que el propicriectcir tiene de los 

acontecimientos relatados"%·•. Tanto •·para el ledor ~nio para/el, personaje 

involucrado,.· ante uh ·acorite~imiento .po~6· ·~óticli.an~·· exist~~· ~ólo dos 

posibilidades de solúc,iÓn sobre.:\~ o~~rrido:'{).'setnita• dé u~a ilusió/de Íos 

sentidos, de·, un p'rodJct;· d·~' Tiii~gin~Ción: en 'ta~tcJ' l~s. 1e)./é~ " n aturá les 

:::·::"j1;:~·~fü"~~J~~~Z.t'iltJJf f'.~ºf~~: 
realidad regida,por,leyes9u-eelleCtordescCÍnoce:', . , ·"· >. <······· 

Lo fantá~tic~ oc~pf~l ~Í~ni·~~ ~~ lai~4r,tid~m~r'e:¿ua_~~~1se ~lige~l1ª de 

las dos respuestas, se _clej~ :el.te~reno• de;lcaa~tástico.'i'L8ifd~tásti~o;es /~ 

~::::::. ::::~;::~!:nf!{;~:n~:~;j~!~~!~i]a~A~? :/~s·· leyes 

Con Todorov, puede verse que la nociÓ~ ''fantástico"·s~ define 2~n relación 

a las concepciones de lo real y lo imaginario. Su idea está basada en las 

95 La alteridad, le llama Víctor Antonio Bravo a este 
fenómeno. "El ámbito de la ficción siempre existe --dice-- en 
relación al ámbito de lo real". Esa relación tiene dos vías 
de manifestación: Una, en la que la ficción, en un intento de 
transparencia, deja de existir para que en su lugar exista lo 
real; en este caso, la ficción se identifica con un verosímil 
que a su vez se identifica con lo real. Esta es la literatura 
realista. 

La otra vía es de separación. En este caso, la ficción 
intenta asumir su textura, convertirse en una realidad 
distinta y guardar con lo real relaciones complejas. Esta es 
la literatura fantástica, que se caracteriza por la irrupción 
de un ámbito en el otro (ficticio en el real) y transgrede el 
límite que los separa. Víctor Antonio Bravo, op. cit., p. 65. 

YE Ibid., p, 28, 

91 Ibid., p. 24. [El subrayado es mio] 
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consideraciones de Vladimir Soloviev98
, Montague Rhodes james y Oiga Reimann, 

entre otros. 

Con Todorov; ;even tre~ condiciones para el_ cumplimie~to de lo 

fantástico: - · -· •· < 

l. El _texto obliga al lector•á ~bnsicler~/el 'mundo' de%s;pe~soti~jes• como un 
mundo de p~rso~~s real~/,.. >< ___ .... -: : <• . --_ .-_ . --- . --.·.- : / r 

El le~~r ~a~iÍ~ e~tr~ 'i~na. expliéaci¿~ ~atur~I~·)' una explkación 

sobrenaturaÍcle ;~s ác6~feci~ient~s evocados. . . <.1 :,>; 
2. La vacil~ciÓn ~Uede sei:.Sentida p6r un personaje. El pape.Id~¡ lector;eStá,por 

así decirlo, confiado a ún personaje (La vacilación' está ~epreseri~ád~. En\ales 

condicio~és ;e éo~~ierte ~n uno de los temas de la obra). 

3. El lector adopta una determinada actitud frente al 

• ·_-o·· .?:.~·.-,=:{,---·., 

texto,re'ch~zando la 

interrretació~ poética así como la alegórica. De las tres, las imprescindibles son 

la primera y latercera,aunque es frecuente que se cumplan t6d~i;• 
Lofantástico no dura más que el tiempo de una vá~iladÓ~: v~cilación · 

común _al lect~ryal personaje, que deben decidir si lo qu~ ~~rcib~n pro0iene o 
' • . o _.,._ 1'· :·:,'.;·.-· 

no de la "realidad", tal, como existe para la opinión corrienÍ:.é99
/ • -

Sin emtJ~rg(), hay algunas consideraeio'nes dr+?ci~r~i6br~ 16,,fantástico 

que no result~n del todo convincentes. La. pri'.ieb~? de I~ endeble de sus 
• •"' ; . . ' . . . : - '., . _'. . - ·' . ·e··". ·.,'- ~· <·' ',.' .~ ... 

argumentos está en que casino hay u~.ª ei.:a¡;ta referencia'a•lofantástico como él 

lo entiende. Véase p6r ~jemplo el sÍg~i~·~t~'tag~~hto: 
,,_. '.cj ,:, .. __ -·:·. 

•• Citado por Boris Tomashevski,' \"Teiáti~a" en Tzvetan ;odorov 
(Ant.), Teoría de la literatura· de- los'_ formalistas' ·rusos, 
Siglo XXI, México, 1987; . ·s•; ed:, pp. 199-232, 
especificamente p. 218. · 

99 Tzvetan Todorov, op. cit., p. 30. 
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Al finalizar la obra, el lector, si el personaje no lo. ha hecho, 
toma sin embargo una decisión: opta por _una u. otra 
solución, saliendo así de lo fantástico. Si; decide. que las 
leyes de la realidad quedan intactas y permiten explicar los 
fenómenos descri.tos; decimos que. t~ C!~rapetjenece a 01:1'0 
género: IC! eictraño: Si, por el. contrario;•: decide que'háy que 
admitir nuevás leyes de la nátur~leza médiánté' las cual.es el 
fenónienci puede se.r explicado,' entrámo:S e'n el'géiiéro de lo 
maravilloso1~; .i · ··· ···· . ' ·· ··· · ' · 

<{·····.· ..... · .. 
Hay que ;notar-'c¡úe ,b~j? ~ha~ c~~sid~~~~i~ne~. lo ;f~h!ásticb, como el 

propio Todorov lo reco~'oce, tiene, una vidajJena de peligros. Lo 'peor _es gue .el .. . . - . - . . . :_, . , ~\~_-':-" -. .. . 

efecto fantástico se dilú,);e al cC>ríduir la' lectu'~á~~Eso su'¡)C>ríedificult~dés, mayores 

para clasifü:~~ la lit:r~!~ra''f~~t~~icar,'fio~:i~~%'ia~.~éÍ~i~6, ii s~ló ún estado 

pasajero .. eón este,cHterio, ~oda'li1:eratura. puede ~er.eXtr~.ñ~ h maravHlosa pero 

además· fa ntásiica. Jl();'l ue, ~¿o;o :' 10, -~~afi~~f !ria~: ;ª}11:~t~·'.':EI' ~fe~o· de . lo 

fantástico se produce s,() larn~ nté d,uran~é 'i1ra :part~ deJ~:. lectura. Cosa e¡ ue. se 
esfuma a la hora de'~~nci'~irhi l~ct¿ra"1gí~ :, .. ' ' ' ·.. ' ·, ' 

Un ~amin9 ~iniil~r,n~ .idé.~ti'¿o, sigue'.yr~or A~tC>nio. 8:ravo'·~1 definir .lo 

fantástico. "Lo J'antástl,co· -.dice--•. ·. ~e produ¿e ;c~~.nd°: uno.',de_ .• losámbitos, 

transgrediendo ¡l l+it~;''in~~d~al ,otr~ p~~~ P;'1~r6~~lo;~~i~rl9, tacharlo. o 

aniquilarlo"102
; 

IOO Ibid.' p. 36. 

101 Ibid., p. 37. Aunque en otro momento considera errónea la 
pretensión de que lo fantástico sólo puede existir en una 
parte de. la obra. Hay textos --agrega-- que conservan ·la 
ambigüedad hasta el final, incluso más allá del final. Una 
vez cerrado el libro, la ambigüedad subsiste. 

102 Víctor Antonio Bravo, op. cit., p. 33. 
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Para la concepción de lo fantástico tam.bién resulta estimulante I~ lectura 

de Los jue9os fantásticos de Flora Botton103> Principalmente: porque· resalta 

algunas cuestiori.es que permanecen duí:losas .en• la ob~a ·de:TC>dorCJV sobre el 
_., . ·.:_' ·_,·.:·' 

mismo ;:~:lgunó~ incohveñiént~s; Botton se apoy~'.fu~cla~éritalment~ eti los · 

criterios de ·Todorov par~·caractéd~~r .1()'faiítástico.''En '. gén~r~i?lasdisensib~e~ 
son. m Ínimas. Pero lo. tjue más agrad~ dei t~~t;ci;de' Bótton; es iá\Í~ridaCi de la 

exposició~ ;ob~e Ío fantástico, apo~ada támb'iii~ én algunos de los nidmoÚextos · 

que Todorov ha citado en su Introducción a la Útercitura f~htástic~. 
Rogér Caillois, citado por Botton; define lofantástlco com6Ía il"rnp~iÓn de 

lo insólito en lo banal. Según observa Bott~n, este punto de ~ista es muy 
general1º4

• Simplemente porque puede provocar reacciones diversas: mover a 

risa, a extrañeza, .provocar sorpresa, mover al miedo y al terror (que es muy 

común en lo fantástico pero no imprescinc!ible). "El sentim_iento de lo fantástico -

-sostiene Botton-- no es más .que una de las sensaciones qÚé, pued.en ser 

. provocadas por lo inesperado"1º5 

Para Louis Vax, 'por su parte, lo fantástico será o no asignad~ por el.lector 

en fúnción de su formación cultural. 

103 Flora Botton Burlá, Los juegos fantásticos, UNAM, México, 
1983, 217 pp. 

104 Julio Cortázar concibe algo ·similar a Caillois. Sostiene 
que lo fantástico está en función antes que de la razón, de 
la intuición. Lo fantástico puede ser algo cotidiano, 
excepcional, pero que no necesariamente tiene que 
diferenciarse de la realidad ordinaria. El hecho fantástico 
es irrepetible. Véase Ernesto González Bermejo, 
Conversaciones con Cortázar, Hermes, México, 1978, p. 42. 

105 Flora Botton, op. cit., p. 10. 



La anterior afirmación de Vax es muy impo_rtante. Para él, el concepto 

habrá de variar ség~~ la épo~a y el contéi<to cultJral. Esta insistenci~ la Í-etoma 

Botton cuando advierte que l~s moti~~s que pueden ser fantái:ticbs v~rí~n según 
'. ' . . .. " ' ~ . - -'. . .. . - .. ·. -. . '- . ' - . 

la cultura: ºEn un, pueblo/en qJé; po~ ejemplo, se acostumbra _la.conversación . ~· ), 

con los .antepasados, las:almas\~e "estos se .convférten·····en.séres familiares, 

:::~:Zi~:º~~~:!j~t.?~Jª~r:tji ~:J;~J~J:l~i:ÉJ;:d¡:.~~Di;:fa~:::; 
yo de1·1ectcirp~~a'a2ep~~r?·r~~h~~Ü~q~e ·~~- ~~lat<:>~~a o ~()f~~tástic(): · 

·_,._ ···,, ·(>é 
Un hécho · no pue.~e ' imponerse por la f¿eria, como 
"fantástico" a su'corié:iení:ia si ésta no lo consider~ ~<J,mo tal. 
Prueba de ello es: que algo netamente fa11tástico en nuéstr:a. 
cultu~a puede n'o serlo eri otra, .sino ser ¡ercibido como un 
acontedl'l'li~nto perfectamente normal 1~ ··(< ;} • · ·. . 

;,. - :., ',, '". _-, 

Co". ~ •nt.rio,, ~ P""''.'"""" "" ,,¡.;,],j~~;O"'°~' Todo~ y 
Vax sobre lo fa·~tá~ko. Par~ Todor~v,' lo fa~'tá~i~c) d~~;ap~,re~e e~ Ía. ~edida en 

que desaparece e-1· mi.sferio. 
,,_·:· 

•. 

Por s~ pa f1:e: Va~ ere~ q~e IÍ(ex~licaciót{tio 'cle,~rú),f ~e,¿e~efriamente lo 

fantástico siempre ·.Y cuando _el rrÍistério se} haya 

. B()tton está más c:ie aC:Uerclo ciln TodC>ro\'.' 
"La 'fantasticidad' di Ún '¿úerit0f~'rit1Ístico -~señala Botton-- reside en la medida . 

en que carece de solJ¿ió~';·¡º~ ... 
,--· ' ., .. -

106 Ibid.:; p. 

io·i Ibid., p .. 34. 

109 Véase Ibid., pp. 40-41. 
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Puede notarse cómo el desenlace en el texto fantástico es opuesto al del 

teKto policiaco. En la literatura policiaca, el misterio se encamina desde el inicio 

hacia su soluCión. Se presenta para ser resuelto. En el cuento fant~stico, en 

cambio, el misterio está para no ser resuelto11º. 
Algun6s r~;gos cáracterísticos d~ la literatura· fantásticá pueden ser los 

siguientes:• 

-En cuanto a tema~. no los hay exclu~ival11ente fantásticos': todos pu~cÍen serlo~ 
-El misterii:> es ese~cial > / 
-Transgresión a Jás leyésd~.I~ natúraleza111

• 
,; ····.,"--.-.· .·-; .. ·''.•.:.c.·''··" ·-,, -·,,<"·' 

-Sentí m ientosi prciY,ocadcis. ·. e'mócio'n'alés, tÍo' raciona les112
• Cm iedo, inseguridad,· 

duda, inq~iefud);~o~osfeuofc~sasdela ,emoción, no del raciocinio. "En la 

medida en qu~ ~I t~~t~co'm,;;,~~~te sÜs ~mociones, el lector participa realmente 

en el cuento. U~ cueni6 qué no' despierta emociones, es un cuento fallido"m. 

-Las emocione~ rl1á~ ;b6m~rie( eh Ja' literatUra fantástica son horror, terror, 

miedo: A~nqu~ pueden Íncluirsefantasmas, vampiros, aparecidos, etcétera. Basta 

con. que suscit; en el )~~Ór 4n sentimiento de eKtrañeza, de inquietud, que 

puede ó nd'11egiir alfe~~.:1.1~.{ .. 
Un detallé récur~~~te e'n estas preocupaciones por definir lofantástico es 

la insisten~¡~' ~n las r~l~cion~swn la realidad social. Este punfo c6~trlbuye ~ 

109 Loe. cit. 

110 Loe. cit. 

111 Botton, op. cit., p. 45. Véase taIDbié.n Todorov, op; cit; 

117 Aunque, como señala Botton, qtiizá no todos los cuentos 
fantásticos escapan al dominio .de la razón. Tómese en cuenta 
el caso de los cuentos de Borges. 

ti.i Ibid., p. 48. 

n-i Ibid., pp. 48-49. 
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localizar las P.eculiaridades . de lo fantástico, respecte> al realismo mágico. A 

grandes rasgos, unadistinciÓn radica en las relaciones en.tí-e realidad social y 

realidad literaria: En .el textóJantástico·, hay .~na apelaci~~. ~ leyes extrañas, 

desconocidas o ih~lu;~·sJpra~~tll'ral~~>; · ' ··.···· •· · · ·. • ··· 

Pero ade~~s, ~~par~cd'gr~{~i!j ~l 'q~e. #n'. ~a&e de. la literatura 

fantástica· recurra co.nfr~c_üéJci~·:~1.~ai-ra~~ren.priil,'~r¡/J'erson~ pára contar la 

:~s~:~:~~7;~t:!~ep~v~~t( 1~tni~I~~l~~~~~?~t~;~J~:~~:f tiJ:r1:~ri:7~::::~ · 

el mis~o caso s~ ,pi;eserta et) :,los ¿~~·~~6~i~~i:~L~i6~e;, 'Hernánd~t Borges, 
. ·'· • . . ·¡-'.' ·.:;;..-.: 

Cortáz~~:~::te~: in1juca~ioESd~i1a na/~~~ióri ~~'. ¡iriJi~~··persona es el 

pretendido nivel de ~ei-o~Ímilit~d. ~re·St~~~c~~ ~ñ ví~~~¡c,; ~ás .'estrecho entre 
·' , , .- ,-.¡, ,-.- , ;·· ·. _. ·;,o_ , ._'-·~0-·· _ · "· · ·; l; "• ,'," ·.- .. -.·--. ·; -'_-·:.·,-:!( ,. " · ;. ·. 

personaje ·lit~rarioy virtlláÍlectbr'.Al.relata~su p~opi~'hi;to~ia;ol~ d¿ seres muy 
,,_ _ .: _> ·.. ··:::: _ ;.~:- ; •:..(:/ _ ··-.<<< ·. ·: .. ·_¿.:::·~·-.:~ '..~:::\'..:;:; .- ,;,.f.~L--'.:': '::-:."> •->-~-~-' :<}·.--:~: :_ -: . : 

cercanos a ,él, el, narr~d()r la 1.efalJiemJ'~ c¡üe l~-c~~nta:Es s4 ~rimer lector. 

L~cali~á0~~-~,n~'·Hs~íi~b,i"e:iH~~si,ó,ri pC>r conducir. al yirtual. lector. por 

los mismos carninos';del nar~~dób cfa, hace~lo ver.lo cjue él ve, dé desatar las 

mismas s~nsa¡:iones(eKtr!J~e'z~?\mié~o,duda; a~sied~d, etcétera) qUe el narrador 
-:, :·~~-{:(' ·-<:\· .. _;._:·:~---:.:·.:.-)<~i~'.~,:'-.·,;·~> ··:"":'--.,·.>> "."-: .. -_. ~- .;, : ' " " 

e¡¡perimenta al •dar cue~ta.~e los Q~c~o,s; L~ i~presión frecuente es la extrañeza. 

::,::;:~7,f :::~if ti;,~~f ,i;:;t:~ ;~¿:-~~:t,]s~:;: 
hay este distan~ia'mie~t~ de realid~cle~. '> . . 

~· ' . . .,. ·.; .;,.; : 

En·· Frankensteiii, <deiMat)' Shelley, Jos aconteci~ie~tos s~ ,api;ecian dé. 

inme.dia~º sujetC>s· iii ¡~(~x?íii:~~ión ·i¿~i~t1~1ista~ !~a~~º .f>ªr~- 'J~siifi~ar 
acontecimientós· desvi.nculadós .de la\reaÚd,a:d. •.Esto se>pr~senta ~I aetallar la 

forma en que el mo~struo ~pf~nd~ el idioma y descubre el paradero de su 

creador, Víctor Frankenstein. Escondido en. una caba~a. Frankenst~in,se apropia 
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del lenguaje y algunos hábitos de sus huéspede's con el simple hecho 'de atisbar 

por las rendijas de lahabita¿ión en que sus aíifit~iones dÍalogan toda~ las noches. 

Los argÜment6s p~ra apropiárse del idioma (cd~~lejo ;/á el~ pbr s0 y el 
,-, • '1•/ • ·,, • ·• , .- " ,-, ~ ' • - • -' .; • '· ~-' ,. ··,• • •• < . , .·; • 

conodmiénto de la natJraleza le. inyectan a la obra un aire deJricertidumbre. 

respecto a la ~erosill1i1Ítud de los acontecimientos narrad.os. Si/bie~ p()~ las 

explicaciones ~e pu~de aceptar la posibilidad de ~~ea.¿iÓ~f?~J\horry.bie por el. 

hombre, no ocu~re al mismo nivel cuando. se t~ata de.ysutreli~iÓ~ con la 

naturaleza física. o social (conocimientos de Frankenstein.ei1'~()graña, i'enguas; 

historia, etc). Sobretodo, tómese en ~uentala f6r~a;i;~ ~ú~ d~~¿ubr~ su 

identidad y da con el paradero de su creador; siri·ll1~~i:~ne~.tn ~olovín~ulo con . 
• ' ' · .. ' . ' - _,·::~: ~,_··-- ~·.- - .,-;;__-.¡-:_: ¡ - ,::, -: -___ ·,; - .. 

el género· humano. Pero si . los acontecimientos sc>11
1

·~ ?no v.erosímiles, importá 

menos;qu~ el. cuestionamiento y'·1ane~esi~¡j~~6r~~;;)1~~r'.ios.he~bos.Vícto~ 
Watson, narrádor, de la hist()ria, ~.cud~ ~I ~6~·st~~te ,asombro en su búsqueda ·de 

;~f §~j;~~~~~~t~l~&~~~i,:~~ii·':. 
protagonista. n¡~l¿;i~s)cle:,~~b~~I ,E.~ ·~1.·;i~e·é;~o .~;;~frrns'.'~e ~~~~e"i dice .• el .. 

narrador ·extra~ad,º.·Pº?· t~s.pa\tícu1as· .. inc:ándescenH .• d<cCi.i;t-~.sªídas de1••ci~10. 
Desde su perspecti~~. ie~fr~tá ~·~ ~~}é.~Ó~~~¿ i~~Ónt;de.6~igén d~sC:onocÍdoil 5 • 
·Hay moménto~:· enCju~··los~C:()~.~é,d0ie~tos.~()b~a~\~~a ~eali~ád)~1· 'é¡ue el 

protagonista los así:ime si~ ~~c)ir;br~. a'sedl~do 'pÓ~e'ipeligro (en el'.sótano.desu 
.:,_ .. _ -'_--"~" ·.~'-~--.:-~_·; ----'--'-,~--

casa). · ·· -.--.- -,-. ..,. -.-

1 
"' Analizado esto 

"Dimensiones de La 
cit., pp. 68-69. 

último ya por Ana Maria Pucciarelli, 
lluvia de - fuego" en Angel _ Flores, op. 
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Esta constante invocación o alusión . a las leyes que gobiernan la 

naturaleza, · la encontramos en textos co~o FrankensteÍri, ·Manuscrito 

encontrado en Zara9o~a, ~uento;de H~an~; eicéte~a, En América Latina; lo . :-.. . . . . .... - .· .. " ".. . . . - ;.- . - ... . . ·~ ·-- . 

mismo puede dedrse .de cúéñt6s 'comoTlós !de°'Horacio Quiroga, Leopoldo 
' - . ..~ - . ,_· .. ~ '· ·-.'... < - - '-_ ,· .• ,_ .... '\7 ." ---~ '- -. ·(<· ; . :.. . - : ' . 

Lugones,jorge Luis B()rg~s, FelisbertoHer.nán~ez;juUCl Co~ázar, etcétera. 

·Muy por ~~drna 'dé laFdiferenci~;·q~e.pued~~ existir en cada. uno de los 

escritores, hay un rasgo q·~¡ Íos ~¡~¿~1~::5~ t~~t~cle ~~g~~i~etÍ tcid~ momento la 
.. _ . --º·'., ,,_•, .. _-· .. -· ,. ,-,._ .. ,.-··- .. ,, " _, "-·-· •• 

existencia di{ un límite qÜe separa lbs á~bitos'de ~na'reaHda(i::otidiana y una 

suprarealidacC · \;' ;t> ·.· ' · , > ' ; ·· 
E~e cl~talÍ~. · ~~m·b,ié~ :pre~en~iad.~;.eW ~a:~literatu:ra ~:"1' realismb mágico 

(como más· adelante' I~ vere'rnos) tÍen,e ~i;n· emb~rgc/ Una nftida diferencia. En 

textos como '1()tl1~r~~~.'ft~[z, ~~ti~~f ~~~s~~t~!~;:~~1~s.·~~ ~~te1id hay una. 

insistente referencia ··,(una suprafreálidad .. vivos .)'muertos cómúnÍcándose. sus 
- _ • - ·., .. '· - ,; -.- <-."'',_:;:o·¡," ,,;-· • ...... · ""• ~ -.,',' --\ _:,,';..• ·, '·'.'.'' ¡ ; , . .'".· ··; :. -' ' "; ' .. '. ' ' ·. • -~ . ' 

penas,• levitadonés'. transformaci911eslfortuitasdf ho!Íibres::erí. á•nimales, curas 

milagr~sas,• pe~s~~aje; ca~ exfra~·~~ Í11~1fo;n1-~ci~~es~flsic~~. ;étcét~ra. ·Pe~o todos . 

esos acontedmientos;:5on~a~umidos como r~~J~' el~ una macro realidad; no 
. ~:.. ·' .. • -..- ~- ~ : ¡'" :<.'t,· ::o' ' 

advertida con los r~cu~sos ~rdinariost · .. > 

En el te~o.d~l?e.áÍis~~tri~~¡fOl~s'~úaH~m§s ry~e~t~e~}ªrri~ert~ es una,. 

simple prolongación de la.yida;_las.·metamorf.o~is ,só~·Uriap¡;~¡biiidad cotidiana; 

en fin, no ha/transgr~~iÓff ·~e las léye~.·~atJr~les. Si. Já'h~y. no~; aJúrn~ cómo tal. · 

Si acaso, la raz~ry la•tienen cierta~ fue~zas ?cultasciu(n()~ay~cír.cfLlé i,n(fagar.· 

::n::::ti~~~iij~f~~i!IT[{:&;J!~~~~~j!n;: 
acontecimientos d~terrl'lini Ía~ difer~iidas'. Sin ~rl1b'~~go, ésta es u~a. simple 

diferencia. El caráct~r del realismo mágié:o es ~uch~ más amplio y profundo. 
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1.3.2. EL REAUSMO MAGICO. GENESIS, 

EVOLUCION, CONFUSION 

Fue el alemán Franz Roh quien en i92s empleó por primera vez la 

eKpresión realismo ;riágico parri ,calificar la pi~tura p~ste;(preslonista europea. 
' .. ., ' '.. . . . . . -. ' . ' . ,' . ,' ' .. ·. ' - . . ~ - ' . ' 

Actualmente,' él' términoes,casi •etiqúéta 'exdusi\/a. e.n· el'campo dela literatura, 

específi¿a mente de I~ Í ité ~at~ ~a• lati n~a m~ ri~an a. d~ los ¿¡~¡ tii~s ~iernposi 16• 
'.'. : .. '· .. ', . _: ,_: ..... ) ",_;·-.·~' ·: : . -. :< ... '; -· ',':'. ·_,·;.,, ~' . : ... ~:-- ·-·:· ·, .:-" ·. ', '.' - ., .. - , 

En .Amé,riéa Latinai qúiéi{ lo empleó por'.pY-iméra. ~ez fué ,Arturo· Uslar 
" . ' - . •. '·~ '' •. • - . . . '. <, - •'• '--- --- . • ' - . •• -- . •.· • ' ., ' ' . ~- r-· •• ' . • 

Pietri, en:l948117
• Sin:),mb~ric;:.f1l~ ~~g~l F\?re#'.~ui~n,~·19 ac~ñ~. e~ forma 

definitiva'm~dial1te ¿;,ª ~6nf=~·;en2iri dictada en 1954 én Ert~dos U,l1idÓs: '· 

A partird~Fl~res, :'~.J-~~o;fü~V6~' l;s ¿;í{ido; c¡Le; ;i;,' Fep~~º ~rnplearon la 

eKpresión ~n [~ c~Í!ich~t¡rio¡'.~edánJ. ~; ~ <~e .~· •·- · " 
Vistos de _¿~r2a', en, cada uno d~ ICJtt~~~~()s; inici~lek se advierte la 

diversidad de direcci()ries a que apuntan los autores con la fórmula "realismo 

mágico".· Es indudable c¡ue todos se refieren a un tipo de realismo, pero con 

matices particulares. Para Franz Roh, la eKpresión está relacionada con el 

"
6 No hay consenso en la exclusi viciad. Hay al menos una 

corriente italiana encabezada por Massimo Bontempelli que lo 
enfoca a la producción de aquel país. [Véase Roberto González 
E., art. cit. También Irlemar Chiampi, op. cit., p. 24. Corre 
por allí también un artículo de J. Rubia Barcia que pretende 
extrafiamente ver el drama La casa de Bernarda Alba de 
Federico García Lorca como texto magico realista. Sin 
embargo, lo que Barcia hace a fin de cuentas es comentar las 
generalidades realistas y metafóricas del texto, sin un 
mínimo acercamiento al realismo magico. Véase J. Rubia 
Barcia, "El realismo mágico en la casa de Bernarda Alba" en 
Ildefonso-Manuel Gil (ed.), Federico García Lorca, Taurus, 
Espafia, 1973, pp. 301-321. 

'" Según la versión de Enrique Anderson Imbert, ya por 1928 
habla escuchado la expresión en una tertulia en Argentina. 
Pero este dato no ha encontrado trascendencia. [Enrique 
Anderson Imbert, "'Literatura fantástica•, 'realismo mágico' 
y 'lo real maravilloso', en Varios, Otros mundos, otros 
fuegos ... op. cit., pp. 39-44]. 
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pensamiento racionalista europeo de la época. Dice qu,e desde ;que la "vida" de ,la 

máquina ha sido investida de un valor e~éti~o, "cle~de qLle el hombré racional, el 

ensamblador de la lógica, ha sido considerado éomocapaz d~ ·máxima expresión, 

se ha iniciado una nueva concepción deL~uhdo,;~~udom~~~nicist~ que, si no 

quie.re eni:et1der:e1 universo c6~6'Un m~~~nisr,n~,'del ques~l11os. úna rueda, 

condbe por 1ci' hiel'lbs ,'la vid~< coll'lii! ul1a c'oni;l~en~ia del. espíritu con un 

mec~l1i~rri6 ~rl~~ior"11 ª;c6ii'eliÓ', Rbh·s~ r~ie;ft~~mo páginas más adelante 10 
- . ·- .: •. • .:·. ':,,_. -. .'', ! .... ·.·; ,,"'.", '; .. :: ••.• ·-·_-· :.:. :- >"' . . . . 

pondrá el1 daro,·~:un,•muridd p~sible:(sJge'rido collcretamente en las artes 

plástica~), no precis~rne~te ~ Ún n:u~dor~al119.P~r su parte, Arturo Lisiar Pietri 

se· refiere ,~ un: tipo Ae 1itef;~u[a ~enezo1ana que ª falta de una mejor 

denbmin~ción p~ede lla~árse re~lis~o·~ágico12º. 
ESta noción en Uslar Piefri se identifica en lo general con el punto de vista 

de Angel: Flores: AlTlbos· se•re~eren,~ ¿ll t;po de. tratamiento. literario que los 

~scritores de los últirrios año~ proponían' . como i reacción a lo.s estereotipos 

viciados. El "realismo mágico", seg~n; la.·.pro~la~~ de. :F1b.res1 zi;'revei~ba·· 1~ 
preocupación por constatar una ··n~e~~aciTt~d;;d~l,~a¡:i'.ad~~~~te lo r~a1.' E:n. ese . 

momento no se pensaba en losn1écat1isrJ1'bsd'e' (;~~~rué:Cióllde otr6verosírniL La 

crítica no iba más· allá. del"modo·d~·:Ver''.,.l~·real;dad. {.;~~ ~~dÍ:>':e..itrafio, 
complejo, muchas veces es~térico yÍúci~o 'er~JJe~tifl~~<lci'ie~é~icame~te'c~n la 

magia122
• Otros rasgos. ca~acterí~icós'qLI: 1'13~~F~~~~en.trá :et1 1/1iteratura 

119 Véáse 
Problemas 
Occidente, 

Franz' Roh; Real.l.sm~ 'iiiágl.cc;. Post.' expresioni'.imo. 
de .. .la. pintura· europea más·: reciente,: .Revista de 
Madridí.1927, p. 2s:. · 

119 Ibid., pp. 82-83. 

120 Arturo Uslai Pietri, "El ·cuento :venezolano", Letras y 
hombres ds Venezue.la, Ediciones Edinie; Madrid, 1958, p: 287. 

121 Angel Flores, art. cit. 

122 Cfr. Irlemar Chiampi, op; cit._¡ p. 22. 
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mágico realista son: rechazo al "sentimentalismo empalagoso", búsqueda de la 

precisión y. lo. escueto, argumentos lógicamente concebidos . Co. coherentes -o 

próyectados sobre. una persp7ctiva infinita}y, finalmehte, el virtual lector 

(sofisticado, n() pop~lar)123.: · · .· .. ··· 

;.:~::::]~tirt~!l~;f ~f!~:~:.~::t·i~!~i~~: • 
entendida RorR?h'ypéir':~l~;~~~;P¿ra Carpentier es claro\que la·r~álidad 

americana es, sin rnás,'tt~;ericana. Es una particularidad en la que conflJ~~ron . 
distintas cult~;ás ~;¿¿;;l:orrÍ~inas y posteriores a la Conguista; E~e fenóirléno 

generó :un ~s~íritS~h .~1 '¡¡C:tual americano, de tal suerte que ~olo él .:~n/1á 
consideración de Ca~p~ntier-- puede asimilar en su totalidad las p~c~li~ridadés 

',;,•-e:._-:':= ,>•. 

american~s: '. ·.·• "~'~' -.··, 

L}'clíiensión;de:-carpentier con el surrealismci,<con eÍ q'.ue :había 

simpatizado''poc6 an!es, le hac~ entender gue América todae; .~n~Ym_a~a~iHosa 
realidad" ¿.¿~e~o_qu(e~, la .historia de América todásirí() ura '.c~Óni¿~ de lo .. real 

maravilloso?"--di~~ e~ algún !)'.lomento). _ . ·. / 

:::::?:St~tf ~~~~~!É~~·~t~i(~i;~t:i:J~:l!frtt~, ~ 
una artii:naña:.ntéraria, aburrida"C:()rno:cie:ta lit~rirturá onírisa, 'ar~egladi'. La 

latinoamericána;en éambio;surg~ sin.ningún truco,'espontáneámente. 

'"" Angel Flores, art. cit. 
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1.3.3. EL REAUSMO MAGICO Y LO REAL 

MARAVILLOSO. EL.OTRO PROBL.EMA DE FONDO 

¿Realismo• mágico y!() real (m~ravilloso s~. reñerén. • iridiSti~tamente • al 
' . ' ' ' . . .. . . .. .. . . ~ . ' . ' .. · . ·' . . . ·..: ' ' . ·~ 

mismo concepto? De no s~rasf/ iQu'.é ~l~meÍ1t?~'en{ra~an l~s difere~das? ¿Es el 

su 

laberintó de Gal:i~M Garéía Márque.i: logró c~rrar, ~on las 

heridas m~~ant~s d~I Úart1ad.o 'realismo mágico' que inventado por Alejo 

Carpentier se ha aplicado indiscriminadamente como étiqueta a demasiados 

novelistas hispa noa me rica nos"126
• 

"" Suzanne Jill Levine le atribuye a Alejo Carpentier el 
haber introducido el concepto "realismo mágico". Sólo que -­
agrega-- fueron Asturias, Rulfo y Gabriel García Márquez 
quienes lo pusieron en práctica realmente. Véase Suzanne Jill 
Levine, "'Lo real maravilloso' ... art. cit. p. 566. 

i;:~ Véase Fernando Alegría, "Alejo Carpentier: realismo 
mágico", en Literatura y revolución, FCE, (Col. Popular, No. 
100), México, 1976, 2•. ed., pp. 90-121. La indiscriminación 
aparece en varios autores. Cito sólo los siguientes: Luis 
Leal [art. cit. p. 232) dice que después de Uslar Pietri, fue 
Carpentier quien más se ocupó del fenómeno [el realismo 
mágico]. El reino de este mundo, --sostiene Leal-- es una 
novela del realismo mágico. 

"' Carlos Fuentes, Valiente mundo nuevo. Epica, utopia y mito 
en la novela hispanoamericana, FCE, (Col. Tierra Firme), 
México, 1992, i•. reimp. de la lª. ed., p. 24. 
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Por su parte, Jaime Valdivieso no vacila en identificar lo real maravilloso 

de Carpentier con el realismo mágico. Valdivieso distingue entre "realismo 

mágico" y "realismo fa~tástico". En Valdivieso, el realismo mágico se identifica 

con lo real maravilloso carp~nteriano127 • 
Por ese estilocor~en m ucha.s afirmaciones en ~o~i~ at~eali;mo'.má;ico. 
Veamos .rrJánle c~rca eÍ probléma: CÚatído Carp~~tiir: es~;ibe lo que más 

·- . ' - ' . ' ' - .-, . -- ' . .. ' ... ' ., - ' . - .· ~ . ,, - . . . - ' . :.·· . -.~ ' . 

tarde sería el prólogba El reino Cie este n1uru:10, la fórm~ia de Rbh t~níá varios 
·-·• .l , .. "··' .. - ·. ·•' . :o .... ·--,.-.··,··.;:';_:• . 

años .de eíd,sten~ia.'.f>o~'el.éontenid~. de ambos textos, nos. percátarnos ·.de 

inmediáto q~e lis cl~s se ~efler~n a un tipo esp~ci~I de'realidad:de~~~it~ en el 

arte. Es diferente la percepción de la realidad enarribos>Mie~~r~~:qu~ Roh apela 

a la comprensión racionalista para asimilar una realidad:cotidia~a o trlisteriosa, 

Carpentier toma éomo punto de referencia dos elementos fundam,~tÍtales: . 

a) La propia naturaleza americana. 

b) El carácter trlftico de la cultura americana. 

Es ciar; q~~ no ha~ en Carpentier referencia alguna a la re~Íidaddescrita 
por Roh. Má~ ta~de, enferma.extraña, se atraviesa laeXpmiÓn d~ Ange!Flores 

quien sin una acÍanici~n . del ~rige~ la emplea para ~aractedzar el trabajo de 

escritores ctÍyas CJbr~~ ~efl~jaban un tratamiento literario esp~~ial. 
La.lectÚra·delt~xtCJde.Flores,válida quizá en su momento,.aporta muy 

poco a lo ofyeciclo p~r C~rpentier; En la generalización de documentos del 

realismo mágico, ~~ncaindüye a Alejo Carpentier. 

Lo qUe ·extraña de. Flores es que si como mágico realis1:i -cl~bíá 
considerarse tódo escritor que rompiera con los cánot1es.agof~dos: de la 

literatura social y de denuncia, Carpentier esté ausente como ~scritor. 

"" Jaime Valdivieso, Realidad y ficción en Latinoamérica, 
Joaquin Mortiz, México, 1975, p. 65. 
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En esta confusión provocada por las d.os expresiones ni el propio 

Carpentier tenia una idea de lo que .mástarde podría definir. tas párticularidades 

en lo real maravilloso y el reaHsmo. mágico.· Si~ d~]arse sedu~i?po/la fórtf1~1a . 

alemana en boga, él exp~esÓ el1 otro e~~ay~tp6st~ridr ~("pfóibg()";"'y() h~blo de 

lo ~eal maravilloso al ~efürirtf1e• a•derths he~ho~ocúrridos ehA~•érica, a ~iertas 

;:::~e~:~'.c:: d:~~:ii:~j~ª:P!:~CJ::~J}~:n·~~s·;~t:rfrí~i~:u~f~~1~¡I0.:~1i:y: 
mágico porque es. una imagin •. ifrV'er.J;ímil, in1poslbl~ •. per~/ ~;¡ )Í~: dete~icla 
allí'12s.. . : > . O ,;·/ .': < 

Si foma111os corno ;un~o d~ partida ~Stas últil'Tl~~. pal~~rai~d~I esc~itor 
cubano. para yaloriJr textos éomo Hombres de mClíz/de ~igu~l"Át1gei'Asturias,. 
notamos p~ca rela~ión entre los elément~s ~Ónt~~id~s··~~ i~'.~obra%1~lis~~~or . 

guatema1~eco Y1as car;cterísticas del pais~je d~~~;it~s f,6r:e1 a~io~.c!e E:1 reino 

de este mundo, ya que el mayor valor d~ H~~bfe.{de ;0aí;' ñó'f~d,icá en la 

descrip¿ión .paisajística, sin.o en un co~j~tÍto d~ mri~if~~~ciJ~;es.i~~o~~cÍ~nte~ de 

la cultura latinciameríCana. . ''• ; · .... · 

Quizá. sin percibirlo ent6nces, co~·1() ~xp:~esad~~~b;/10· ~~al·.n;aravilloso, 
.. ·• . ' :· '. ·.· ;'. ... '7 ¡' .. _,, :,··«-· '._- •• -•. ---:·, , .:- . :·.· .. 

Carpentiersé refiere á dos cosas alá.vez. p~r'Jri lado, lo'real maravilloso relata 
- . ' - .-. ' -- -.' .· "" , .-, ... : · ..... 'é-'~ ,.- .·· ,: -- '·· '• ... ,. . '. ' . 

las peculiaridades físicas '.Y. geográfl~~s ~ptidiiñ~~ c;le,1~rr1~~d0Jme~icano; insólitas 

y extrañas para la 'con{pr,en~iÓ~ ~~ropeá~;'pi:Jt:'el ',ofrci;';lo real maravilloso se 

refiere a la cosmovisión arr1érk~n~frná;'~peg~daf ~ un~vislón mítica del universo, 

regido por leye~ ~o siempre idéntic~s a l~ mÍ;adi;rá~ionalÍsta ellropea . 
. - - ' --:. "'" . -·· ' '.• ,, - . ·- ' - ... - . ._:_. 

Sin embargo, por el pesi:i d{las:~fir~iticines7'péro.~;b~e.todo, por la. 

realización de .un proyecto estéti¿g_¿~ltural\arpente~i/n'o, ~er¿ibimos q~e el 

. . . . ' 
12

• Alejo Carpentier, "Lo barroco· y. i'O•'·real •:ma'ravillcisa•• en 
Tientos y d.iferenciás ·y •otros 'eii;ayos; Plaza .\Janés, 
Barcelona, Espafta, 1987, p. 114. 
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mayor interés está centrado en un aspecto de lo real maravilloso americano: el 

geográfico. 

Lospasos perdidos (1953), novela posterior a El reíno de eSte inundo 

es quizá la mejor rrlúestra ·.de lo re~I mara\/illos~ ~n;iericano .en)o?~a rriod#Hdad 

geográfica. El .. protagonista.de;la .. 11ovela .· el1éi.ienfr~ .10· maravilÍÓ~O a cád~ paso, 

adentrándose e~ la ·selva ·am~rié~na,ila\Úal h~·bía pr6~d~a~C>· mucho antes .el 
. . ' .. <' '.' .;·,. '• ·-- > • .. ·>-:~-· '. ·.-·.· '"""' ·/ -

asombro de los conquistadores europeos:.~~·· Ld~pqsoSperdídos,'5ant.<i'0ó.nica 
. . . ·. ;. ·- ,·_.-;-.· .. ,.,, .... -· _-,_.--, .. ,, .... - ·».-. ·,. 

de los Venados, el lugar donde emerge un,a cUli:ur~ ajena a'.lofcódigos de la 
',, •'·" .. ,. ··- ··,-.-

civilización, está, según las palabras del protagcinista; en los 'orígenés'mismos 'd.e 

la creación y a tres horas de vuelo del "p~6gr~~ó;;.t¡¡ ~~n,~~~ci~~ ~~ a;pectos 

maravillosos está ligada, como lo ha consignado leo~~rdo Pad~ra i=Jentes, con lo 
--·- .. , __ ·;.·,,·, - •. - <-;'. •.', 

real maravilloso geográfico129
• 

A este real maravilloso (La virgiriidad del ~;isáJe', 1a'~a~i~ d~ la vegetación 
• • - . ",--.o=-~- " . . . -- .., .- . -- '• ---· . ----;'"' - - - ---

tropica 1, "la obscena promiscuidad .d~ éi~rtosfru:tos"i el palació de :Sat1s~Souci, la 

Ciudadela La Ferriére, ·la figura• :~is'~~·. d~ Henri'christ~phe1~P) se refiere 

Carpentier en el "Prólogo"~.f'ero ta~~ién s~ñ~lá6!ro'?~s~od~ l~~e;lmarallilloso 
--- ·-,o.:.-.... · ... ·• .,._-· \' .. " .. ,_«, .,_ .. '•' .· .'., ,,, 

c¡ue apela aÍ recurso de. la'fe: En este último ~e tratí(de ''un!é,Humina~ión 

inhabitual o singul~rmen.te,favorecedora ~K 1~s i¿adve,rticlas riquezas de la 

realidad", p~rcibidas en virtud d~ ~na ;x,~lta¿iói1,dei' ~spírit~: T-ai ~s ei ca~Ó de 
Mackandal, que inspiró .una fe colectiva en 3 su~ .~oterráneos, c¡~iene~ le 

atribuyeron poderes licantrópicos. 

129 Leonardo Padura Fuentes, Lo rea.l maravi.l.loso: creación y 
realidad, Letras cubanas, La Habana, Cuba, 1989, 169 pp. Es, 
al parecer, el más exhaustivo estudio sobre lo real 
maravilloso americano. 

130 "Monarca de increibles empeños --Dice Carpentier--, mucho 
más sorprendente que todos los reyes crueles inventados por 

·los surrealistas, muy afectos a tiranías imaginarias, aunque 
no padecidas". 
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En el "Prólogo" hay una flagrante contradicción observada ya por 

Leonardo Padura Fuentes y Roberto González. Echevarría131
• El recurso de .la fe, 

como procedimiént6 impres~indible para la. se.nsación de lo maravilloso, le hace 

perder de vista ~ Carpe~tier gue para per~ibir "~.iertas ~arad:~rí~tfdasdel pais~je'' 
no es neces~ri~ ta existeni:ia de ta fe 132

• Por:t6 t~nto, supb~e~. ~~~6.b hizo 

Carpentier, gue lo maravilloso existe en - Amé~¡~~•- e~ ~doptar·u~( (falsa) 

perspectiva europea133 n "··· .-.,,,· ... u. 
Aunque el "Prólogo" contiene elementos gue recurrefai~Je'Cel ~Hagro, 

por ejemplo), la mayor carga de aspectos citados se•re~(!reh;~tjpais_aje, al 

carácter de un medio ambiente gue hizo reconoce~ a~He/;~fo'.~-C_o,i;tés;,en ~us 
cartas la imposibilidad de describirlo con exactit~d pbr ~6:~n¿~~ffarJ~;palabr~s 
adecuadas para hacerlo. Y como igualmente sostiene (;ab_iielGarcía Hárq~ez, en 

el sentido de gue la literatura carece de vocablo~par~ desi:~ibi?t~d~5y;,~s~raaa 
- ·--· -• -'··-~·'--· ~fc.:-::¡~?~'-"·---:·,·o---;c• .. 

realidad latinoamericana134
• 

Vemos pues gue Carpentier se refierea u~a ;eali~~cl co~,d~~ mddalid~dés: 
a) Peculiarmente geográfica, de diñcil asl~il~~iéÍn p~~ta"é:~lt~~~ ~~rop~a135 • 

131 Véase, de Leonardo Padura Fuentes, "Realismo mágico. y lo 
real maravilloso ... " art. ci t; de Gonzál'ez Echevarria, véase 
"Isla a su vuelo ... " art. cit; p. 37. · -

132 "La fe no es el presupuesto indispensable para percibir lo 
maravilloso, sino para vivirlo sin que sea ·tal: ni 
maravilloso ni extraordinario". Leonardo Padura Fuentes, 
"Realismo mágico y lo real maravilloso ... " ·art: · cit;-}ip:- 32:: 
33. 

133 Véase Roberto González Echevarria, art. cit .. P, 39. 

'" Véase Gabriel Garcia Márquez, "Fantasía y creacion 
artistica en América Latina y el Caribe" en Pablo -González 
Casanova, (Coord.), cultura y creación intelectual_ en América 
Latina, Siglo XXI, México, 1984, p. 176. 

13
' Véase también el ensayo de Gabriel García _Márquez, art. 

cit. 
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b). Peculiarmente mítica (su base es la presencia de la fe, la. convicción en la 

existencia de una suprarre~lidad no asimilada 1nedianté los recursos ordinarios 

de la percepción)13
.\ 

El result~do ~e ¿emprender estas dos' niodalida~es;tomp uná sola es la 

extrañeza·. cuan4o'si tjüieien' localizar las.· similitudes· mágico' r~~listas entre 

tex~os cd~o Hombre5 ~e maíz de·. Miguel Angel As~uri~~· E['.reir,.? . ~~ .. este· 

mundo y fosp:Oso~perdidos, de Alejo Carpentier,· Ped;~ Ptír~nió, d~juan Rulfo 

y Cien anosj,/e sdledad de Gabriel García Márquez. En gener~I; t¡;ci'C>s el tosca ben 

en lo real· n,}ra~Hloso carpenteriano. La diferencia fu~da!llélliales que unos se 

orientan con\~id.Yo~ claridad hacia una modalidad; otros;,;' Ía otr~. 
Los. pas~s'perdidós es eminentemente geográfica; Pe~r~'PÓran1o'y 

Hombres de m~f; rélatan fundamentalmente é¡ c~~áct~; míticcj\'di? iií cúltu~a .. -- . - .. - --· .-- . . . . 

1atinC>a~ericaJ~. /\1g~~os de ellos. refieren· ambai cfi rii";;o; de. ~e ·~undo y 
"•.·- • • •o - .' • .. · ••'•.". "•' •; r',•,:-> ··-:o·'. .. -,.'.•••"•' 

Cien años de. soledad), ~ungue ·su, peso ~·specÍfic~ la~~~efiti~ en la segunda 

modalidad. 

matiz que definen a' 1o)~al~·ará\/illoso, pory~¡ l~dh~/lr~~li~rnº ~ágico·por el· 

otro. Lo ,maravillo~ci. ·ideltificad¿ ·~~ .1~1 déclaf~~i~~~s d~ ~a%e~tie'.con lo 

insólito, lo extraño, supone la existencia <le' una realidad miír~vilio~~(peculiar: en 
_,-• '· .-.- . • -. ¡' ' ,,.· • -· ' •. ··, ··-" •'·· 

sus procesos histór:icos sociales y en sus comportamientos naturale; gúe puede 

ser o no independiente de la conciencia del hombre) ya sea a ni~~lpe~sonaje 

-----------
'" Algo parecido puede extraerse del texto de Alexis· Márquez 
Rodríguez, en el capítulo "Teoría carpenterfana de· ·10 real 
maravilloso" en Lo barroco y lo real maravilloso en la· obra 
de Alejo Carpent:ier, S. XXI, México, 1982, pp. 27-82'. 
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ficticio, del artista-creador o del receptor137
• En este caso, siempre se 

circunscribe en el ámbito -de una geógrafü es~ecÍñca que puede ser o no 

típicamente a111ericana. Según Ío h~ mostrado Alexis M~rquez ,Ródríguez, la 

realidad ~araviHos~ puedd d~rse en dlferéntes · án-;bit~s: L~ Naturaleza, el 
•·. ·'- ... ''-\• ,.·, _____ .,,,.,_. ·'. '. - . ·-· ····- ). '.,,.,-_ ·. ''"'-

Hombre y la Historiá; Por eio és ·~qúívocci; dice Aléxis .·Márquez, cree~ que lo real 
. ·- -·. --· '/-··:' '· -... ,_ -;- ,_ .. _:: ,; .,.· -~--. . . ,, "--- .:-; '':· ... , . '. ·:. -~ .• -- . . :. ": ··-,'. .; ·. ' .' 

maravilloso es 'exclÚsivÓ éie''Am~ri2á L~tiria'. Lo ÚalMara;¡illoso puede darse, 
. , , .. · - . ,_ ', - . , - . ,:, . '\',,.~.-·;·o.(:: _·-.".: -' ", .. ' ,. ''"'. - _,. . .. , .. '".. .. ·:.. ·: . :: .: .. • -~- .. , 

como d_e·'hech'o se da;,~11 c;úal9~ier époéa,' e~ cualq~ier .~ú.ltu~a.y __ ep .• ·c~alquier· 

lugar. só16. qu~; ju~t()'écin ~ar~e\,ti~r1Már.qúei R~drrg~ez __ ~~tie'~d,e:que América 

es un-· mundo ~iincial~e~te :111~ravillos613ª:'Aqur _ncis.·referi¡rios.·a···1aprimera 

:::;d~;~t~ft·,¡;~;;~~;~Jt)~~;ik&~~~1~~~f :~s~:. ·;:: 
Caribe, los artiStas han ténido qÜe inventi!r rriüy poco. ¡\I contrarió; su(esfuerzos 

.. . : . ' ; "' - .- - -' . • - •• : . ' ' ,: ' . -. .. -· , .. ·' ,. /, ' .. :" . ':, - ~'· ; . < ;·; _., - 7 - • • . . ' ·- - ' ' ·- ., - -·. ; - ·- .• : ~ 

descansan ·_enha~er.é~e~les\A-~ea\iclad.'.o'r6da n~estra h\storia:-:-agrega· García 

Márquez-: desde ei'<lisc-uori~i~~t~:se h~ disting
1

uidi/por l~~difituit~d •de ,hacer!~ 
creer"139

• Esto. si~nifi~~. d·¡¿~. ~~el~ Út~r~tu~~ tbda~Í~ c~~~d~ci~ palabras para 
. _.·. ·-;'.·· _,,·.:·:~ ·:):"'·.<:"'.;'.·'·,\-,l.·--·:.·-,-_._,·_.~:· .. :.; .. :.,,,._._{~ ,:.:·: .. · ,·_-_·· -·-·. 

describir la desmesuráda reálidad del continente americano~ . '. 
- ~-.. 1 ·.,, 

Para· comprénder .. el )'carácte~ _·de lo ;real marávilloso •en América, las 

declaraciones ·' d_~I: ' escritor· ~616mb_i~t1cP ccib~a~ .. singular i~p~rt,ancia; 
Consideremos. los sigÚ ientes ejemplos: 

-:.-.:(,.-' 

. ,_, -- -

.Cuando_ se habla de un río --dice García Márquez-·, lo más c¡ue pued;e 

imaginar el lector europeo es algo tan grande como el Danubio (de 2,790 Km). 

Es diñcil que se imagine, si no se le describe, la realid~d del A..;;az~~as,(d~c s, sód 

137 Leonardo Padura, "Realismo mágico y lo real. .. "; .·art. cit. 
p. 35. En este hecho, Padura no le atribuye responsabilidad 
al lector, como lo hemo_s consignado con anterioridad. · · 

1 ~ 8 Alexis Márquez Rodríguez, Lo barroco y lo· rea.l maravi.l.losO 
en la obra de Alejo Carpentier, op. cit., pp. Sly SS;• 

•n Gabriel Garcia Márquez, art. cit. p. 17S~ 
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Km de longitud). Igualmente, cuando nosotros escribimos tempestad, los 

europeos piensan en- relámpagos_ y truenos, "pero no es fácil que estén 

concibiendo et'ftiismo Íe~ó,:,;eno que nosotros queremos ;eprese~tar'd40• [El 

subrayado~~ mí6]. . .-

De· ~~o;'hedi'bs, García Márquez considera necesario -crea~. f6do _:un 
sistema de ~~1a9;~s ·~~evas para el tamaño de nuestra realid~d. sc:istiet1~''C¡ue en 

todos sus libros ~oh~y una sola línea que no tenga su orig.:~'. en'.Ü~ 'fi~di() real. 

Como eje~~lo clt~ el estigma de la cola de cerdo en Cien ~Í1bsd~~ol~daif: 

·"Yo.hubiera podido recurrir a otra imagen c~alq'~i~r~; per6. 
pensé· que: el. te.mor: al. nacimien,to. de,un;·hij<:J:;cciri c°'la•de 
cer~o erá. lá que menos probabilida~es teníá '.de';coii:icidir: 
con la realidad'.·~in embargo,.tán pr:.onto corrio>la novela 
empezó a.ser conocida, surgieron en distintos.Iugare's.de 
las: América(las;:co'nfesioriés de••.ho11:iore-s y mujeres'qúe 
teri,íán algo serl{ejariye (Ür¡a Cola.'de cerdo:' En BarranquiHa; 
un •Jove.n : se . mostr:~ en los ·.periódicos:. había naé:ido y 
é:reddo con aqUélla cola; pero•nunca lo había .revelado, 
hasta quedeyó CienJ;i~ños de soledad. Su explicación era 
~ás ase>,111brosa é¡~i?s~ cola: 'Nunca quise decir que la tenía 
porque: m·e dab(vergilenza', dijo. 'Pero ahora, leyendo la 
novela•)Íoy,endo a;Ia gente que la ha leído, me he dado 
cuenta ;que es una •cosa natural'. Poco después, un lector 
me mandó un'reccírte de la_fotode una niña en Seúl, 
capitaPde éoréa del Sur, que nació con una cola de cerdo. 
Al contr~rio ·de lo que yo pensaba cuando escribí la novela, 
a la niñ~. de~,S.eúUe c.o.rtaron la cola y sobrevivió. Acompaño 

-é_sa foto. á esta ponencia, como homenaje a los racionalistas 
incrédulos ), ~ue sin duda forman parte de la 
concurrencia 1 1

• 

140 Ibid., p. 176. 

141 Ibid., p. 178. 
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En otro momento, agrega García Márquez, una misión encargada hace 

menos de un siglo de e!aborái--el proyecto para la construcción de un ferrocarril 

transoceánko en el Istmo de Panamá, ~onduyÓ que el plán era vi~ble: pero con 
~ ' ¡ --- - . '_·- . ¡. o ~-- .- - ; •• :· . - . . -, ( • - . • ' • •• . - • ' • . - . ·. , - - • 

una condición: que Jós ri~les áo'se hiciera.n ~e.hi7rro, q';le .era ,uri metal muy 

difícil deco~segui~ enJa?egió~; si~b q~es.ehiderari.de.or~;_''rantaéredúlidad en 

~:a:0::~:-a;o~::1 stl~r;;ª,i;r:~;tbl~~dt:~:1:~d:J-ª;¿~r1i!~z;1:f st~d:~: 
referencias Úeste tipÓ.~~·eltexto de García MárqJez. _ <;·.•······ _· . 

Por e~á 'senda discum' I~ · exposiclón d~ f l~~ls -.i~~qy~s.~ter,hen. · Stephen 

entiende que el puebÍO haitiano, como otros de origéti n~gro; .tiéne .Una visión . '~ '"/ ,-.. ·· :.·, ___ ". --- -· " __ ._ ._ ·--- - - ., --· - - '. ··- . . . 

pecúliar de la'ré~licl~cl s~nsible, del movimiento, del ~itirio;·é!e Ja' vida.¡,¿¡. eso, el 
" •• : • .' _; " • • - - • - , • -- •• : - -~-· - • -o - - " ·- -· ~,o., ; . - . ' 

arte presenta: en efect~ Ía ~~aliclacl con todb lo' q'Je ~i:iet1~\d~ insólito, de 

fantástico, de sueño; de rn~dia luz, de misterio y de rriara~ilÍo~bl43~ Al ig~ar qúe 

Carpentiér, s'tephen atribuye la sensación de lo- mái-~~iJJ()~6 a Üncá ~~nsibilidad 
particular de Ú cúltura: "Él poseído de nuestra religiÓn ~~&út--~dfial~:-, IÍega. a 

- : ... -. ·· .. -. ··-: ·. ;._ 

veces a tóma~.un fierro candente con sus .manos sin quel'l1~rs~ y !~merlo; sube 

alegremente a los árboles aún siendo anciano, lograb~i}ar~arÍ~s-~~~synoches 
seguidos; niascay traga vidrio .. .''144 Estas decfaraéiories :"en:,: el· fondo 

cond~cen a comprender lo peculiar de 10 real mar~~ill;~~ ~I que~a.;eritier hace· 

referencia; Para apreciarlo no es indispensable el recurso de la fe. Setrata 'de la 

exteriorizadón de una realidad exótica en sus cornp;rtamientos históricos, 

naturales, cultúrales. 

142 Ibid., pp. 175-176. 

'º Alexis· Jacques Stephen, art. cit. pp. 81-82. 

144 Ibid., p. 83. 
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La segunda modalidad supone la existencia de una realidad mágica de 

dimensiones míticas. Tiene un carácter subjetivo. Generalmente s~lo existe en la 

conciencia de los hombres que la observan, de acuerdo con sus trádiciones, su 

cultura, su fe. En general, con su fo~~ade é~tel1de~ el m'undo: Aquí hay una 

inocultable relación con el incon~~je~te ,~~le~lv?~ts.\~ ~ive(p~~so~aje, pero 

fundamentalmente a nivel l.e~or, qüé v~lk!~ ~ n~tUralizálo; ~~bre~atí.iral (vida de 

ultratumba,. levitacione~. ·.rii~t~mo11-~si~/ curas'..milagrb~as, .cr~encia;, etcétera): 

Esto es lo. verdaderarrí~~ti~ágic;; e~ lo que ~on~ide~o propio del ~ealismo 
mágico146• . . • ' > · : .· 

Al igual q¿e la prim~ra, esta segunda modalidad, intuida p6r ~I propio 

Alejo carp'~ntier,Ca~~q~~ poco asumida. en su· programa .estético cu lturaÓ no. es 

exclusivá . d~l-la}iM~rtle;i~ano147 • las expresiones literarias de ot,,.~s culturas 

describen rasgos similares al realismo mágico que aquí señalamos. Podemos 

hablar entonces de un latente realismo mágico unive;s~l 148 : Sin embargo, es 

145 Intuido claramente en las reflexiones de Fernando Alegria 
op. cit. y Aurora M. Ocampo, "Un acercamiento al realismo 
mágico" en Manatí. No. 2, año 1, tercer trimestre de. 1974, 
pp. 16-21. 

"
6 Sobre estas diferencias, véase Leonardo Padura, "Realismo 

mágico y lo real ... " art. cit., sobre todo pp. 34 y 35. 

1
" Alexis Jacques Stephen en su ensayo "Acerca del realismo 

maravilloso", [art. cit.] ha mostrado, con mayor claridad que 
otros, la mixtificada cultura latinoamericana, como 
confluencia inconfundible de una multiplicidad de culturas. 
De lo cual entendemos que el germen sigue presente en cada 
una por separado. 

1
" Incluso la cosmovisión mágico realista está presente en 

manifestaciones no literarias a lo largo y ancho del orbe. 
Ernesto De Martino, por ejemplo, se ha ocupado se indagar 
diversas expresiones de lo magico en la cultura occidental, 
con lo que confirma la existencia de lo magico (acientífico) 
como algo quiza sofisticado pero real. Véase Ernesto De 
Martina, El mundo mágico, UAM, México, 1985, 438 pp. 
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posible analizar los rasgos característicos, eso sí, del realismo mágico 

latinoamericano. 

Al hablar de realismo ~~ est~ trabajd nÓ me refiero al concepto acuñado ,·.,.· .. ·· ... ··- ··.,-., ... - .. ,_-.. - .··--. . . . _. -

por Franz Rbh; Se trat~,' c~mo lo he se~al~cl6 con anterlorida,d; de un tipo de 
. '. _, •''".'- (-:' ' .. '· ---.··-::».' '·: ' ., > ',.' · ... ; - •" ,·· .. , ... ,, 

literatura,que é~p~~5,~ i~a)on,cepi:ión'.mágica···del unive.rs6 ¡¡ travé~. ele ·.mitos; 

costumbres, t~adicio~es,:'supe~sti2lon~s,'et~éfera. A fin decuentá~, describe una 

forma ::~::~:~nafd~c()m;~~n~~r'elunÍve~~o. e' , , , i . . . .. . . 

:::::::~:j~!1~~S1~rJ~~~~:i?~~1tlhE:: 
seno IÍ~ya · sicld int~id6. E~ uh tipdcl~·Jo'.reai ~aravi116sójfel1'é:i6~aclono con la. 

descripción ele ·una cUltJr,a :só~iii~ada,\sit1o ·;co~'. u~ é6~junto. de ~xp~esiones 
subjethta~ que_trat~n d~e~te~,~er~I n,Und.o. ' :~ i • ;; . 

No. rt1é ha. parecido 2oHvi ncénte}H 'Bf gÚ~enfc:J de chia trÍpi para •entenderlo 

como el "realisn10 'ma~~till~so":'póVu~X sirnple,.~a!ó,n; Por:q~e ~Chiampi, su afán 

por estimar el han~zg~ie.AÍejó érp~tÍ~ie~, la e~ci~~r~~n 1{~¡fT~ pro?lemática 

contenida en el ''P~Ólbgb"~'J'ara tliiampi, a fin, d~ c.Jentas, ~·r~~li~mc:J mágico" y lo 

"real niaravillos6"imerié:an·d.son'<lci~~~p~e~i6n~~·-.~·~~··.~~~~~er~n· ~1 ·~¡5~~ 
concepto .. Ambos 'puedenser,asumidos ~~~del''r~~lismo ~ar.a~Hloso''; : •.. 

~~~ii~#r~~~1t?-;~~1;~;~~~f ~~~~?. 
dice, de .una. e~presión·• perte~~~ie'~téa_otra S.erie :~ultu~~1.º Magia y. creación 

poética son fenÓtf,eno~; cc:iinplejo{y dé difícil• e~tructuració~. Por eso, es 

H• Irlemar éhiampi,· op. ciit., .P· 49. 
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improcedente el paralelo en.tre el modo de conocimiento, intención o ritual 

mágico con la. poesía150
• Su afán por defender lo maravilloso, le hace expresar a 

- . . .. . " . ' . ; , . ' •. .. , ': .. . - . ' . . ~ 

Chiampi que la práctic~ m~gica difiere delconocil11iento Científico; lo foarávilloso, 

en cambio, s~gie~~:1a:nc;cot1t~adicdÓn · del •. re~U~mo"t11a;~avili~~o 2ori Ío nat~ral. 

~::ª~11ir1~s~:~1f áf:~d!~J;{JjJ;·~~~~litJitcl~~i]~:á~J~irY~,~~r~:1d1:~;: 
mirab;jiQ, o s~;~«:,¿¿;~:~-~~~~;d~-¡~~b)~s-'.;'._~~f '.--'. -~~: ? ·' ·· ·,~_:f;: ·-:' :·:-

La· propia···1;1~rn~Ehi~Ft1:~b~1c~í s;~í~6 ~ 1?,fuági·~º cci~é>2o~r9nente 
de núestra fórrnUla:·<su ex¡:Íosición::ql.le·;en 'nad~ 'difiere 'del''cóncept~ 

5;i~:i~1r1\;~~f~~{~~~ll~~g 
lati noamerica..na del, rea lism.~TágiC:ó': ¿P~~~eJá. noéión. dei :"~ea1is111o·t11a.ra~n1oso" 
o ló "real ma·ravi110-s0 ame·ricano~_-Coñ-dUCirtiOS-;i eSte·ñM1-;;·-.-- \-~-·-:---~.:~ --·· 

· L~ t1Clciót1 de ~ealisr:r;ó ,;,iigi¿Clciue ~quíse' prop~t1e\est'á .mu~ho . más 
• •, .:,'.• .'. '' '•,V' "' •,_. ,' ,•,;. ,,- e C ,•'J"•• <' • ,• '-' ·_.,; •'-,••', :• 

Primer~: Pad~~i.Fu~nte;l~ni~ga aCarpentie/e1··~~be,r·.intuidd.lomágico 
realiSta c~mo ¡)a:t~cJeJo)eaÍ;a~avillos~.· · .. • ·.. ·.· ··•.·. _ ;'.e ... · 

Segunda: (lá ~~s ~i~~i~~at]~a) .~adura Fuentes nci otorga impÓrtanda. al 

papel del' lector ~n ;e1 distá~·~~ ; asimilación del realismo mági~ci: Ápo,Yado en 

una decláraciÓn de i-.:Úguel A~gel Asturias sobre el realismb mágicb;p~dura ··. 
Fuentes.atribuyere~pons~bilidades al autor-narrador yaTós ~~r;~~aj;~ ;~ando 
distingue dos ~Óndidon~~ básicas para la existencia del realismo mági~6. Por un 

15° Cfr. Ibid., p. 53. 

151 Ibid., pp. 50 y 54. 



lado, el punto de vista de los. personajes gue validan lo sobré natural y lo mágico. 

Por el otro, la perspectiva. culturálizada del autor qüe distingue lo que resulta 

insólito para. resaltar .su c~rácter ;ingular Crhar~~iUoso). Sin e.mbarg~. en las 

palabras de Astu'rias152,co:n~ i•nlas§e~larado~es.delama_yodade autores. gue 

hemos est~diad~ quedal~plí~it~.el ~·uxilio d~I l~ctor, par~ I~ interpretación de 1.a 

realidad Ht~rári~·y 'k1:1 cg~secUerte l:~xo~omía. ESte he~fi()', éon;ignado antes, es 

ignonido e'n las)~fie~lon~~ d~ Paclura. Por lo ele mas, sus aportes han sido de gran 

importa~iia:: El i:~sgo l'llás notable en su argurninto, del que me he servido en 

esta refl~~ión, es la cl~rn diferencia entre los caracteres del realismo mágico y lo 

real m~ráJH1oio ~niericano. s()bre.todo, el hecho de.haber asumido que con el 

realisnio mági~Ó ha; una rela~ión de dependénci; con una realidad mágica más 

qu~ con una volü~t:ad imaginativa del autor .. 

La i~disáin;i~ación de las dos modalidades citadas por Carpentier ha 

permitido, junto con· 1~s genet'alizadones de Angel. Flores, que• textbscom~ Los 

recuerdos ele/ porvenir de Elena Garro153 y cuentos dé j~an José Arreola, de 

'" supra, nota 87. 

153 Lo que Emmanuel Carballo considera que puede ubicar a 
Elena Garro en el realismo mágico es el manejo de una 
realidad afantasmada, desdibujada. Los hechos ci tactos son: 
Personajes (Felipe Hurtado y Julia) que vuelan y escapan 
"como sombra y sueño" de sus perseguidores, o que caminan 
bajo la lluvia y no se mojan (Felipe Hurtado), o los que se 
convierten transitoriamente en piedras (Isabel Moneada). En 
estos casos --aclara Carbal lo-- "el lector no protesta: 
asiste complacido a estas metamorfosis tan extrañas como 
absurdas. Desde las primeras páginas, el lector pierde su 
mundo razonable y se instala (lo instalan) en el mundo en el 
que todo es posible por obra y gracia de la imaginación". 
VénSC' Emmanue 1 Carbal lo, Protagonistas de l.a l.itaratura 
mexicana, SEP (Col. Lecturas Mexicanas, Segunda Serie, No. 
48), México, 1966, p. 507, 
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Borges, incluso de julio Cortázar sean des-acomodados en los archivos del 

realismo mágico. 
' ' ' 

Definir un texto tajantemente múchasveces lleva riesgos considerables. 

En nuestro caso, si partimos de una ge~e~alización; esclaro. qü~ m~c~~ literatura 

producida en los últimos años en América Latina guardá ciertos él~me~tos del 

realismo mágico o lo real maravilloso. Pero en pocas, el conjunto de' ~le"')entos 
mágico realistas o real maravillosos domina la totalidad de Ía obr~,:oaL~enos 
gran parte de ella. Esta enorme diferencia nO siempre ionside~~da ~n las 

• . ·,: . ! • : '~ • : ' • 

reflexiones críticas, ha desatado generalizaciones como las señaladas' en el caso 

de Garro, Arrecia, Borges, etcétera. 

Para ser considerado mágico realista un teKto ~o requie~e ~ue lo sean sus 

elementos en la totalidad. Basta con que la fuerza de ·~ilos c.foA~,ine,pCJ~ sobre .los 

demás. Así como sería imposible localizar un te.~f!~t~lj~nte,~aravilloso, 
realista o fantástico, tampoco es de e;pe~~rsé u~o cÍ~i·r~ális~o

1

inágico; De la 

misma manera, el que un texto sea máii~ó'.r~~li~a· no:siiAifi¿{qu~ la'.obra en 
. - -· .------¡··"--"-' ' ... , ... - ·, 

conjunto de su autor sea propia del realisn'.io mágico: Cuando d~cimos que García 
·. . . -·' . -· ., - • ' -- "-· -.··: '~- - ,; .: __ ,. '" ,, .• -- .-.:. . - •' ' - ·.-··-. • . ¡ : . - ,· '-·· - _,,_. • ' . 

Márquez es un escdtor mágico realista;· nos refiirimos a qu'e álguno o algunos de 

sus textos ~s o son :n,á~ic~ reallst~~. ~6br?tbd~ ,s{ l~·~ei'ide~¿¡a d;~i~a en el 

coniunto. de la<bbra.l.••. ' . ., . ·· •· < < \\~ ··-•·•. 
'J - ' ¡ ·:; ': ' ., : ~--

Por otro. ladC>, las ~rític~~ hec~as, en tor.~o al ré@srn~ ~ágiCo po~as ve.ces 

se acercan a la esencia del fe~Óme~o; ~-~ t~~erai. ha· ~ido ·~; res~ltad¡; de ~na 
endeble conceptuación sobre. elte~~ís4-. En los tírculos académicos ~s frecuente 

1
"' Hay, por ejemplo, un texto de José Luis Sánchez Ferrer: El 

realismo mágico en la novela hispanoamericana [Anaya, España, 
1990, 96 pp]. En ese texto se hace una ubicación contextual 
de lo que bien puede ser el realismo mágico, pero no hay una 
discusión sobre el terna, mucho menos un análisis profundo de 
los elementos que pudieran constituir lo mágico realista de 
un texto literario. El resultado es que Ferrer logra sólo una 

70 



relacionar al realismo mágico con muertos y apáreddos. Este criterio, c¡ue tiene 

mucho de cierto, deja pendiente, sin embargo, el fondo· de la literatura de 

muertos y aparecidos: Brijo ~ste criterio, las H.isto~ias de yi_v~s y muert~s de 

Artemio Va lle·Ari.zpe; po~ ejiniplÓ, se~íª.~-~··texto}nágic?; realls!a./ 

Harta· ac¡uí ha. que'd~do : p~ndie~te ot~o ·. p~oblerria'. Originalmente, el 

:::~~;:s~!)*i~~~r,~~= ~ii~~J;;~j;;,:~;r,~~",i;.:..':: 
decir, tod•o c¡ueda res~elt{'e~ el piafa.de la historia1~5 , ~eJos}1~~hos oc~r.ridos. 

:~::: i.El~~l~!;~~tf ~J~f~lfJ;{~f~::~ 
estilo)156

, elsuceso,,c¡Ue bien pu~d.~ ser ~xtraíclo''.de•:ia y~clidón orál, de . la. 

anécdota. es r~~1~;~~~~~-~;6r e'1 ~s~~!t¿(rná~~ccir~~t~;ª,1ª~I~º~~;r1¿ª~~.· c1~~c1~ 
como resultado unaobr•a pro.dueto de l~·rel~ció~simbiótica.en1:re'historia y 

discurso. Para el realismo rná~fa:{;~o·~~~~ ~i\~chtJ~si~'!~ l~festra~e~iapara 
presentarlo. Esto permite obsérviir uná Clarac~diférencia : e'ntre las. f~yendas y 

tradiciones consignados por Valle-Arizpe en su texto citado .)'.las obras c¡ue 

revisión histórico sociológica de las obras que el considera 
mágico realistas. 

155 Entendidos aqui Historia y Discurso como en la teoria de 
los formalistas rusos: Historia (o trama, o fábula) en el 
relato literario designa "lo que realmente ocurrió" (o lo que 
pudo haber ocurrido o podría ocurrir) . El discurso (o 
argumento) designa "la forma en que el lector toma 
conocimiento de la historia". Véase Tzvetan Todorov (ant), 
Teoría de la literatura de los formalistas rusos, Siglo XXI, 
México, 1987, s•. ed.; Roland Barthes y otros, Análisis 
estructural del relato, Premiá (Col. La red de Jonás), 
México, 1985, 4°. ed.; o bien, Helena Beristáin, Análisis 
estructural del relato literario, UNAM, México, 198.4, 2º. ed. 

'"
6 Señalados por Alexis Márquez Rodriguez, op. cit.' p. 49. 

71 



hemos considerado mágico realistas. En Valle-Arizpe, hay una inocultable 

preocupación por anteponer las fuerzas del más allá con la lógi~a de los 

hombres. En sus historias está contenida una. lat~nte inquietud p~ra ·ser vistas 

como hechos que exigen Jna expiicdción .lógica o ~~. En to~6 caso ~stán más 
-.·· · .. ··- - ,, ... ·-·--· .·. ,..: ,_, __ ,"" ---;:·----· .. · __ .·· •' 

vinculadas a li qué .hemosccJnsig~ado éÓrnofan~~stk:ó.En ¡>e~ro:PáramÓ o en 

Cien años de s~ÍedCld,··.1~5 s~l1~a~i'ones 's<J'n. <lirtiM~LE~ ~st~s dos novelas,' la 

muerte es un~···simple pr6l()~g~·~iÓn de'ia .. ~xist~n~i.~t~1~~e;~1; E~á ·ause~te.todo 
cuestiona miento pot~ 1c)5 énc~énfros enl:~eJo~ pers~~aj~s "yivos" y 1~; muertos en 

la novela de ~ulf;; algo• ~are~Ído'Ü~ú~r~)n:I~ no~ela dé,Dárcía !';'1árquez~· En 

Pedro Pára~l'.1,•·1os pe'f~o~ii_ies7(~lA'erfy~ tcid<Js ség~ÍÍ:,Íe entera el lector en la 

medida que sigue el hilp'disc.úrsivo)~sumen su rnuérte como algo cotidiano: 
;::-_'. 

¿OyesiAllá f~;er;'está llo~i-~nd~. ~No sientes ~I golpear ~e la 

lluvia.?. · , ~- , .: > >< •···•·· , ',' · ~-Sietito_ Ci:lrno~_~.i _a1guie-n -~ªm!nara·.so~re nos~~~~~·_: ___ :·:·· 
--Ya déjate dé 'miedos, Nadie' te puede . dár ya rniedo; Haz 
por pensar en cc)sas agradables porque vamos a estar 
mucho tiempo enterrados157) . ' . 

... :,- ::· ,.·:' ' : .. _,,,._, ·'·'. ' -

En Cien añós. ~~ soled~d. perso~aje5- co'?1o eL p~irrl~r José ,4_rcadi() 

Buendía; dialoga bajC> el casta'~o 'con su víctima Prilde~cio 'Aguilar,'quien viene 

del más allá para ~o~pe~~arel ~bando~o p~-cici~ct~;,de'.s~ 1~2~r~. En ~esa misma 

novela, el gitano Melquí~desfegresa deipués de,.mdert(J,al:~undode. l~s vi~os .. ·. 
porque "allá'\1 se aburrí~ 'de ~~ledaa;'o bie,~; éÍ lecto;.~ at~rti~;· 1-;;s· ,;,;11;;j~; ~u~ . 
los vivos envían'~ ~~s ~uert.~s. por conducto de Amarant<i, Buendía ·!guarán,. 

próxima a morir. 

157 Juan Rulfo, Pedro Páramo, FCE, México, +982, l ª reimp. de 
la 2•. ed., .P· 79, 
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Ni en Pedro Páramo ni en Cíen años de soledad haji la preocupación· por 

justificar tales .aconteéimientos .. LoL hechos <son presentados en forma 

desinteresada, co1110 part~ de una totalidad ell su conjurit6 cotidÍ~na. 
• ¡ ' . ' . . . . . . . . . ' • . . . ' . .-, ~ 

Por el c:Ontrario, erí. teJ<tos 'c?mo Historias' de vivos y r"uertos, lo 

primero qu~' r~s~lta es lp,lnsólitoy 'e~ misterio(¡e loi.a.C:~nt~dmi~ntds: sé trata 

de hechos; si bieri frecuetites·en· lá'épocá'erí'.'luese i.nscriben,:no l'e\fectaínente 

ensamblad~s cbn la t~~~Íida~ ~~tidi~n~? '. ; ·' .. ' .·.'.••·. ·~ . ·• . < 

.·Algo• f!1ás/la r~~l~~~r~~ió'n d;I t~~t6 ~~gico• re~lista se. r~fleja en la 

peculiaridad dis~ursiva'. .•.una.;cáracterística' notable "en éstos-escrit~res_ es'el 

manejo d(L)nl~~güaJ;·;l~ga~~ dej~~geries;9u~_le ~an ;t;,dóuFgi~¡jús.Esta 
reelabóraéión Cpl<lno ·.del discurso), sentida ya ·en · Ef señor· presidente (1946) 

(sin. ser. propi~me~te -una obra mágico realista), . mucho mejor . lograda en 

Hombres de maíz, de. Asturias, junto con la referencia a una cosmovisión 

propiamente latinoamericana, expuesta en las manifestaciones del inconsciente 

15ª Juan José Arreola, en entrevista con Emmanuel Carballo, ha 
dicho de Rulfo: Rulfo ha hecho una estampa trágica y atroz 
del pueblo mexicano. Los que somos de donde proceden sus 
historias y sus personajes vernos que todo se ha vuelto 
magnífico, poético y monstruoso. Parece tan real y es tan 
curiosamente artística y deforme. Véase Carbal lo, op. cit., 
p. 474. Este juicio, junto con el de Salvador Elizondo, 
corren por la misma linea. Trunbién Elizondo dice del autor de 
El. 1.lano en 11.amas: "yo digo que él inventa el lenguaje y él 
insiste en que es el lenguaje que se habla normalmente en la 
región de los Altos de Jalisco o en otras regiones del 
estado. Entonces me parece que su modestia es demasiada para 
un artista, porque es imposibl8 que las gentes hablen 
naturalmente con una afinación 1 i teraria tan marcada que no 
se nota. Yo he estado en Jalisco y nunca he oído hablar a 
nadie como en los cuentos de Rul fo, lo que pasa es que él 
trata la esencia de ese lenguaje y puede transcribirla a la 
escritura, que es el problema más dificil que existe, el de 
transcribir un habla a un lenguaje literario y escrito y que 
conserva su condición de habla, ... " Véase Rulfo en 11.amas, 
texto editado por la Universidad de Guadalajara y la revista 
Proceso, México, 1989, 3°. ed., p. 33. 
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colectivo, es .lo que· Je otorga a •Hombres de maíz la grandeza qu~ se· mira en 

toda obra mágico .. mlísta._Para eL.reaH,sri1o m,ágíco, nc>es suficlente con la 

tentativa .de·ver~simHitud. Va.~ásallá; trasden'M lbsl.ímÍtesdel realism~. al ·que 

Macedonio Fernándezrecla~~ ci;speg~rs{á~IY~~~~Je~t~a;~ístic;o159 •·. ,.· . 

Esta. laboren.,e1·•¡>lan()/d!~~ursfvo'.~si:~'.aq~~n~~ .~n .. l-listo?;,ascfe yivos y 

~~W!!i!ll~~f {~11~~ 
de los acOntecimientcis citados' por .EmmanUel Carballo ia!c'l:cinsiderár; a ios 

. - • . - .: - . • - ' • ' - ', ' ,_ .;· "' ,.., .- ' - - . ~- -,: _. ,. :::__ ''~-~ __ •• , .. ! . • , o,--,_. ' . . 

recuerdos•· d~l .. ~porv~nir ·como ·teXt"o ?'mágicO:.reaÍírta,·qüe_da'. prácticamente 
~- .-- - ,- - ·--. . - ·-- -,. - , ---. - - .. , ' ,· . . " - - - _.,._ ~ ···;',+, .. --( . ,_,.,.:' 

arrolladó por el de situáciones de m,a~Órrelevan_éia ?e esa novela'.- '. ; '. ' ,' 

Hay· tambiénot\is Ao\leia's ~ás re¿i~nt~s. hª ... c;~s~c <l;)os?~fií~ituf de .. 

Isabel Allende (~9a2)),:·como.·~~u~·par~·thoi6í~{e'.J:e'La~ra~ E~qui;~l.Ü9B9)) 
- - - - -- . . ., . . ; . - ' . - ' . ~ - -- ' " . ' ' . . ,; ' ' . . ' . ' . - ' .. .. 

a las qu~ I~ crítica les'. ha negado ~lg~n .;,alÓr trá;é::~~det1tal; so~re todo ª· la 

novela de La~~a E~q1;1i~el.· , { · ' . , '.. < éc, ;':; ;,' ;'. ; ''.. \ .' t 

'·, Ambas•nov~las.puedeti i:ol1;ide_rarsipropiamente text!ismági~o realirtas, 

aunque también d~b'~:ad~i~ir~i<q~e:~ •t;át~ de _te~~s~~e\Hst~n'd~lo~rarla 
grandeza de los a~tore; que hemos citado.' ' .~, ';•; •, ;¡ " 

Lá casa d~ los espíritus, de Allende, parecida a la~•~ingul~:idad~s d~ Cien 

años de soledad, se estructura en una primera parte '~e~~~o:~d,e ;u~.marco 
.-'o;.;-'-.· 

159 "Las ten ta ti vas de alucinación d~ realid~d ~n· el realismo. 
son eficaces, pero no auténticas; al contrario/ parece' que 
van directamente contra el arte que es. por;"esencia·· lo, sin 
realidad". Macedonio Fernández, cit. po.r Víctor Antonio 
Bravo, op. cit., p. 21. 
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mágico realista; en.· una• segunda. ·parte;· este carácter es retirado para asumir 

prácticamente una modalidad realista ~on t.endencia política. 

A la luzi.de ~ue~r~s:·.acÍa~adon~s,,elt~rreno'·del realismo· mágico es·· 

habitado por uti~ dtítid~C!'i+iu~h~ ;,ieti~r d~ ()Í,ras que desde. hace tienipo han 
' '·' - ,:,·,-... ,-'"'' ,,:.· ;· ,.. . ·.·«· .•'. _,-_ .. · ... : .:-··, - __ , - . "'. 

sido considerada; mágico realistas.< . 

. si·.·ei·;~,m,i~e .~1~~.~~~(~~c?~r!~o.se .c~nfºr~fr~i}n;~~~sJ~#~· .. 1o~fei~os .. 
poc~ •· interés\cobraría •. ·ensii ;conjunto; ·.·.P~r .• ·f()rtUr¡a,.estac·reflei<i~n permite 

:;"~:t:;Z:,r·~fr:;,~1:;~2~1t;;:·~;.t~!~r~it/1í:i'rr ;:t 
ei<presa un.a visió~'cont~mpor~nea de!mundo en'A.mérka Lati~a.J\Jo esgratufto. 

:,~:,::,:~::t,E:,~n:;:~~~;;~Wi~~,i~;·i~t.1txt;~;.~ 
AsturiasyGabrieIGarcíaf.1árquez, preini~1()s.cin.•e1. ~6bel de lit~rat~r~'en i967 

~e::º~j;~~ti±~~it:~f n~:~:ª;~~k;·;1i:~~i;-:~1i!t~jm~0~:Js~i:~:::: -

en las 1etrá~--1~ti~6~:~;ed~a·~~~- :-·/>>: ·- ': ~- -- ... ·:·_'L.~~-.· . 

Son. pdncipalnie}Jte.'~sos ~~ut.ore~· <l4ier;'eS, ~~~J~~c~g ~~~i2~r a carios 

Fuentes ·que·.· la. esencia' de·la .. literatura latinoámeficán~ ;i~: ~ncuéntra··en·. ~u~ 

::~::•·ti ::,,jí~iliW~~~LW~t~!~S~~iJ,1,:b1i~;~ 
del Chilam Balam, los relatos arte~as, EIRabin'aÍA'Chf.etcétera). 

Po,r esá; en una cultu:a cor1'6 la ia.tinga~eric¿~a en l~qu~. en el decir de 

Néstor Garda Canclini, ;;l~"s trádicion~; ~ún 'né>-~~ h;; ido; la modernidad no 

16° Carlos Fuentes, La nueva novela hispanoamericana, op. cit. 
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acaba de llegar"161
, la necesidad por mirar el pasado, para comprender la 

ontología de sús hombres, es d~termin~nte. En esta tarea, las novelas del 

realismo mágico se' cí:mvíert'~n éri ' una herramienta irremplazable por la 

oportunidad que bríhdan pará con6"c'e;:1 rostro oculto soterrado bajo intereses 

de dominación cultural. 

161 Néstor Garcia canclini, culturas híbridas. Estrategias 
para entrar y sal.ir ds J.a modernidad, CONACULTA-Grij albo, 
(Col. Los noventa, No. 50! México, 1990, 'p, 13. 
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CAPITULO II: 

CARACTERISTICAS DE LAS OBRA 

MAGICO REALISTAS 

. . . 

Los cuentos son como' los ríos, 
por donde pasan se agregan lo 
que pueden, ·y, si no. se lo 
agregan, ·. · . · ... ~-llevándoselo 
materialmente, se. lo llevan en 
reflejo. · 

. Miguel Angel_As~~rias, Hombres 
de maíz: .. 



2. CARACTERISTICAS DE LAS OBRAS 

MAGICO REALISTAS 

2.1. PREAMBULO. 

Llegamos al punto de valorar la pertinencia de la expresión "realismo 

mágico" en la tarea crítica· de la literatura. En·. primer lugar; ¿"realismo mágico" 

expresa por sí misma una noción c~ncreta ·;6 es simplel11enhr un. ~ot1cepto 
anodino, susceptible de sustituirse por otra eÍ<p.resión;o~er asimilado e~ el todo 

··:· ' ·, .· · ... ' .. '''. 

del discE:~:o :r::::~pación surge porque· h~y}una'cantidad; cánsid~;able de 
"· '._· -~--.-.-._-.-.;----~- _:,·_.; __ .-._-.,-'". -~>-o'-'·_::-''"-""-·-~o.-.:·; .•. -;c'-'-·, ,,._-,__·,, - ·-:-·--·--

autores que estudia la obra de ~iguel j\;,g~16SfÜl"i~~ éó~ una ob~iá renuencia a 

la expresión. Algunos, incluso, en fo~rna expresa> .· .·. · · < 
En un re~ient7.~e.~o ~br~:~~ri~~.·Cu1s, ¿~·rdc)'~~ ~.f'~agón.(iidge lá 

mayor parte de ~Ú~ obsé..;:;~'tiones al m.érito ll~güístiC:o d~ Hoinb~~d~ "1aiz. Del 
~; .- .\ . ' . . .· . '. - . . ' . ' ¡ ~: .. - •. . ' -

realismo mágico, sin ·embargci/considéra (¡u~ se•tratá de,''ch~rlatat1erfamítica", 

"estupores" o "banalidadesº'qúea·n.~cla~~~duc~~1.En f6~~~;sirrliiar se.expresa 

Ge raid Martin en un ~o~r~ndente ·~siudio· qué ~;~sen.ta' I~: ~di~iÓn ~~ítica de 

Hombres de maíz. Martln escri~Ú ..... ~~ancl~, por ,exce~¿iÓ~: le conceden [los 

críticos] alguna síntesis ~fort~nácla, lo é~plic~n ccm eti~u~tas como la de 

'magicorrealista', que tantas veás .se' le ha pegado a Astu~ias;; que él terminó 

por aceptar"2
• 

1 Luis Cardoza. y Aragón, Miguel. Angel. Asturias: casi. novel.a, 
Era, México, 1991, especificamente. las' pp. 28, .79 y .94. 

2 Gerald Martin, "Estudio general", (nota· introductoria .a la 
edición crítica .de Hombres de maíz), FCE, España; 1981, p. 
XLIX. 
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Estos estudios tienen·. una determinada preocupación por uno de los 

aspectos de Hombres de. maíz. A Cardoza le atrae sobremanera el lenguaje, al 

que concibe como. "un.int,~nto~moroso de volver a las raíces de la poesía de•I 

indio y a su entorno". Con ello, Hombres de maíz se le antoja como "una 

prolongada tormeiítat:Íe rr1~táfCJras"3 : Por su parte, a Martin le llama la atención 

la idea de qu.e ·~n ~urlas 'es posible reconciliar las dos vertientes: "literatura en 

la revoludón'';,"r~~~lüción e~ la literatura". As.i pues, vemos dos preocupaciones 

distintas eritr~~í ~n e~os dos autores, y distintas a la vez de la idea que guia mis 

reflexiones sobre .la misma novela. Mi preocupación particular n~ me impide; . . . 

empero, apreciar y valorar el aporte de Cardoza y de Martin. Si•· acaso,. no 

coincido totalmente con el poeta guatemalteco cuando sostié~e que la 

relevancia de Hombres de maíz no radica en la representación de I~ realidad, 

sino en la invención poética4
• En efecto, uno de los grande~ rnérifosd~Í.Nobel 

guatemalteco descansa en el logro lingüístico, pero res;Ít~d6~otco ~~~resalta) 
una realidad latinoamericana en la que la rr1agi8y la realidad se e~tr~Iazal1 como 

una sola forma de entender el mundo. En Hombres dé maíz .hay, como 

expondremos más adelante, una eKtraña simbiosis entre poesía y realidad5
• El 

'Luis Cardoza y Aragón, op. cit., pp. 68 y 69. 

< Véase, Ibid., p. 69. Entre otros, Paul Verdevoye propone, a 
partir de aseveraciones de Asturias, que en conjunto toda la 
obra este escritor guatemalteco (y en general la de todo 
escritor latinoamericano) manifiesta constantes referencias a 
la realidad (social). Cfr, Paul Verdevoye, "Miguel Angel 
Asturias y la 'Nueva Novela•" en Revista Iberoamericana, No. 
67, Vol. 35, enero-abril de 1969, pp. 23 y 24. 

5 En este sentido coincido más con Paul Verdevoye, quien 
considera que el lenguaje le otorga a la obra un carácter 
distinto de la realidad convencional. Y en el caso de 
Asturias, su lenguaje ilustra las relaciones entre lo 
racional e irracional, lo real y lo irreal. No sirve para 
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ESTA TESIS ~9 BEBE 
~AHR ~ · , iit'"' 1c·ura 

uno resalta al otro. Reducir la i~'1fi'eta~ d~stal·~l~'a'~Y.rconocimiento 
del valor lingüístico implica limitar las posibilidades de esta obra "inagotable en 

temas, anécdotas, lenguaje, personajes, interpretaciones, motivos de reflexión y 

estudio"6
, pu~s ~n ella existen muchos acontecimientos que admiten explicación 

histórica' e interpretación mágica o mítica 7
• 

Otro ~oti~o para.extrañarse sobre el realismo mágico en Hombres de 

maíz radica · en )a . natural.eza de .varios textos. En · ellos hay:.~ná dara 

::::E:~;~1¡1.~.1~~~:.;!~~~iif :'1C~f~~;~;;r:: 
que se tr~te ~oiilo ta!.QÜizá p~rque seentie_ndi_co_T_º ~l~o ~bvi;~-é (6~ec~sario 
de justificación.·. No obstante, hay ~ue tener 'presente :que del 'enorme 

conglomerado de textos entendidos como mágico: realistas por la crítica, en 

pocos este realismo mágico domina por sobre de'lps de~_á~ ~le mento~~ irnpon~ 

describir separadamente dos mundos distintos. Por' sú rniSma 
ambigüedad, mezcla lo objetivo y lo subjetivo.' Cfr. 'pp; 24 y 
27. 

6 Ignacio Díaz Ruiz, "Ambigüedad narrativa en Asturias" en 
Latinoamérica. Anuario estudios latinoamericanos, No. 22, 
UNAM, México, 1991, p. 59. 

Loe. cit. 

8 Por citar algunos, véase Ariel Dorfman, "Hombres de maiz:·· 
El mito corno tiempo y palabra" en Imaginación y violencia en 
América Latina, Anagrama, (Col. Ediciones de Bolsillo); 
Barcelona, 1972, 2°. ed., pp. 71-102 e Iber Verdugo, ·El 
carácter de la literatura hispanoamericana y la novelística 
de Miguel Angel Asturias, Universitaria, Guatemala, 1968, 425 
pp. 
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su propia figura, determinando fuertemente la nota más relevante de la obra 

gue lo contiene. 

Resaltar él realismo mágico como componente protagónico en. Hombres 

de maíz sin asu111irlo como tal eguivale a resaltar la hazaña lingllí;ticay soslayar 

el concepto gué la define. Pero lo más significativo es gue guienes hantratddoel 

realismo mágico en Asturias generalmente se contentan con l~y~;c~~o~idci 
sobre el tópico. Muy pocos se han dedicado a resaltar los rasgos mágic6r~alistas 
en forma amplia para sustentar sus argumentos. .. .· · 

Hay guienes han sugerido el camino para el examen ~el r~~lis~o mágico 

en la literatura~; hay también guicnes como Richa.rd Callan han ~m'iír;¿ndÍdo la 
'"''·· '"· .-; . 

cuesta10; · - · 

El presente ejercicio tom~ como punto dé partid:'.1~·-:xtr1~~ iJerte gue · 
--.-- - . ,.·-·. ;"-" ,-.. ,,.,· __ , - ,_,::-. . 

ha visto Hombres de maíz. Desde su prim~ra edidÓn en Í949, tu~o que pasar 

un lapso prolongado para su reediciónu. Entre otras cosa{ hay en éste hecho 

-----------
9 Tal es el caso de Aurora M. Ocampo, Fernando Alegría. Cfr. 
sus articulas citados. 

10 Véase su articulo "Función sicológica del mito en Hombres 
de maiz" en Papeles de Son Armadans, Madrid, Año 16, tomo 62, 
Nos. 185-186, agosto-sept. de 1971, pp. 273-290. 

11 Losada lanzó la primera edición en 1949. Las sucesivas 
edicj enes aparecieron de la sigui en te ma11era: 2a. ed., l 953; 
3a. ed., 1957; 4a. ed., 196t;; 5a. ed., 1967. Bastaría 
comparar estos datos con la suerte editorial, por ejemplo, de 
El señor presidente, que para 1967 había alcanzado la 9a. ed. 
en la editorial Losada, a parU r de la primera editada en 
México por Costa-Arnic, en 1946. En 1959, la Editora Popular 
de Cuba publicó una edición más de El señor presidente. Véase 
Pedro F. De Andrea, "Miguel Angel Asturias. Anticipo 
bibliográfico" en Revista Iberoamericana, No. 67, Vol. 35, 
enero-abril de 1969, p. 144. 
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un signo claro: La incomprensión del texto por sus lectores12
• Si~ prete~derlo 

caemos nuevamente en el asunto del horizoñte cultural. Lecto~es hubÓ, lectores · 
- . . . . . 

hay y habrá para quie~es Hombres de maíz n~ sea otra cosa que "una.enorme 

retorta donde se ha~. mé~c1a90 cC>,sasja·n:disp~res wh~.· ¡~;pci~sí~ ~ .. el. más 

insoportable prosaísmo; dóndé sé hallán¡kls mayorés'defectós'éon••1as ·.más 

audaces innovaciones que, neva.das á"su extremó,pro~uceH fatigá en el lector y 

hasta hC>stitidad''í~. q lectores a q~i~nes les.pa~éz~~ Ün~ ~OZ,~ia de :~strn_ctura 

débil, c::;::~0~:s ¡ª~;t:~::!·r~~: t:!C1ª~~~~~.s;::~~rtijnt~:i.vé~ebra de 

lo que actualmente se escribe e~ Ai;éri¿~-La~itia15 ; há•¡ido~~o~eti~Í~ de éÍ:>ntinuo 

al tamiz crítico de lectóres pocéi'clispU~stos'a su' lectura.La riOi/~1,{circÜló varios 
,_. . . , .... - "' ·-' - ._ ;.-···--- >· . 

años poco menos que ignorada o ensalzada sin plena convicdón.Sinembargo, 

los últimos tiempos son testigos de su reivindicación. ~s estudios en su mayor 

12 También Gerald Martin se ha ocupado de hace'i: una revisión . 
de la relación lector-texto. En su articulo, Martin recupera 
las consideraciones de quienes corno Ariel Dorfrnan, · sugieren 
la grandeza de esta novela en los próximo años. 

- ,. ··:..'. ': 
13 José Antonio Galaos, "Los dos ejes en la .novelistica< de. 
Miguel Angel Asturias", Cuadernos hispanoamericanos; No; .154; 
octubre de 1962, p. 134. 

" Tal es el r.aso de Enrique Andersón Irnbert, que asi,. se 
manifiesta respecto a Hombres de maíz en su Historia ·de la 
literatura hispanoamericana, [tomo II, FCE, (Col. Breviarios; __ 
No. 156), México, 1987, la. reirnp. de la Sa. ed., pp. 217-
218]. 

15 Abre una época y clausura el pasado. Es una obra --agrega-­
que ha contribuido a fundar una dinastia de lo real, una 
nueva manera de ver lo americano. Cfr. Ariel Dorfman, 
"Hombres de maíz: El mi to como tiempo y palabra" art. ci t·. p. 
71. 
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parte resaltan ya sea el valor lingüístico o el carácter má.gico realista. ¿Dónde 

residen esos dos valores? 

El caso del realismo mágico parece difícil explicarlo si_n refürené:ia aciertos 

elementos que manifiestan la naturaleza mágico-mítica ':de> la : cultura. El 

arquetipo jungiano parece . una _>rica guía p~~á •c{)nc~é;a/ lá . naturaleza del 

realismo mágico en Hombresde maíz.· 

En Hombres dé "Íaíz, el realismo mágico extiende sus brazos en diversas 

direcciones: De _ahí que . parezca limitado reducirlo a la convivencia entre 

muerto~y aparedidos en iin solo plano, donde la barrera que separa ala vid~ de 

la muerte-efdifu~a; 'o entenderlo como la existencia de acontecimientos· que_ 

describen la hechicería, brujería, o un conjunto de supersticiones en los 

personajes, pr<Jpios de_ culturas arcaicas. Finalmente, cada uno de esos detalles se 

constituye e~-- un componente que en términos generales puede entenderse 

como una forma mágica de concebir el mundo. 

uri~-t:!~?los conceptos que puede auxili~rnos a recogerdos diversos 

componentes del re~lisn;<J n1ágico ese! de, "arquetipo", t~l éoino lo ~~ e~~endido 
C. G. jung. Qe ; una(so'mera. d~~cripción y justifrcaciÓn ·:~e-: ocu'p~'ré en las 

.- -: ' : .-. • ; ,. ' • > • ' • • •• , - ;.- •• - ' 

siguientes línea~: i'~ra en{) recurriré también ª- l_os apoi-t~s qu~ en lá niateria ha 
' "" - - '. ' . . ' . - ·._ ., . ·. ,, "',. . ·. ' ' ' .-~ -

otorgado Mircea Eliade con~us :estudios sobre la F1istoriade las ~~ligiónes. El 

enfoque se_ susten~ará ' incluso en l~s contribucÍ~ne.S ae~la ~~tr~p~l~gía, la 

historia y la sociedad, fundamentalmente de América Latina; 
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Los. arquetipos, como los. concibe C. G. Jung, son las manifeStaciones del 

inconsciente colectivo16 
• 

. -._· . . :·· -· ' . - :,- .; 

la idea de arquetipo 0 inconsciente C(Jlecti°".o es la r:iota sooresal.iente en 

varios escrito•s de C. G:Jung: Este autor define al in2onscien.te ~()lectivo como un 

estrato profundo de la, ~ersonalidad y d~'ca~áct~;.in~'~ioi~bre.·~I que d~scansan . 
los complejosde cargaafectiVa éd i~conscient~ i~dividifa.1)1L .· •.• .. '< ' · 

El inconscient~.·;;ol~~ivoí.s · ~x~re:sa, ~~eforira~ion~t.Hreda'das~9 • "Estas 

preformadories so'n•cohdiciones á priori y fo~males, basadas en los. instintos de 

la percepcicSn''20• ' : ' • · '·•' )'.;· . : < ''• '· · •.·· 
"Arcjtietipo'; .es ·~~a.exp'.~~ión. aparedd~ ;i de;sde~;~ Antigüedad.como 

sinónimo' d~ ·fü~a·: ~n ~Í'~e~j}J(¡' pl~tÓnico. El'pimto central de este 2oncepto es 
- ' '. - "_<.;,'·- ' ',''. :- _- .. , - . -· . 

16 Véase principalmente Arquetipos e inconsciente col.ectivo, 
Paidós, Esp.afia, 1991, 4•. reimp. de la 1•. ed., 182 pp. 

17 su origen no está ni en la experiencia ni en la adquisición 
personal. Esto supone de entrada otra idea muy arraigada en 
el pensamiento de Jung sobre la personalidad. Jung no está de 
acuerdo en que el alma del recién nacido venga en blanco. Por 
el contrario, "El nifio llega al mundo con un cerebro 
predeterminado por la herencia". Ibid, p. 62. 

" Colectivo porque es de naturaleza universal, es decir, que 
en contraste con la naturaleza individual tiene contenidos y 
modos de comportamiento que son 1.os mismos en todas partes y 
en todos los individuos. Ibid, p. 10 [El subrayado es mio]. 

19 En realidad, lo fundamentalmente heredado es una 
disposición especifica para percibir el mundo. En otro 
momento Jung aclara que lo heredado no son las 
representaciones, sino las posibilidades de representación. 
Por otro lado, no se trata de una herencia individual sino en 
sustancia general, tal como lo muestra la existencia 
universal de los arquetipos. Véase Ibid, pp. 62-63. 

'º Ibid, p. 62. 
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la existencia de un a priori en todas las actividades humanas y ese a priori es la 

estructura. indivÍdual d~ la psique, estructura innata y por eso 

preconsci~nte ~ in~onscient~. Y si ti:>d_o lo ps/quicó es preformado, también lo 

son sus funcione~ parti~~lares, en, especial aq~~llas que ~revienen directamente 

de . predisposidoríes incbnscientes. A este' c.ampo pertenece la fantasía 
creadora21.;·· · T>.r ~.:. ~ 

; ·:·:.·> 
Los ·arquetipos señala~ víás determinadas a toda la actividad de la 

fantasía y prbdu~imdé ~se riii:><lJasofubrc/scis paralelos mitológicos, tanto en las 

creaciones de la fantasía bníri¿á infántil, como en los delirios de la esquizofrenia, 

así como tambié~ (~~nque_ eri mé,nor medida) en los sueños de los normales y 

los neui·ótic~s22 • No ~e t~at~ .~111:~rces de representaciones heredadas sino de 

posibil(dacJ.es d~.repr~;énta7ibnes,. 
. ' . . -..... 

Resaltemo~ eS:t::e ,últimc:r rasgo de los arquetipos, ya que c?mo lo ha 

señalado el propiojung;cori.fyéé~eñciá _se cae en el error de atribuirle tocio a la 

tarea de la hé-~el1ci~: ore~~ ?anera; se piensa que los arquet.ipos están 

determinados ~n,cua;~to ~ s~· ~o;nten.ido. Asf Id creen. quienes ven. al ~rquetipo 
como especie de. "repre~~~tiaones;' i~'con¿cientés~ Estdil1o'·~s cleltodo. exacto, 

pues los arquetipos .no ~~án d~t~~mil1adbs el1 cu~nti:> ~ su cotitel1Ído. En ese 

sentido, son sólofomíalmente,yéSto de u~·modo muylimit~do23 ; 

" Véase Ibid, pp. 70-73. 

22 Los sueños del hombre moderno conservan ,i! veces,.dice Jung; 
las mismas imagenes y metáforas que encontramos en ··los 
tratados eruditos de la Edad Media. c. G. Jung, ,Psicología y 
simbóJ.ica del. arquetipo, Paidós, España, 1989, 2•_ •. reimp. de 
la 1ª. ed., p. 16. 

"C. G. Jung, Arquetipos e inconsciente ..• op. cit., p. 74. 
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El arguetipo, como lo aclarajung,"es un elemento formal, en sí vado, gue 

no es sino una fac¡jltas praeformandi, una posibilidad a priori de laforma de 

la representación. No se heredan la.representaciones sino l~s formas, gue desde 

este punto de virta · c6rresponden ~ 16s instintos, los cuales también están 

determinados formalniénte';~4• · ·•· · 

Tampoco son un~ herencia in~ividuaJ sino general. Así lo ha mdkrado la 

existenda universal de los a~q·u~~pos25 • También en Las reladoneSentre eiYo 

y el inc0tiscie~te escril?e: \'..los si~bolismos arcaicos, tal com6 s~JncÜentran 
tan a mentido ~n fant~síasysueños; son factores colectivos'~26 . Este; es otro 

rasgo característico\~ Iasiconviccio'nes de Jung sobre el tema,~uien e~ ú;;a 

clara dife~cnci~ co~. l~s ct~~is< d~ Slgmund Freud, ha ll~f¡a~· a postÜlar)a 

existencia .de un in~onsciente colecti~Ó en las sodedades. Más. alÍá del individuo, 
• , , . . , , " • : - _, ., - ·., _ .,_- ·· _ ':r~c:_ "• • ':'-';• - ·'"o!•"• ,r , 

sostiene Jung, exiSte ·~ nasodedad~ Tambféti ··rriá~··acá de 11 u~si:'ra'p'sigué. personal 

existe una . psig¿~ s6J~cti~a~:: el. ih¿o~s~ie~t~ ¿61ectivo q~e;l~,i~~fg~ 'rn:~g~·¡~udes 

atracti:~
2

:ues, .la ,·psigue.húmana e{unfetiÓmeno '~o sólo ·in'clbdu~I.· sirio 

::~::;o::~é~i~~s Y¡~~:r1~eWf !Ji~i~t~tªt:~~ii~~¡'.;{!;t1::cJ~~s::;l:;e;: 
ciertas funciones ,o•.t~~de~~ia~''l~e;'.po~•·stí~dÓl~c~Íectlva?eká;{ e~ ~ontr~ste 

24 Loe. cit·. 

25 Ibid.J . pp. 

2
• véase c. 

inconsciente, 
p. 46. 

.•relaciones -entre el yo y el. 
'1990,-i• .. réimp. de la la. ed., 

27 C. G. Jung, Las ··rel~ciones entre el yo T el inconsciente, 
op. cit., p. 35.' 
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con los requerimientos individu.ales. Esto es posible porque cada ser. nace con un 

cerebro diferenciado (Se tratá;.en este casÓ de: un rico. funciotiamiento no . : ,.: . . ,,•.,. . '' 

adquirido ni desarrollad.o ontogenétiCament~)2~: ff1arrieqjda .e.n. que e.t cerebro 

humano está diferenciado de modo' unif()rrr;~; la fi;nciÓ~ ~~~i~Í~uál posibilitada 

por él es también colectivay uhiveriat.Esto'.explfc~<q¿eeli~~on;~ient~de,los 

f ~gf i1~tl1~f i~:~I~~i~~f ~~~~f:• 
::::l::~~n;:~:S~:i~Ui:1:r~r~~Wt,~11~l11'f J~l~tt~h~=~~~:see:ª~1: 

~.-· -·,..:··_ ·-·::-'.'. -,.· ·~,,.-~- •'.·,~ 

envuelto en él3º. <. /:· •· ;;.;, .. ·~ L) 
Pero así ~omÓ hay diferencias•cbrrespondientes a la raza; la estirpe o aún 

«· ··· .> '. /. ·.·_-," .. ,', .. ~--~-·· ;•_.,· 'Ó.;•';>.•- C '.,'·F· ,, '• .. ' 

la familia, de la misma. rriáne~a. hayc sobre 'el' nivel de·· 1a psique 'colectiva 
,/' ·.,-.·- ·_,·,.-_,,,,.· .. ,·-· .. ,•,., ._- ' - "' ' . -

"universal'.' unapsiq~e c()lecti~a r::stri~~idá a I~ raza/la estirpe o la familia; 

Apoyado ent&iáget, J~.~i sosti~nf q·u~ ia )iique colectiva es lá parte 

firmemente ciniéntad~.·~ÚtoÍ11áti~~·.e~~u fundonami~nto, h~redada y siempre 
, . . . T;~: ·-_· '. .<.: , · ;_:.: ·y:.;, , .'.'.~ ~: ·_;_: ·.· ~-. . '_-. _.'_o•' _ 

presente, de la psique: indivl.dual. Esta es. la. parte inferior de las .funciones 

psíquicas31
• 

28 Ibid., p. 

29 Loe. c.it. _ [caSi teXtualJ 

30 Véase ·c. G · . 'Jting, · Lá psicolog.f.a dé la transferencia, 
Paidós, España, 199.1, 2• ... reimp.,,, p. 129·. 

31 Véase C. G. Jung, Las relaciones entre .el yo· ... op. cit., 
p. 38. 
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La conciencia y el inconscien~e personal . comprend~n las partes 

superiores, es dedr, .la p~rte adquirida y desarrollada en' la ontogénesis. El 

individuo . incorpora a s1/pa~rimonio -ontogenética~el1te · ~d~uirido :.la psique 

colectiva que le· .. ha sid; .cl~d~ a ·~rio;i, •Este p~oc~s~. ~s incons~i~t1te. De esa 

:::r:::::~~~¡~~;j~~¡~~:~:f ~~irrf~.:::. 
psique colectiva agobiaéon ~u p~so~lá pérsohalid~d33;; -.--

::~::~fat~~p;~t~±;t~f ~i~t~~fi&f ;~f Jt~~~ 
imitación es de"gran utiÍid1Íd~~; , • · 

Estos · prindipios de~t~~ado~ ·en 

:,-- ,-'.;~'.·~· ,'. ''--' e-~~·" :·.:..·-~-< 

¡a psicolo¡í~ préifu'.n~rd: J~ng orillan a' 
,; - ,, . - ' - -· : -~·--·- ;., :,~ ,._ ,.,_,, ~-:. . - -· 

asumir, acin por .encim~ déi~~alqulen;rajuicio,'qüé_existe Lln enorme potenci~I 
arquetípico en las ;oci~-clad~~:s~~ cu~l.se,a'el '~ive1:C1~ ~ll evolución; La litmtura 

de todos los tiempos a~í I~ ,ha mostrado~ Tal es él caso de, Hornb~es de /11aíz, 

novela en la que los arquetipos son frecuentes. 

J> Al inconsciente personal, la parte reprimida, pero capaz de 
ser objeto de conciencia, se incorpora entonces el 
inconsciente colectivo en el que se encuentran .los:_estratos­
inconscientes más . profundos. Véase- Jung;---Las- relaciones entre 
el yo ... , op. cit., p. 38. 

JJ Ibid., p. 40. 

3
'
1 Véase Ibid., p. 4 6. 

87 



Veamos por el momento sólo dos casos. El primero de. ellos, describe la 

convicción genuina de Gáudencio Tecdn por la é~ÍstenCi~ de acontecimientos 

pasados en los que direct:~o indi;~Úam~~t~ é(h~· t~rn~·d'6 pa~e: 

Allá lejos rlÍe ~c~et°do.º;y~ nó ~~bíá'.nacido;',rnispadfes no 

::t!~~on·~~d~~ddi~ íC:b4~~º.~~;fi' h:k~ª.i~;~~~~'6f:~d~ .' ~~·· 
luciérnagas cuando' me Javó' lá cára 'ccin ·agua llov.ida35 

· 
¡. 

El segundo de ellos; s~·.prese~Ú ~n1 ut'l ~rgu;;:;~ntÓ~d~'Ramona.•Corzantes 
.· . - ,, .. - . ,. __ .. , .. '~''- .. --- -... -.,,. .. - ;· .. -, . '· "· ,· . 

ante la incredulidad de Hil'ólitó sá2ayÓn p6r.l(ñianifestaciones arquetípicas: 
--. ~· .. 

,·.:. ,-; -

Uno cree i.n~enfar lo~u~·otf:oi.muchas ve2es h~riolvidado: 
Cuando unocüenta lo que yél no se cuenta, dice uno,yo lo 
inventé;· és mío. Pero lo ·que' uno efectivamente está 
haciendo e's•. recorda'r; vos recordaste en: tu borrachera lo 
queJa memor.ia de•tus antepasados déjó en tu sangre; 
porque tomá en cuenta que formás parte no de un Hilario 
Sacayón, solamente, sino de· ,todos los: Sacayón que ha 
habido, y por el lado de tu señorá madre, de los Arraiza, 
gente que fue toda de estos lugares [p; 159, cap. XVI] 

Lo significativo de e~as co~vicdones ·en los ·personajes citados es la 

renuncia a l~s leyes cono~id~s ~or la ciencia sobre las caus.as de lo; fenómenos. 

Producto, según infe~imos apci;ados en Jung, de las ~anifestáciones latentes en 

el inconscient~ colectivo. 

35 Miguel Angel Asturias, HOlllbres de maíz, op. cit., p. 51, 
cap. VII. En lo sucesivo, cuando las citas correspondan a 
esta obra, sólo se citará entre corchetes la página y el 
capitulo correspondiente. 
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En labios de Ramona Corzantes c¡ueda expresada una noción jungiana 

sobre el inconsciente co,lectivo; Una co~ciendasólo personal --señala jung-­

acentúa su·· de~ech~Cd{;,pl"dpied~d ya~tCJría .;especÍ:b •de sus contenidos, 
• •'':/'· • • -·~·-"·-· -. e,'., ' -·,-> •-- _,. • • ;. --· .• • ··, • - ,- '·'' ' • ,·. ·.•' ; • • '.' • ' 

procurando constituir' unÍl tCJtalidad,' Pe~o todos :ac¡uéllos contenidos c¡ue se 
-..• - ., • ,.· •. - . • ;: .,: •.. ·, ;~:··· -: : - ¡' ; ..• ,,. '' '·- ··'. - .' ', : - - ·-·. - :, . ' 

resisten a adecuar~e a eIÍason'o bfen,pasados por alto y olvidados,. o··• bien 

reprimidos; negad;s36\a, }.er;Óna ·~5 si~pl~~~n~~ u~ re2irt~;dé la psic¡ue 

colectiva, aun cuando conside~e ~us 'actos éo¡:;.;d uná'• súrria & individualidades. 
,, __ ,·_, •. ·. ___ ,, • ., ___ - '''·. _,._ .. ' - .• ·•· - >' . ; •• -· •· ••. 

En último de.J()~· .. cas()s ~sa i~divid.Úalicl~déde't~, p~fsotÍ-~'és~Una máscara; c¡ue 

finge indivicluá,fidad p()~q'úk·;~~lb 'éo~:~ituYe j~•páp;l .• ;r~p?~s~~i~d~, cfdnde .la 

psic¡ue colectiva. tien~ la pfü br~. ta' ~~~sbn~. •en)! fCÍ¡{~c:i::~() ~~·~~al". Con~ituye 
.. " -· . - ·- -··-- - -·--~--. ··-:·< --.. -· - -- ,. - • .. -·--·· -- . ,_,. - - -. -- -.. ,___ ' ·-' 

un comprom.iso.entre.individu.oYsociedad acerca de 10 c¡~e uno ~arece .. cuándo 

más, 'ª persona ~s uA re;~tid~d bi<li~~~si~~'~l.-"~~~,~;~e~é,~ie:~~r~~-·~n ~n ~ector 
muchas veces partidp~.~ ~ás ·~~rnsc¡u~uno,.tam.bién:se encue~tra. u~ .•• ~~gmento 
de la individualidád. P~ro erto es s~éund.~ri637) ~~, ~~~úe:·~ÍJl~~iv~.esu~a s~~a 
de hechos psíc¡uiéós ~ c¡ue se~~experimef1tkn como.~ pers;Jnales, ··.Por .eso, la 

personalidad co~sci~~ie es ú~ ~e~drte>inás () mé~os arbi¡rari¿ practicado en la 

psic¡ue colecti~a. " . . 
· . .; ·~ 

Estos poStul~dos, no asqmidos en la totalidad de individuos 

principalment~ en las'soci~dacl~~.C:ont~mporáneas, encuentra su explicación en 

lo c¡ue Mircea Eli~d~ h~ ~o,~slder~do como las formas de estar en el mundo: 

Sagrado y Prof~no3~; EJiade coi~cid~ con jung en el sentido de c¡ue en todas Ias 
~~~~~~~~~~. ' 

36 C. G. Jun-g,··=..L~s Xeiaciones entre el. yo ... , Op. cit.·, ... P .. 49. 

37 Véase Ibid., p .. so. 

38 El pensamiento prófano es caracteristico de la conciencia 
moderna. El profano se considera resultado .de' la•·Historia. No 
se siente obligado a conocerla en su totalidad .. En cambio,' el 
pensamiento tradicional (sagrado) se considera ·resultado de 
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culturas, aún en las más desarrolladas, hay resquicios del pensamiento prelógico, 

propio de las sociedades arcaicas y tradicionales. Sólo que en estas últimas la 

influencia es mayor. "Ciertas imágenes tradicionales, ciertos. vestigios. de la 

conducta del hombre perduran aún en los estados de 'super'li~encia' incluso en 

las sociedades más industrializadas", sostiene Mircea Eliade en Lo'~a!Jrado y lo 

profano39
, En otro momento afirma algo semejante ~~al1do ~~ñala qué todo ser 

histórico 11eva consigo una gran parte de 1a huma.iidád a'nteri~/~ 1a·l-list~ria. 
Sin duda,. esto jamás se ha olvidado, ni siquiera en los tiempos. más inclementes 

del positivismo"°. En el seno de las culturas tradicionales, señala Eliade, los mitos 

aún están vivos y fundamentan y justifican todo comportamiento del hombre41
• 

ciertos acontecimientos míticos: El hombre de las sociedades 
arcaicas no sólo está obligado a rememorar la historia mítica 
de su tribu, sino que reactualiza periódicamente una gran 
parte de ella. [Véase Mi to y realidad, Guadarrarna, Madrid, 
1968, p. 19]. 

El mundo profano en su totalidad, el Cosmos 
completamente desacralizado, es un descubrimiento reciente 
del espiritu humano. La desacralización caracteriza la 
experiencia total del hombre no religioso de las sociedades 
modernas. Para el pensamiento moderno, por ejemplo, la casa 
es una "máquina de residir", La casa es funcional. Se puede 
cambiar tantas veces sea necesario. Se puede abandonar el 
pueblo, la provincia, sin muchas consecuencias. Hay pues una 
desacralización de la morada humana. Cfr. Mircea Eliade, Lo 
sagrado y lo profano, Guadarrarna, Madrid, 1973, 2•. ed., pp. 
20 y ss; también p. 49. 

39 op. cit., p. 50. 

'º Véase Imágenes y si.mbolos; ensayos sabre el simbolismo 
mágico religioso, Taurus, Madrid, 1955, p. 12. 

41 Véase Mito y realidad, op. cit., p. 11. Sin afán de agotar 
el vasto terna, precisemos algunos caracteres del mito 
apoyados en·. el propio Mircea Eliade. Los mitos se refieren 
siempre a una "creación", cuentan cómo algo ha llegado a la 
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Aquí el mito, como expresión más fiel del pensami~nto religioso º· sagrado 

(según Eliade), o como expresióngenuina de los arquetipos42
, tiene unafunC:ión 

trascendental. Et ~ito, señalaEli~de, 'garantiza al hombre ~Le 16 que se dispone 

a hacer·hasido h;~h;j~4~_'EI ·;;.i·t;,'pert~~eC:e;jÜrito ~on(~r;~~l~~int~s, a• la 

sustancia dela~iélá'espiritu.al/PUede dis(r~~ar~~. rii'1.1tii~fskcie~~~·darse, p~ro no 

extirparse de ni~~Jna •. wdecl~'d, ª.~fse'.trate a~.la·';;,á/~~sitiva?Ll lit,erat~ra ha 

sido el mejor t~stim~ni~ de la ~e~i~enci'a d~ l~s f11it~s a ~u desapariciÓn~. . 

No faltarán quienes conciban estos rasgos como simples expresiones de la 

inmutabilidad o de las supersticiones de las culturas no desarrolladas, 

"primitivas"45
, pero Mircea Eliade lo asume de otra manera. El comportamiento 

existencia o cómo un comportamiento, una institución, una 
manera de trabajar, se han fundado. Por eso constituyen los 
paradigmas de· todo acto significativo. Constituyen la 
historia de los actos de los seres sobrenaturales. Y como 
tal, esta historia se considera absolutamente verdadera y 
sagrada. Al conocer al mi to, se conoce el origen de las 
cosas, y por consiguiente, se llega a dominarlas o 
manipularlas a voluntad. Se trata de un conocimiento que se 
"vive" ritualmente. El mito se "vive" (dominado por potencia 
sagrada). Eliade, Mito y realidad, op. cit., p. 25. 

42 El mito y la leyenda son expresiones de los arquetipos. Los 
arquetipos aparecen como mitos en la historia de los pueblos 
pero se ·encuentran también en el individuo. Véase C. G. Jung, 
Arquetipos. e. inconsciente ... , op. cit., p. 11. 

43 Mircea Eliade, Mito y realidad, op. cit., p. 149. 

44 Véase Mircea .. Eliade, Imágenes y simbol.os ... , op. cit., pp. 
11 y 25. 

15 Entre otros, puede citarse a Paul Tabori, quien en su libro 
Historia de la estupidez humana, [Ediciones Siglo Veinte, 
Buenos Aires, 1972, 349 pp.] hace un recuento de casos que 
prueban la evolución de la estupidez en el hombre. Apoyado en 
Alexander Feldmann, Tabori concibe a la estupidez como la 
antípoda de la sabiduria. El sabio conoce la causa de las 
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mágico religioso de la humanidad arcaica revela una foma de conciencia 

existencial respectoal Cosn;ios ya i mismo (Se trata de una concepción global y 

coherente de la realidad). 

del objeto ; se transmuta en. realidád sobrehatura14U. De esa 'manerá, la 
· · -.. ·,, -· ~.··' . · ~-:>""• ··;~·:;:·, .:_;<¿;·!,' .•. i·.!'.«'~ ~:.'-'.!.'-'.:.,:z.~ .. :.·o;o~:-.::'·é~:''-:--'- _;--.-· · · - • 

naturaleza eri su totalidad es susceptible de .revela'1'se co'mó·sacralid~d cósmica. 
_ _ :_, _- :o-;-.,.·.-.,-C'º"·c·--·-.- ~~'~'.'' .. \ .~-.~-~-_;:·,,_;~.>'t',- .. -:;·.:· .. : .. :.·.··. :'';'.;:, ',:-·,·- ·/:' 

Esto implica que para el pensamiento sagt;adÓ, la safralidad delcosmós equivale 

a la realidad. por excelencia. L~ oposición sagrado~profan() s~ tradui:e ~omo 
•· .. ·, ' : • ' L 

oposición real-irreal48
• El religioso vive en lo ·sagrado, pero ese vivir. equivale a un 

cosas. El estúpido las ignora, dice Tabori. Y a varias de· las 
creencias sobre el poder de las fuerzas sobrenaturales las 
llama "boberías inofensivas". [Véase pp. 14 y 243]. 

46 Véase Mircea Eliade, Lo sagrado y l.o profan-o,- op.- cit., p. 
19. 

" Ibid., pp. 19-20. 

},a Ibid., p. 20. 
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afán de vivir en un mundo real (el Cosmos), no en una ílúsión (el Caos)49
; 

porque para el religioso todo "mundo" es un "mundo sagrado" y todo lo que no 

es "nuestro mundo".no es toda~fa "niundo". Para c¡ue ello ocurra es r¡ecesaria la 
' - ,.- . , .... ' ; . ··· ... , .. ' 

consagración d.eí "otrO.mundo"/AI consagrársele, al creársele .de· 11uevo, se le. 

cosmiza, se organi~~ ;J esp¿ciÓ.;, se reitera I~ obra de los dios~~· "~I ~undó se 

deja captar en. tanto que mundo, en tanto c¡ue Cosmos, en ·la m~dícfa en que se .. , .· . -·.· : ~· -·-- -- -:. ~ \•' . -- . -. -- - . . - ·- -.. - \ '. " ; ~- .. \ -,. 

revela como mundOs~g;~do''.5º. '> .. ··. . .··· ·.·. · • ? < .. 
El fin úititl1o de e~~ s;cr~U:i:adón del mú.nd~ es; como el p~opio Eliade lo . 

ha eKpresado, elc!ese() de: ".rvir en un cosmos 'puro y santo; tÍll como era 'en SUS 

orígenes51 • · 

49 Véase Ibid., ·PP. 31-32. 

!!O Ibid•1 p .. 60. 

51 El hombre se esfuerza por incorporarse periódicamente al 
tiempo original. Esta reactualización ritual del tiempo de la 
primera epifania de una realidad está en la base de todo 
calendario sagrado. La festividad no es la "conmemoración" de 
un acontecimiento mitico, sino su reactualización. [Cfr. 
Mircea Eliade, Lo sagrado y lo profano, op. cit., p. 61. 

Sobre este regreso a los orígenes hay también otro 
interesante enfoque de Jacques Le Goff sobre el eterno 
retorno. Un estudio corno el de Le Goff para entender la 
función de la memoria y su control en las sociedades, a'poya 
esta tesis. "Para dominar el tiempo y la historia y para 
satisfacer las propias aspiraciones a la felicidad y a la 
justicia o los temores frente al engañoso concatenarse de los 
acontecimientos, las sociedades humanas han imaginado la 
existencia, en el pasado o en el futuro, épocas 
excepcionalmente felices o catastróficas. ( .. ,) La mayor 
parte de las religiones coloca una edad mítica, feliz si no 
perfecta, al inicio del universo". Es ese espacio no existen 
las prohibiciones, ni las nociones del bien y el mal. Todo 
existe en abundancia. [Véase El. orden de la memoria. El. 
tiempo como imaginario, Paidós, España, 1991, específicamente 
pp. 11, 12 y 13]. 
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Los estudios emprendidos por Eliade muestran cómo todas las religiones, 

de las más primitivas a las más. elaboradas, están constituidas. por. las 

manifestaciones de las ;ealicfades sacras. y en tod~·manifestacló~ de lo sag~aclo . 

siempre hay un act~ • mi.~erioso: La ~anifost~cióncorfípletarn~~te diferente. de 

una realidad cjJe·n6p~'rtene~e -ª nü~~~¿.~u'~dÓ,;p~~~~en;bb~~tosgue forriian 

parte integranté de 11ue~tr;°''0un~o l1at~~?1.< ··. ,', (:}.'. ' . > ·' 
Aqufes don~ee1··~i1:0~6bra. u~~Jrn"portan~iisi~g~lar:como fundamento 

y justificación :~e t4do o:?;n'~Óri:aÍn,i~tjio h~rn~~cir;( ~lt?{i~-~Xnfiz~· ~1- ~o~bre 
que sus act6s ;on la repr:oduccióll de los actos originale~'! Én'~n~entido ge'neral, 

el mito revela los ~odel¿s ej~mplarei cle.~odÓs '105;;i;tos'./~·~ividricÍ~s h•u~añas 
- . .' ' . ··• ·« ' - •' ·".' -"·.· '(/-··· '· "'· .. -··~,;·_-,_· '->·~- , ... ·>- -,.-.~. .· 

sign iñcativa~ · • ca1imentac:ión, .11íatrit11on i6; trabajo,.'edüF~dón/arte;~ sabidur=ía, 

etcétera). Relata el ~rigen d;I mundo; de l?sJanim~les, de la~'plántas,y del _ 

~:~~;~~Y3'.3~~f &~ff ~~~~~f~.~;:~ 
esotérico, noisól() p6r s~r sec:eta, slnci' tall1bién poí·c¡u~ 'el;,:;2ofr?cii!]ié~to': va 

acompañado.deunpode;·rná~ico reli~;so,\··· :'.>.·.¡·. - >;< ;· .......... . 
El significado del d~minio de-los ~ito~ lo e~p~esa_l·a,~o4se'c~~ncia Ültima; 

Conocer los mitos, conocer el origé~ de ~n · obJetCJ; d~ ullácpia'nta; etcétera, 

equivale a adquirir sobre. ellos u~ ~Cicle/ inákico; gr~C:ia'~:_al c~al se log~~ 
--~\~-- -:·· 

52 Eliade, Mito y rea.lidad, op. cit., p. 18. 

53 Ibid., p. 20. 
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dominarlos. Si un hombre es cap.a.z de sostener un hierro al rojo vivo.o de coger 

serpientes venenosas, es porque conoce s.u origens;. 

Por eso, pa~á el p~nsámiento .fr¡¡dicional, la necesidad de reactualización 

constante de IÓs m'ifos tie~~ 'corrí~ nri m~nterier:I~ eitri~h~ a·rinoiiia hÓmbre­

naturaleza .. Domin.~~ uri obj~1:6,;p~r''l~e1}se co~C>~e ·~1. mit? de sL origen se 

entiende más .. qu~'\ cC>rriéí d~~i~;io,;,co~o cóniídmiento del ,;'cósfrios' y .en 

consecuén;ia d~ihbriib~~·n;is'i!íC>. '·· ·' .. ·• : .··.···• .. : ~•.e 
Esta ex~~~i~iií1 ':dtJi~g .Sobi!~ ~j' ai:tjuetipo y de . Eliade sobre I~ 

manifestaci~ne~\as~~s p~;-+i!e~ ~rite~'der~que) tlkc1~_cu~~~as;lá ·_as~nción. de 

una vlsión rt1ágí~1 pe~rri~l1ec~ vigente eh varias é:ultúras tradicionales; incl.uso en . 
. . :_·:.. :-_.-- -. -·.~ ::_, -.. ,,,~-~---~ ~-::.::'.'--'-:,. ~ '.-'-;: - !.,.-.,~:._.:_·---"=_~:'·' -.-:'_:--- ,. ' .~~~ :- -:-'··T'·.·_ -- .,,-.,,_ -: _:·_·,;. -·~ :··:--'.·'--- _--. :. ·.. -.. " 

las . modernás: Po1tun :: lácl~, ·. productó•' déi laS'.; nianifertáeiones . col~cti~as 

inconsciente~; por 61:r~; f,6r el influjb ~is~o de la fradkiÓ~. Ncii múestral1 que 

el. conocimlent~ so·~;~. et·h~riib~ey· •• ~~· •. ~jalidad ;ecu~r~ y de~~e re~~rrir ~on 

frecue::::1:::0~::~~e1Js~~~r~~~ti~mtºe:f.i11e~{~Iºd~i; 1lLttr;&t::~: º 

manifestaciones cole~ivasdÍv~rsas.'rnue~r~~.este 'en~rmf pan?rª~ª enel que la 

referencia a la. s¡¡~rali4a~ e~ cc)n~~nte:'f- pe~~r'd~ ·~i1_ó, hay ~~a't~nd~ncia p~ra 
negar estos··· hechos~·.Q~ie.n~s. i~!:.a~úan •••..• ~éi~~i?~raA);~fü· ariqui~osamiento 
reflexionar. sobre caracte~es d~ : cu.ltu~as > sup~r~das.·.'. Sin er¡:¡b~rgo,. parece 

·, - . . . ... ,. ;-~-.; . ' . ; -.' .. · - - ' ... · . ' .- ... -_"' . - _,., .- ' ;~-- ' -/ ·-- - -; .- . ;·.· : . . - . 

indispensable re~itirsé cu~11i:ás\/eces sea. necesario ¡¡ esa~-e.iipresiones con el fin. 
de entender la sit~aciÓn ádi.ial de la s~~·iedaá. . .··. . . . . .. . . . . 

-----=o:~-.-2-.-·,_~ 

1{á habidb' quienes asC>cian a este c.ún;tµlo de manifestaciones con la 

charlatanería .Y las es~ecül~ciC>nes i~fr~ctuosás. Eso ~s débido a que por todos 

lados ven "primitivismo"y superstición. PerÓ junio c~n Eliade .YJung asumo que 

54 Ibid., pp. 21-22 

95 



esta forma de ver el mundo, lejos de ser el signo de la superstición y la 

incivilización, representa una convicción de estar et; el mwÍdo,:una'forrna de 

pensarlo,. de entenderlo; Así lo c~ncibe Eliade; dua11do t"ed;l'l;a ~·. q~lenes han 

desvirtuado el sentido úl~imo .. de las expresi~J1es;,re1ig¡os~s en •las culturas 

tradicionáles. E1í uno d~'su~i·lib1;os 'friti'c~ ·.·'el.tr~baj~':;ae°J~n{es:•·F¿azer·. por 

~:;~:~;z,::~il~'·f::~~;d,;tJ~·A~~t-~te~tÍ~s;,f ~~i~li~:~it~~i''.ijt,;;Pr:1et~ued:º~; •• 
cuanto ha p~11sa~9 o i111¡jgi11~,do~I %{ii;;-~;d~.las '~6~i~~~d~~·a1'~aic~; •. (111itos'. .· 

1itos, diosesYexperienciás\eligiósa~)··,;.;5¿¡,.másgué·.~nco1jjuntomo11struoso 
de locuras, de,crueld:des ;, s~pkrsficiones;·felizf1en~e. ~b~(idá~. poi: .el :·f'í·ogreso 

btro n;orne~tó d;l,rn is;no libro' agrega: 
-·~-, ·<¡. ·:~+·~--.. -<·~~-- :,>- ~·.<_ ' - - .. 

,Positivistas co1110F::~~e~ o ~~;,¡;,: consideran a .. la vida 
magica-religiosa<de '.las sodeaiídes, 'árcaicas como .. un 
conjunto• de .superstiéiOnes ~puúiles; fruto '.de . miedos 
ancestrales. o de la e.Stupide·z,!'prfr11itiva''. Pero contra todo 
eso, el comportarnient9 m,ágico religioso de la. humanidad 
arcaica revela; en- el"',hombre, una toma de• concienda 
existeí1cial con re~pecto alCos111os y a sí mismo. Allí donde 
Frazer no ve. más que ,sUperstitión, hay implícita una 
metafísica (Esdedr, una concepción global y coherente de ·.·• 
la Realidád); aw1cjue se éxpi·ese por símbolos y 1ió pá · 
concept6s5 ~. :,. · · .' . ., •. , " .:.... • · 

La literatura, testi111~11io del j~Údal de 111ito~e~ la(distiiítas sociedades, 

" F.1 iade, Imágenes y símbo.los, op. cit., p. ~O. 

!':b Ibid. t PP• 30 Y 187 • 
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hombre a través del tiempo. Por. eso, al negar las manifestaciones sacras y 

arquetípicas, se cierra otra oportunidad de conocer el "lado oscuro" del alma del 

hombre. 

Y así puede entender~e de~d.e.la pd.mera le~ur~ de ()bras lite,r~ri~scomo 
Hombres de maíz de Migu~I Ankel Asturi'.ls. ~ovela ~n)a q~¿ ei.~rqÜ~ti~o es una· 

;;~:ª~§~~~~~~~~~if ;~tif~i·:;:. 
cultura hay un eonjuntó deélementós'que seéonstftuyen en.· ní~idas:~xpr~siones. 
de sus arquetipos:\C>s 'mitó~.: las'creendas e~ ge'n'erati loScrefi-anesi·el lenguaje 

.· , ... -· ., .-·' __ ._. _,.,. - '-' :· -. ,-•. - -· ·-- · .. ·, .. ·" .... '.' 

mismo, etcétera: .todos •enos testifican' I~ ·· existenda d~ un~ psiqÜe colectiva, de . . ,- ...... -,,. ' ----· -· - -.·.., ;•- . -

un inconscienté c~,é~ivo Aue)·e~it:eLa c?stú;ribr:s· .? fo;más ~~; pe~sar 
ancestrale;, modificáda~~~nlllas2~~aC!~ké!eS\!i1fuádás, t~l.\/ez, p~ro en;;aizadas én· 

::~r~:1~~~~~1r~1·~~~~~:~~~¡;~~ttttf ~: · 
concepción ·mágiCa;'·a-r¡¡·tfl¡Sta:'_-de::ccirlCéhit-~·e1 1CoStnC>~:;~- -.. :'.--{~:· ·:~:.~:.~::~--- .. _ _ . 

empuj:nst;~n e~:f :'~;fa;1füt~±ltHin!t~;i~P~f~~lt::~JhÉlj:~~e::~!~7i 
::::2,~~,i?1r~~l1J.~t~t[i~~~if ~~~~~;~:,~:.:: 

ioe· qué m~~~ra ~e~~in~~la;~I ~~q~eti¡:>6' con ·e1• ·~~alism~ mágico? 

Entendido .el a;q~e~ipb cqmo las m~iiif~'st~cio~~~ d~I i~c~'n·s¿e~i~>col~ctiJo, hay 
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que advertir que no todo lo arquetípico está vinculado a lo mágico. Hay 

e><presiones arquetípicas, ccimo algunas e><presadas en los refranes. populares 

que en ningcin momento.remitena la concepdón mágica, En. Homb;~de mafz, 

por ejemplo, hay eKp~esiones ciomo las~iguientes: •· . < ·, .· . 

"El que algo haé:; es ~~ra ·que ·algJiet1 16at~b~"Sr· ?3, cap. li); ·:~~ 1~.cá~éel no 

hay malo, tC>do es pJo((p.117, cap. iz); _y·~riiar ~()~ r'iSt:C> ~s rriejo~ que 'amar 

pobre. EÍ art1órnose lleva con la pobr~ia';(p.;ldG,cip:>J.2)'.. · .. • •.. ··.•·· .•.•.... 

Todas señalan 'ut1 juicio de t~ situ~C:ió11 ~kirt'e~cia
7

(del '.1iC>rnbré'(vanidad, 

castigo, amdr) producto, según su propia ;entenci~)<le una Abicluría colectiva 

transmitida po~. ~ualquie1~ medid (indt1so ~cir: fa. li~i1~e11C:i~}:dé ¿ene;~C:ión en 

generación. s~ tr;ta én estos .tr~s casos dé manif~sta¿·i~nésa~q~efípi~~s. de 

eKpresiones del inconsciente colectivo~.··. Pefo 116 indican conce¡ición • mágica 

alguna. 

En cambio, otras e><presionescotriolas sigui~ntes: "l..a sang1'e animál s~. 
vuelve vegetal antes de hacerse ti~r1:a"~ (p. Jf.7;. cap; ?), . ''Hombre ·~ue cav~ ·la 

vol~ntad de Dios en róca viva, hombre que se ca1~ea coti la l~ní.rensangrentada" 
(p. 52, cap. 7),.rerllitet1; P~!"ª s.~ e~tendlrniel1to, a .la cert~Z:a el~ la 0 i~terve~ción 
de fuerzas desé:C>nC>cid~~ én el desti~Ó'de 16~ hC>mbr~s. sé asumJ ig~a1'ni~t1'te .un~ 
situación e><iste~ciai •crnLe11:e;éC:~~i~o);\ó10. ~~e vi11cuÜda ala·· it1t~r'.leriC:ión de 

.• ,- :- ·.·, .·',· •. _: •... ··•· ·.--.·, ,., 'i .,._- -··. '··l '- :.,::. ·,·. ·" 

las fuerzas ocultas que ac:túan pa1~a C:1'e!lr:ün equilibi:io;~,1 losbec~os'mundanos. 
Per6• si•. 11o~C>do.~:,:qfati~C> 1 s~.'vih'c:u1~·.,/1a~is1iésn ~_ágit~. ~<l_Stª•~onde 

hemos. visto, .todá C!e>né:~pC:ió~ mágic~~s<teliicio-nacci~-las-manifestáciones del 

inconsciente. coi~ctivb. S~b~~ t6dc{ii· a·p~la~oi ~ 1~iep~;ación.·d~1 io sagrado y.lo 

prof~no, donde I~ prírri~~cÍ d~btsu rea lid.ad .última a la subsistencia de las 

manifestaciones sacras e~ las que la fe jueg~ .un papel dé singular importancia. 
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Estas manifestaciones sacras no son e~clusivas de deterl11inada cultura. En 

cambio, defi~en. un~ de los rasgos sobresaÚentes de la Úte~atu;á 'del 'realismo 

mágico. y puesto q~~ hay ~n~ frecJente re~ur~enci~ k la'e'xpli¿a~ióri rnágic~ de 
• • ·:: ;::_,: _. '; .'.- ; •• , .;cJ-"· '-)•;.: ·-· _.,.,.:~ .,.,,., ,., ;.---·. -·. •• "; •• -·:-· •• -','•. < -:-- .- : 

las' causas'y·_ fenómenos; :n.osen~ontraniosi e~.consec.ú'encia:ante _un virtual 

:::·::i,;~::,¡Jf~;;~~:i~Jt~tri:~f ;;;;tt:1~rZ~~~~r~f t:!:; .. 
culturales. . · · ·::.·:·'.. ·,· · ···•·':•• .,;· .. , 

El realismo mágic~ )atinoa~eric~no es· u~ ti~'o .d,~ "~ealis~o;; asumido. 

como tal por la concienciá '1,oderníi. L~~ ~e/~oriiljes'_del teiito ~ági2o rea1íha, y 

sobre todo sus· lect<:Íres; pti~deri'.~sLr~ir'.'i~s.~heC:h'o~T~ágl~~D:co~~ 'parte 

integrante de una. realidad que se explic~ nb con los recUÍ-sos or-dinarios ,de la 
'>• •\ 

percepción. 

Tal es el cáso de la conCfenCiá'.látinciamericana)ubicacla en)a clis}¡untiva. 

cultural .de la tradición Y. la' mod~'rnldad.:·Ú~ ·an;p,IÍo.~ei~~. i~~ ej qÚ~ I~ 
concepción tradicional.del'.~niv~rso se ~antien~ vi~;,asumesiri'~ecésid~d, de 

:::::{~2~~:~~~l~B~:~tt:~~t\~l2!Ei"!~V.j·~ 
concep~iÓn. Hasta' ~ste punt?, la misma ;éferencia a ¡¡ realid~d, p()dría tildarse 

de fantástica, maravillosa, o algo por el.estilo. 

57 También está sugerido en el estudio de ,Roberto González 
Echevarría. Este estudioso ha señalado qUe la tradición 
ocultista venida del romanticismo, vanguardia y surrealismo, 
tienen peculiaridades hispanoamericanas, pero no 
caracteristicas radicalmente diferentes. Véase art; cit. p. 
39. 

99 



El realismo mágico na.ce a raíz de la explicación que . la conciencia 

moderna se formula en torno al teKto. Su vi~ión se en~enta a la.tradicional. El 

resultado de esa comprensión; de la interpretación de esa.''realida~I'.' que incluye 

tanto la ~isión trádicibr1al com~ la mode~r1a;; es 16 c¡u~ ~e· Íl~rria ~e~lismb mágico . 
. . ·- . ' - -; . __ .. « . ·, -_-_:.,. - \ "~.. . . ~-· - ·.. . '" ·" : ~-", .. -·' .. : - ·: :.;; '. ': '. ·' -. " , -- : 

Para. el moderno, el ~exto\gue podía.'con~icle~arse'füerade:los·m'arcos d~I 

:~~~::s::. ~:~~~·¡:~ºi~::::l~~::J::::1a'l~:.~:~~r:·li1:~t:~rJ~~:~:jc;:~·i::a~ 
pero'tam··bié~· es\.1~,.te~t~ ~ág¡-¿¡,~a;;- ·- -:~:.:<:=,.;._:._··:·< : .. - .~.':~ > \.-.. -· 

.. Una c~lturá conio )~ · l~~inoam~ric~na, :kd~~clejeg~~ ~é~o~ García. 

cánclini, "las t~~dic:i~11esaúr1. n~;ehan i~o/.la ty)qde~~id1~ n~;'.íi_ca~a.dell~gar", 
se en¡:renta··a· un1 :~o.~le disyuntiva. ~or~ut1 l~cÍo, a.la visÍó~:o~~!dental, que 

termina por asumir la realidad ámcricaníí. La'a~Jme pii;.'éi d~~d~ su pfopia visión· 
- • - - \ - . ' - '- ...• -- · .•••. • .• -. ·: ~ •' '"'; • - , '.' - ' .--· - . : '" ' . • ·- ¿ ,. ' ¡/ -~ . . ""'" : , ~--

modérria, · desaáalizadá;un.t~nto .. ajé~a .• Aquí esdo'.~d;'ellati_ri<Jameriéa.n() siente• 

gue mirar ':su propia ~~alid~d · ~-~ h~·~e d~sd; ~l~~Ja~·~jeRas, desd¿ realidades 
... :»: ,~º : _.,_ . ·-o '::'. ··; ; .. ·.: ,:.·.:.. ,_\;·:: <> 

distantes; ·• ... :,•:: ·r:~, ., ''": :;r:/ .·, 
Por otro lacl6, el)atÍnoameriéano,estÍI fyente 'a<w1a;~itu~~ió11 d.ubitante .• 

Su sitio entre· 1a tf~dición y l~rtfi~d~~~lcf~á 1i'6~i'llaf~:p~~~l~t"~·al menos. d~s 
alternativas. Una de ellas. con~ibe qu'~'~I ~~~lis~o irlágÍ26 ~s J¡,' · rllirar de · · 

- . . - -

occidente, sin gue tenga plena referen~ia con su realidad. En otro lado se ubica 

su propia visión ambigua. Asume la realidad mágica porgue en el fondo es su 

58 Habría que ver el alcance de una afirmación de Juan 
Loveluck cuando sostiene que "El modo de realidad con que se 
enfrenta el escritor hispanoamericano queda ~uera o lejos del 
sistema de realidades que son comunes al europeo ... ". [Juan 
Loveluck, "Una revisión de la novela hispanoamericana" en 
Aurora M. Ocampo, (ant.) La crítica de .la nove.la 
iberoamericana contemporánea, UNl\M, México, 1984, 2a. ed., p 
62. 
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propia realidad. Pero al concebirla como. tal no deja de ser realista. Lá magia es 

parte de su realidad. 

La· disyuntiva Jatinoam.ericana .• es. puest~ . en cl~ro . por . los distintos 

estudios en las r~ma~;del sab~rJatinoameric~n;. La ~odolÓgr~; la a~tropología, 
', ·.· ·' '· ',. - ·--, .' ,··''···.·.·--· · .. ·:·. ; ; __ ... '·-.: " ·-. 

la historia, la ñlo~oña; muestran continuamente eSte 1Íedi0','út1a Ilota relevante 

~~~:~¡~;\!!~i;l!llf lill1f j~~~i~ 
que nutre.n ·c~~sider~~l~irie~~e. l~s obse~i~ionés ~ri~st~ ti~bajC::; se'.i~c~~:nentan 
día con día. En esos testimonios se revela la persistencia de la concepción 

. ; ·\ . '-- - -' - " -- - .. ·. . -- ... · ~- :· .. __ .,.__ ' - ,,_; .. · ' <· .-- ,·'. -~'-. ' ·.-· - ·.'.- ,. -- -'. ·- -. ' : . ·., -

mágica. Lo constatamos'enHait(pbf conducto dé G~órgi~uden Coachy •. quien 

fundamenta lo~ ~itbs v~dú :co;r;-~ ~~ligiÓii aÜté~tica c{u~ ~~p.Jica .1á ~itÜ~cÍón 
·._ ·.· .. >· -.~ .... ,"·_:< -----'.-· :::<:·_ ·. <:· ':,,·:.-: .. _ ·:._, __ ':·· :_:. ·_,:·:-: ·._'¡_-_:·>:: -:·."· . 

existendal del 'hombre ante e(mutido6
}. Lo vemos; también en Brasil, en 

Ecuador; en.Gu~ternal~. et2éterá .. A c~da;~~s6'~oi:ve~6s o6Ji~~~os aac~ptar la 

autenticid~d d~ ~sta ~o~cep~ión. ;> • .·.· · · ·· ·· i . •• · .. ·. 

Pero la .. ·· referen~ia '.~o teriiiina' 'eri :, el -~·.;~0aid~•'.8e Mas 2ulturas 

tradicionales. La .mismaconcÍenC:ia. mode~n~ ~~ p~·&ícip'~é~.p;~;o~ción·:•menor 
' _ ... :··. '·>·· /-<"- .>·.--·. ·. ·:·-~.-.--:~·:-'· ... -,.:::--:·':·:: .. · _·:_:· -·_· ..... _ .. 

de estas convicciones. En pu'eblos, ciudades, ~n· él· p~~pi~ birtritci Fedérnl existen 
~::/';~-' .; - _., • .. :e':~.:··· -

- c:-_Óo'._;:~-~~-:2~';b'· :;_~~-~-,_-.: ;:'-.-,-'-:;7;- ·---=- -;_.;._~·-
59 Véase ú. herencia'· Obstinada; FcE;".<(Col. ... Popular; ~o: ,233), 
México, 1982, 271 pp. · · · •.•.' · ···•: . '.· ..... 

~ºexf~:~:;~ v~~~i::), ~éx~o:Uf~g~*ffr~s·, ~t~;;P~~~.~} .·Lecturas 

61 Lucien Georges Coac~y,' CÚlto' v~¡ ··f·b~j~;í~ ~~ ~ití, 
SEP/DIANA, (Col. SEPSETENTAS, No. 320), Méxiéo; 1982,•.143 p¡:Í. 
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centros de "limpia" a los que acuden no precisamente pobladores de 

comunidades.tradicionales, sino los propios pobladores de.las grancl~s urbes6
•
2

• 

Todo esto ind,ica la fu~rza . con. q~e esas • conviccione~ mágicas se 

mantienen en el seno dé la cultura latinoamericana~ En.g~n~ral';~ ~ánti~ne~ en 

el seno de cu~lq~i~r c~ltur~ .• sól~:qu~ ~~ lii latinoamericana lbs veStigios. son 
mayores. . . . . '·. . ·. . .. . . . · .. ; ·• . ;}. , ' ....... · . ' . 

En. un franco eqÚvocose c~ería'~i~se pig~s~ )de~ti}i~~~~~;u.totalidad l;s. 

rasgos de las Culturas fradii:idnálés áctualescorii6fdé.las ~iecolómbina~.Varios 

:~:~;~falBt~f ~::,~~~!f 1~~~~fr~J~ 
rasgos que hoy ()bservamos corrio herencia del espí~it~. ~e aquellos pueblos, dista 

mucho de ser aquel espíritu genuino.·:. }L ~,; .. }{· ;e:~, •.. 

Con la imposición del cristianismo; lascreenéi~syprácticas se atomizaron 

y respondieron a la nueva situación de la.vidacoloniaL El result~do ha sido, a 

partir de entonces, formas nuevas de creencias y prácticas religiosas, que por un 

lado se aproximan a las antiguas tradiciones indígen.as y por el otro al 

62 Y si prolongáramos estas revisiones encontramos muchos 
casos parecidos. Tal es el reciente de una señora cuya 
concepción de la cultura pudiera ubicarse con dificultad en 
la conciencia tradicional; sin embargo, cada vez que come su 
mesa es servida con un plato de más. El sitio corresponde a 
un hijo muerto que según ella "llega a comer". El dia que no 
sirve el plato, dice, el hijo le reclama en las noches, 
argumentando que lo ha dejado con hambre. Pero también, en 
plena calle de Moneda, a un costado del Palacio Nacional, en 
pleno centro del D. F. se encuentra la siguiente inscripción 
en un puesto de objetos exóticos y misteriosos: "Soy médica y 
abogada-magia espiritual-blanca para sanar pronto 
enfermedades solucionar problemas y de quitar salaciones" 
[sic] [recogido el viernes 28 de abril de 1995]. 

102 



cristianismo. Hay' pues un.a gran dife~encia •entre estas· nuevas formas con la 

religión mesoamericana, toda. vez que ;desaparecieron casi por col'l1plet~ los 

elementos primordiales de la' ~ntigua reiigiÓ~ y 'del ~~istianismo impuesto, no 
asimilado porc6tr1~trfr~.63 . , .. • ' -e• .. •.··· ... , 

Más aún'. las creencia~y ~rácticas ~acidasd~ I~ ~o~fluencia d~ la religión 

mesoamericana Y~I cri~tia~ismo,nlJ s<Jn;l~~m~ra·.·~~z~la. sin¿rética de ~mbas;.En 
su ccinformaci~·ti ha~ i~e~poñdido~'}ir~~~;~~ciai'parti¿ulares~ s6n ·r~ligi6nes 
coloni~les, niicÍcla; de ia. ne~esicl~d de. d~ie~sti frit1te ~ la cloíl'Íinación cblonial. 

Pertenécen,. púes,• a'.ía t~:d¡~ió~ · religÍos~ ~~~ó~Yrieri~ana ~o~b tatrJbién a·· la 
'.·,,.... ,.·. 

tradición cristia
1

na~~./ ··. 

Pero•·•h~)l.·c¿l~ur~~.~fra cif I~ geCÍgf~fl~l~ti.11~¡¡'me~iC~n~··con .caracteres. 

:::::~~i~~r~J~~~.~~"~!i~tJ~~;t,:: 
que vino mal: al réalismo m~gico· iatitioamericanó;' lo cjurle';~inó mal es la 

reducción.·¡¡ la geo~ra~a' l~tiJ?~~ed'~~~·a, at.sGgerir;qJ~ ~6tg e~·A~é;i~a Latina 

existe . la. realidad mágica:• Desde '.este' pÚnto de' vista]. hablar de un.·· réalismo 
• " .• - e·-·:. .· • "' ' ·,' • '·• -, : • - • ,. , • ,,• ~ '> • ., • • •·' -'. ·' • '1 • • ; • '• '' 

niágicocomo caráctér generál de la.iiter~t~r~.cle los ~!timó~' ~ñcis eti América " . ,, . - . - . .- . '. ' . - .. :.:. - -. '-·----~~- ··---"'-- " ' - ; ---- - . - -

Latin~f no eS:d~I t6~i~~exa·ctó:=- -- -;-/~~ .. < jiff;~~- -.:~;_ . ... -~ ~ -· ·._ ~:.~[1 ... __ 
2 

L6 . que 'pLlecle a~xiliarnos a valorár l~i cáract~res ~~~~IÍ~res de la 

literatura mágico realista en América Latina e's ot~~:~s~~db d~!'t~'xto. Harta 
. - . ->-,:-,· .. ·., ... .,· .. ·'. 

ahora toda nuestra reflexión sobre el realismo mágiéci/l{a gir~d6 e~~tbr~~ ál 
- . - . . - - .___:· · •. _--.,.---~ <=----': - -

- --o;--'-;Oc-.;·-c::- --;;·; -

63 Véase Alfredo López Austin, "El' r1\it~~;,· en l'a· tradición 
religiosa mesoamericana" en El conejo en.'1.3 :ca;;,á de la luná, 
CONACULTA (Col. Presencias, No. 66), México¡ 1994, p. 46. 

''' Véase Loe. cit. 
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plano de la. hiStoria, en función de los acontecimientos. Pero las obras 

representátivas del ~ealismo mágico65 ~eclaman m.irárseles desde otro plano, el 

del discurso.· Si bi~ll;• ~~ide ~lpl~nide I~ hi~()ria···~adá irl1pid7 .. cobcebi~las como· 

mágico reillista~.:t~mbÍéií'¡¡s dJrt6 C¡ue ~ Jse ambi~nte' 0ágico .lo acomp~~an . 

otras pecúHaridacle~.estllísti~as er¡'eldiscu~s6q~e' resaltanaúnmás el carácter 

mágico realirta .. 6~ se;~sí, podrían .d(lfi;,¡·~ i~ nlJta.re1~~ant~ dél ~eaÚsmo magico 

latinoamericano. . . ·~ :· •. ) .. ·" 

Sobre Hombres ~e ~míz·hayvarios tr¡bajo; dedic?clos.··~ '.explora~·.el. 
lenguaje de la obr~66 : Sin.~mb~~g?'.:bu~lla pa~e ld ¿nfre~ta de una manera 

desligada del plano de ia histori~/ · 
. . ~ .·~ .. :·~=· 

./y·í:iiorsCÚRSo· .. 
No· falta c¡uien · c~~~id~re.úa; poesía ·e~};1''.~~~r~6°.del: realismo mágico. 

Originalme~te, no h~y éle~~·~fos ~a~a d;se~ha~lo. Él r~~lis~Ó mágic6 vive 

fundamentalment~ en la novela, pero puede e~contr~~se ~n ~fcu~~td, incluso en 

el texto dramático67 y hasta en la poesía. En la poesí~ ~irl1en,C,s.l'r~b~9le por su 

propia naturaleza. 

.· ' · .. · .. 

" Pueden ser más, pero para efectos de nuest;a e'xpii~aciÓn 
cuando me refiera concretamente a ellas, serán propiamente 
Hombres de maíz, Pedro Páramo, y Cien años de soledad:··. · 

" Entre ellos, Giovanni Meo Zilio, Lancelot Cowie, Luis 
Cardoza y Aragón, etcétera, artículos citados. · 

'·' Desde luego, no coincido con las observaciones de J. Rubia · 
Barcia sobre el rea 1 ismo mágico en La casa de ·Bernarda. Alba, 
de Federico García Lorca [art. cit]. Tampoco coincido.con el 
comentario sugestivo de Carlos Solórzano acerca .de El. tigre, 
de Demetrio Aguilera Malta. La posibilidad que ófrece el 
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Antes que todo; al rea,lisnio mágico se le mira en el plano de la historia; de 

los acontecimientos. Un · texto es mágico realista siempre que - sus 

acontecimientos loseap. La poesíase ~cupa menos de la narración; por~so 
posibilita m~n~;· 1~iexÍ~end~ del. realismo mágic(). Su signo e;_ 1~ exáltación, la 

descripción_, 

·Quié~és'éit~h a Jos ~()~fas'coÍl\oiescrit<Jres mágic~~e~Ústa{se apoyan 

qui_zá ~.n·· el plarío·d·e lá historia68 
• .5e t'rát~ 'er e5tos.casC>s ,dépo~n1as que narran 

ciertos ac()ntecimie~to~ ~áiiio ,;~~li~~s: ~í pu~d~ i~t~~pr~t~~s~;d~ las palabr~~ 
de Lui;• Le;l,alidSt~~e'/'~ué-,J~ •::cr~~lfsry¡·~-trJ~girn~l ~s~rÍt¿r se ~hfrenta al~ 
realidad, Pª".ª d~~entrañarla/í:l~s~ubri;,lo que h~y demi~t~riÓso en fas cosas en 

la vida y e~ 1a/ac~i<Jnes,hwnal1as. 6~ '·A1g<J.sirniÍ1r ~~Ll~µe, co~ Joié Úiis Víttori, 

quien al referirse a ''La A~ge~tin~ de Ma~ín d~I Barco °Cent~tiera escrib~: "( ... ) 
- . .; .. ·-·· . ·- · .. _., ) . 

tomando la Historia por pretexto, el propósito fue hacer literatura en la forma 
-·,.,·· .· -. _ .. ·, :.". ' . - ·., : -

de un poema en ()cta11as reales y eti la amplificación acústica e imaginativa que 

permite la épica"7º. 

teatro radica en su naturaleza también narrativa. Aunque 
representada, hay una historia que se narra. 

60 Es el caso de Luis Leal, que cita a los poetas cubanos 
Nicolás Guillén y Félix Pita Rodríguez. Véase art. cit., p. 
233. Lo mismo ocurre con José Luis Vittori, quien al inscribe 
a La Argentina de Mart.ín del Barco Centenera en el realismo 
mágico. [José Luis Víttori, Del Barco Centenera y "La 
Argentina", Ediciones Colmegna, Argentina, 1991, pp. J 

"Luis Leal, art. cit., pp. 232-233. 

70 José Luis Víttori, op. cit. 
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Vemos pues la constante referencia al plano de la historia para refe~irse 

al realismo mágico. Por eso la . n~ela .·o. el •cuento, géneros eminentemente 

narrativo~, cobijan sin ~ifÍcul,t,adal re'alidmo ~ágic~. 
El di~curso narr~ti~d p6~ ~í ;nis~6 po~o ·•;;. n~da té~dría que ver con el 

.. ,. , i.;.,; ·.o. · " , . " .;.: '' • .. '· • • ,:;:• ·- ·• • . · ";·- · .... _,. •,' ·'. ' '·.·' · ~ '· < - ' 

realismo· niági~o. Eri tanto. é~trategia'd~ presehtaciÓn ·cie. Í~s~ ac~nt.~dmie~tos, ·el 

=~~~~l~~~:f~3)~i~~~~fJ~;1;::;. 
realismo mágico. Los a~ontecimientos .• descrit~s ~n. H~11lhres·de rtlafz,'Pedro 

Páramo y. Cie~ afi~s de,soféda.~ s6.~por ~í rnisn\Ós mágico r~~lisfos péroestán 

vinculádosa .. uli,tip9~de,~i@~sq.~ueJe>s\~fál!a~o·alc¡~~.e~altan:,;Ast~.ria:s.·~on su 

intermin~ble ºtorme~tá dé ;;;E?táforas';11
: ~ealz~ el :ambÍént~ mágicCJd~ la novela. 

Así püede i~ntiFse,Y>or ~Jem~l(), ~n.el:~r;;~ó.stico del perso~*B~ni~~ Ramos en 

Ho~b~es de ;;iaíi ~obre. la :ri~e~e,del.:cór~n~I G6cioy:''[~.v~;~~l~~aÍ .. '.es yna 

suave y verdeÜam~ de'ia ti~'rra' qüe'p~~¿tra ~e da~idádalimeyticiá la carne' de 

los que ya .. va~ pa~~··el ';ueÍ~. a.do~mir,lo ~t~rn~·:.[p.73;sap,.~x]. o ¿Ómo .·1a · 

describe en el sigui~~te -fiag~ent~: 
·, •;¡·.-

~iles y miles de ojos dé búhos;:f1jo~; co~gei~<l()~;·redd~dos ..•••.. 
El segúndo círculo: esb\ formado por ~aras de brujos sin · 
cuerpo. to.1ile(y miles.,de caras'.~ue, s~ s_ostié~en · pegacfas:a1 
aire, como laJuna en el cielo, s.in cüerpo, siñ nada .que las 
suste11te., El· tercer círculo, el más· alejado, .no é{eL menos 
iracundo; pa~ecejarrilla ·.hirviendo; Yestá;Jor._madó por 
incontable .· número de rondas .. de izotales, ~de dagas 
ensangrentadas por un grán incendio. Los ojos de cerco de 

01 Corno lo ha señalado Cardoza y Aragón·. op. cit. 
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los búhos miran al coronel f(jamente, clavándolo, hasta 
donde alcanzan en· número, pero por otro, igual que el 
cuero de una res, sobre una tabla gruesa que destila suero 
hediondo. :Los_ brujos del segundo cerco miran al coronel 
como un: mufieco de tripas, jerigonza, dientes. de oro, 
pistolas )lteStícUlos; Caras sin cuerpo asomadas a tiendas 
de cUero _de venada virgen. Sus cuerpos los forman las 
luciérnagasypór eso, en invierno están por todas partes, 
brillando y apagando su existir ... [p. 74, cap. IX]. 

En esta obra, como en Pedro Páramo y en Cien años de soledad, el 

acontecimienf~ mágico r;aliSta es exaltado por su enunciadÓ~. que forma parte 

del eStilo del autor. 

En.esie se.ntido puede hablars~ del discurso vincu.ladoalrealism~mágico. 
Incluso Geralcl Marti~'.t¡¡~~iékt() c~nsider~ ~sí clia~-~~ e~~re~~ q~~ "Lás fo~mas -
más .comunesentrelosgriegoÚue~on laantítesis,_elasín~eton~ laas()nand_a y; 
sobre todo, la ~a;ono~asi~: la-~u~I ~su~ rasf~· universal dei hábÍa .pri~itiva, qué 

- .,, - ; -. : .. ,_, ' ':,· •.• ·. --·: - -- .. - .. - ¡-'"-- .. _,-,;., ->· ., - .. 

le confiere su carácte~ máglC:oj(frií~ticoº'.72 ; -- - - - :. 

Magia /pálabr~;_hecho_ )!discursó forma'n aquí Uria unid~~ indisoluble, 

-porque, C()mo)ostien~: E~ri5t Cas~irer~ • 1a ~onC:epción m_ítica'del; le~gu~je -se 

caracteriza por la indefereríciación entre la palabrayla cosa. Quier{ se apodera -
• - • • '• • • ' • • • - r • 1 · • • - ~ - ' 

del nombre y s~be cÓmo emplearlo adquiere por ese h_eého,·un dominio el objeto 

mismo73
• 

72 Gerald_Martin_, _op. cit;, p._Lxxx .. :. 

73 Cfr. Errist ·cassirer, "El problema del lenguaje en la 
historia de . la filosofía" - en Filosofía de • las formas 
simbólicas, FCE, Mexico, 1985, 2a. reirrip. de la la. ed., pp. 
64. 
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Hombres de ma(z de Miguel Angel Asturias ... ha sido estudiado 

fundamentalmente por su mérito lingüístico. Y aunque Lancelot Cowie sugiere 

que el lirismo . es una de. las majares> cualid~des de los novelistas 

latinoamericanos, bue ria p~rte d~ I~. c~ítl~~:~epar,~. ~'Ho;nbres de marz como 

obra excepcional J~suestilo74•• . < .· ·· \\' ·;' ·· : 

Hay esfuerzos,•Í~clu~:o · ~om~ el de(Gi~a~F,( ~~~· .Zilio (En menor 

proporción del ~r~pio Cowie) p~ra ~similar te'ó\l .. cal11'.dfffé~festilo del autor de 

::::;eded:so7ª:Sr~di:s.ª~(~r¡~;;·J·~sjz!c*:~S¡u~6&ª;~¡°e~s~º~ºc:~~::~: 
porque siente que el h1éri~o. cestilfs~i¿c,. en f¡ombre.( ~e: méi[z _nó. ha sido 

aprisionado con el apar~fo ~eorico. Q~i~á porq~e, ¿omo lo s~fiaÍ.~ Leo PollmatÍn, 

la dimensión. "a.rriericana"del .lenguajéen.AstJriás ~s.u~/'.idio·;fia'am~~icano'' q~e 
se confunde. cori un juego d~· palabras semántico: cu);a~ r~fces penet~¿n,én •las 

profundid~d~s' de la. magia. primitiva76. ;,La pafobra e;cª.P'! ·.~~uí ·;,agrega 

Pollmann-- de su función servidora dentro de la·.rela~ión ·;~~s~'al cl~i lenguaje 

hacia una especie de danza alrededor del fetiche. E~ imp0sibl~.de~~~i·by~ ~I ~Ít~Ó 
, • • , - ,·. ' • • • : < • ~ •• ~"- ',) • , • ' ,_,· 

a conceptos de la retórica"77
• 

):?::· '<·. --

74 Hay que enfatizar este dato, sobre todo:.· P,~~· .l6 .que· Paul 
Verdevoye sostiene ·al respecto: "Casi huelga" décir. ;que fa 
búsqueda de un lenguaje propio es una de :1as .. ·obsesiones más 
angustiadas de los novelistas actuales.... · [Verdevoye·, 'art. 
cit. p. 22] .. ~.... :·,'.·.:., .. ·:::;.:~. · 

75 Véase Giovanni Meo Zilio, "Lengua }' '. esÚlo. en''HoJDbres dB 
maíz" I estudio introductorio a Hombres. de maíz,. ... FCE, .'España, 
1981, pp. CCXLIV-CCLXXX. .,- .. -.~ ... ·--. , 

76 ·Cfr. Leo Pollmann, La "nueva nove.la" en•.·: Francia y. en 
Iberoamérica, Gredos, Madrid, 1971 [c1968], ·p. 111'. 

77 Loe. cit. 
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Se trataría de una simplificación del lenguaje logrado por Asturias si se .le 

apretara en los conceptos rét&icos. ' . ·. ' ' ... 

En H~mbr~ dé mqíz, la palabra es casi iryipb~ible'de,'describirse con la 

palabra mistria:A16 ri;¡¡;•qiie'·~~. h~'Ue~aclo, esXsug~rir)a e~encia li~güística 
apelando· a. laspec~Íiá'ridad~~ d~¡··a1~~ ~',.;,eri¿ana~···r~cúri-i~'nd6,~ fin d~ cuentas, 

aunqu::::::~:,1J~:~~~~a~i~:~1;6:~~:~~:~ americana'.', (~l:rjamericana) 
se vincula estrechament~•con el .• a'1r11aaniericana (~~presión 'améH,cana).¡>oesía y 

realidad, dos. nocio~~s ~Je en·H~~br~ d:··m~f;se-ha.:e~ un~ s;Ía. La una .existe 
porque existe 1~·'·~t~~~\ - ' " . "::.' ' r . . . 

. Por éso~s fi~cia;~ntai' ,de~;~auésté_· 1asgoº' en, _lá. literatúra 

latinoamericana clel/~ali~Íno'~~gi~o. Y ~-á~ ~i ,1i~gaCl'o. el ¿¡¡~() ~e percibiera• i:ol11o 

una particula~idali. C¡U~ 1á id~~tifi~ara r.Jel realismo Y!1ágico · ~nivei:~al.P~rcjue .e.n 

tales condicion~~ ~od;íri h~bÍél~~e ;en ,iéfei:fo :Cié' -~n .J~~IÍsrit~ m'ágico 

latinoamericano: 

En los relatos de la tradición oral acudimos curiosamen.té a algo muy 

cercano al realismo mágico tal como se entiende en este trabajo7ª:Liná rápida 

"• En particular he consultado los siguientes libros: La 
herencia obstinada [op; cit] de Julieta Campos; ¿No será puro 
cuento?, [CONAFE, México, 1991, 82 pp. (Dos al'los después, el 
mismo Consejo Nacional de Fomento Educativo ha puesto en 
circulación una primera parte de esos relatos en material 
magnetofónico)] . 

Al lado de un libro editado en 1989 por la UNAM con el 
título cuentos y relatos indígenas, circulan otros cuatro· 
volúmenes de reciente edición, con el mismo titulo [cuentos y 
relatos indígenas, 4 vols., UNAM, México, 1994]. También la 
editorial Premiá editó en 1983 una antología preparada por 
Lilian Scheffler con el titulo La literatura oral tradicional 
de los indígenas de México [Premiá, México, 1986, 4a. ed., 
124 pp. 
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observación a estos documentos enseñan estrechas afinidades. El ambiente de 

te>cto mágico realista es frecuenteménte rural, tal como odurre e_n el relato de la 

tradición ora179
• Sin ser este un rasgo dennit¡vo, ~n 'cal'l1b]o ccmstatamos en el 

relato oral .la constante presencia de la fe y la convi~~ión, e~.I~ i~iste~cia .. de 

fuerzas desconocidas en el desarrollo de· los ác~~t~~i;:;,ie~tb~. P~ro riÍas toda~ía: 
.. ·' - ,,.., 't - '·.~~ ·::. _, 

Porque considero, como lo e>cpresa Martínez Rebdllar;·C¡u~jháy' una gran 

cantidad de manifestaciones orales con ra~g~i ~sté~icÓ~~lo~;~u~¡~; h~ce~ qu~ el 
. . " ·.-'' .... ·: ·'--'. .... ,-,.·,.,--. ···: .. _·_._' ·:· ,: -·: .. 

relato esté más cerca de la literatura que dé la hist;ri~im .. ·. · 

El teKto mágico realista se identifica, más que cu~lqui~~ otro/é~n el almá 

americana. Portador de un discurso a veces atropellado, tal cual lo constatamos 

Recientemente, la Universidad Autónoma del Estado de 
México ha editado un libro de relatos de la tradición oral en 
la Región Oriente del Estado de México, compilados por Lino 
Martínez Rebollar con el ti tu lo Al color del tlécui.1, UAEM, 
México, 1994, 211 pp. 

Son apenas unos. ejemplos de la sugestiva proliferación 
de relatos que guardan en su seno las comunidades 
tradicionales. 

" El vinculo del realismo mágico con el ambiente del campo es 
casi un accidente. Las comunidades rurales guardan con mayor 
autenticidad las expresiones arquetípicas que describen la 
concepcion mágica del cosmos. Esto no es definitivo. Sin 
embargo, puede constatarse, por ejemplo, que un autor como 
Gabriel García Márquez en sus Extraños doce cuentos 
peregrinos [Diana, México, 1994, 9a. impr., 245 pp] se aleja 
del realismo mágico expresado en una novela como Cien años de 
soledad. Los espacios en los que se desarrollan las acciones 
de los Doce cuentos. . . son urbanos. Aun cuando se le ha 
querido vincular nuevamente con el realismo magico ni 
siquiera el más cercano ("La luz es como el agua" J puede 
entenderse como tal. 

;: Cfr.' Lino Martínez Rebollar, op. cit., p. 13. 
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en el relato oral, el texto del realismo mágico guarda en su descripción una bella 

pintura americana que consolida rotundamente su peculiaridad mágica. 
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CAPITULO 111: 

ARQUETIPOS EN HOMBRES DE MAIZ 
.-· ·_·: ·:.··, . 

DE MIGUEL ANGEL ASTURIAS 

Desaparecieron los dioses, pero 
quedaron las leyendas, y éstas, 
como aquéllos, exiyen sacrificios; 
desaparecieron los cuchillos de 
obsidiana para arrancar del 
pecho al corazón del sacrificado, 
pero quedaron los cuchillos de la 
ausencia que hiere y enloquece. 

Mi9uel An9el Asturias, Hombres 
de maíz. 



3. ARQUETIPOS EN HOMBRES DEMAIZ 

DE MIGUEL ANGEL ASTURIAS 

Hay que. tener p;esente que el reáÚsrrio rnági~o; sobre todo, en Hombres 

de mÚíz, tiene manifeStaciories eti diver~ós phfrio~y con ckracteres distintos. El 
'. ·, ,. ~ ,. ... . ,:. _·,., .. -. ;·,·,: '·-· > .. ·.': :. -•,';. - !'. < '. •;. . .. 

texto es mágico rea 1 ist.á. desde el. pu hto :de·. :vista •.• dé. los áconted m ientos como. . ... .. ' .-... · .. _, ... ·-. ,.,_, ___ . ., 

también desde· el if>uht? ~~ ~iSta ~e, SU e@ncia~iCÍn•. En, el •.. prim~r caso tlOS 
referimos al plano ele la história'. En ~I ;eiü~d~; alpJa110 del discurso.· .. 

En I~ no~el~.ha§7~c~rÍtei:it11ientos indis'cutiblemente·mágico realistas así' 

como • hay t~m~i~n pe¡.s~hajes' c~~. uriá f-qert;e •.. c~rga • ;.,ági~a. )ncl~so, se . 

encuentran 'segl11ent~s'del'discurso qúé.pcirsí mismos remiten ala consideración 
del realismo mágico:. . ... ·. . ... • . . . . .·· . • . . . 

El siguient~ésquema:muestr~ los distintbs planos en que se ma~ifiesta el 
'· :··· ·' .•' 

realismo mágico en Hombrei de maíz: 
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MAGICO 

HISTQRIA DISCURSO 

~ 
ACONTECIMIENT·. -1 

VOZ NARRATIVA 

-1 PERSONAJES 
EL LENGUAJE 



Tan sólo en el plano de la historia ~nco.ntramos campos específicos de 

manifestación del realismo mágico. Podemos ¡,ai.larlO en l<t naturaleza de los 

acontecimientos, corno también el'l·las peculiaridáde; de algunos personajes, o .en 

otros elementos.· .. 
:~~ <"<>-,,. 

En el plano clela)ú5toria,son ac;Óntecimiento's mágic~; ta~to la muerte.de 

Gaspar Ilóm y la, d~('cor,~n~{.cn~~lo '.q'o?éiY )()~º, · i?s'~.~·m~sh~~ho~ sujetos. al 

cumpHniiento de.la ;entfo~i~~de}~s .~rujis. Er. eSt~·niy(?,1.eicont\anios también 

:~:::~;~:;;¡¿~::~~;:trif ~l~~·gJ~}~~11i~·~~J~~-ª!P~~j1ó.~, se~ito .. Ramos, 

novela 

1 :::t~~~·•r::rf L'.:[~~:ttJ~~~:~ª~fgj~~~it~~JI~i~ª~1j~D~:u~t~S0s:n~.: 
expuesto.· pr~vi~m~nte qu(las' mii~ifestaci~ne~ cle1'¡~'C:o,~~cie1~te .. ·colehi~o'no son 

exciusiv~s ele. c:~1tÜra5_~1gU-nf :ER;_ r[f~~'bi~r:~~é ·-~111'uc~~~:'.~~r~s··· ¡¡!~rar.ias 1.as 

destaquen si~ l'r~po~érselo, y~ qJ~ se)rat~ c:lé C:o~sid~racio~es á~raigada~ en el 

pensám'i~ntoc~l~cti~ct ~~·u~~ n~~l~,c:lei realiit11b i1úiiico:coin<J.•flomb;es de 
~ :•,_<: - ~·~~~: •· •' •.. ,-;, ______ -,_. ,_.-. .:.'-- ···-.·.:- . .. _· '·· .. -'.· ·-·-.· _· ·-

maíz, sin embargo, la fü~rzá de los arquetipos sé eni:uéntra 'd~sde las primeras 

hasta las ¿!tirrias ~áginas. Y so~precisat11ente los arquetipos los que le oto~~an el 

sentido último1
.' 

1 Resulta muy interesante el estudio de Richard Callan, quien 
destaca dos arquetipos en Hombres de maíz: El del Anima 
(imagen de los elementos femeninos en la constitución de cada 
hombre) y el del Anciano Sabio. Callan demuestra con gran 
solidez el primero de estos arquetipos, fundamentado sobre 
todo en la sexta parte de la novela, a la que considera el 
núcleo de Hombres de maíz. Véase Richard Callan, art. cit. 
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3.1. UNIDAD HOMBRE-NATURALEZA 

3.1.1. El maíz; 

El elemento maíz ·es una constante.en la novela. Este hecho no es gratuito. 

Varios autores .han enc6ntra~o las c6rres~onde~cia~ entre Ía novelade Asturia; 

y el Popot .yu~2 , ~n'•d;¿u~~ntci;'qi¡~ ex~~esa la ~~~~ogo~ía. n,iaya-guic~1é3 • La 

razón es gue para 'comp~e~.ci~~·1~I.iT~ºrt~~cia';del/;,,af~.e~_la·.~ovel~. que por 

cierto·. formá. part¿··de su Útulo;;es.'.in~I~dible .• tenérpresente el.contenido 

::::~br~~~:t:·~anctst:f L1:~Ca-~fci:~t:i~:?n:::~:tJJ:t~~el~::~: 
exitoso del cuarto intent6 de los clios~s gue lo forjaron4,El.maí~es eÍliombre 

mismo. Representa la amalgama genuina de los elementos natúrales: Maíz y 

2 Véase Fernando Alegría, ["Miguel Angel Asturias: Novelista 
del viejo y del nuevo mundo" en Literatura y revol.ución, FCE, 
México, [cl971] 1976, 2a. ed., pp. 64-89] Otros, los más, 
hablan de influencias (fuentes) . Entre ellos destaca la 
introducción de Dori ta Nouhaud a Tres de cuatro soles, de 
Asturias. En ese estudio Nouhaud va más allá de las limitadas 
consideraciones del Popal Vuh como fuente de la mitología en 
la narrativa de Miguel Angel Asturias. Véase también Jean­
Louis Dumas, I "Asturias en Francia" en Revista 
Iberoamericana, No. 67, Vol. 35, enero-abril de 1969, p. 
120]. También Cledy M. Bertino, "Miguel Angel Asturias y el 
simbolismo mítico de Hombres de maíz", en Universidad 
[Revista de la Universidad del Litoral], Santa Fe, Argentina, 
No. 68, julio-septiembre de 1966, pp. 233-266. O bien, Jaime 
Díaz Rozzotto, "El Popol. VUh: Fuente estética del realismo 
mágico de Miguel Angel Asturias", en Papel.es de Son Azmadans, · 
Madrid, Año 16, tomo 62, Nos. 185-186, agosto-sept. de 1971, 
pp. 171-163. 

3 Popol. Vuh, FCE (Col. Popular, No. 11), México, 1990, 2la. 
reimp. de la 2a. ed., 185 pp. 

' Véase capitulo II de la edición citada. Resultan por demás 
interesantes los paralelismos entre Hombres . de maiz y. el 
Popol VUh. 
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Hombre. Porque, finalmente; el hombre es I~ nat~raleza y la naturaleza es el 

hombre. El .daño a la naturaleia .no ·es otrá cosa que un palmario atentado 

contrá el hombre mismo: 

Lá lucha de Ga;pat IIÓm e; .ia• h.icha:por I~ cleferis¡ del espJcio ~ital; ¿D~jar 
'.".- '_,~-.': <?':. :,:-.::_: :<.\ .. ~".'.-); ':<: ~- .. <·; :'.'~.- - _;::.::'.:< :~~:-._,.·; -/:~.:~-.-: ·:.:,;.· ;· É\·~-~·:·,> ._:::<~-~--- ,_;/ ::;: ' 

que a la tierra de Ilóm le• roben el sueño de los oj~~?i ¿Dej~r q~~ le boten los 

párpados CCJM .hach~? ¡¡,, I: c~p.Ú. La ,dlsy~~ti~a,~d\;.as~ár Il~'m está e~ d~fender 
su casa, su tierr~,su,r{,~¡~;su~er ~iG111_c,, at~riclie~cl():~1 ú~ri,~c!b de;~u ¿~n~ienda5 , 
o ser arrastrado por el m·~:nstruo eXt~aiio dé láde'preda¿ión:de s¡(l'l'lundo. ·, 

El maíz esel ~~nt~oym~ti~o de~~ propia:e~istencia'. ~55~ ~lirne~to. Así lo 

asume el propi~ herb~larip q~ii'curó~:la i!e;u~.ra a 94,~Yic(p.''93~&ap. xI]. Así 

se infiere del diálogo que sostienen Nicho Aquinoyel homb'~e que lo acompaña, 

tras a banclon~r. ,la p~sáda ele Ram§na Col"z~~.f e1. lPP; 149; l.SQ,,~a~'. XV]:' 

-:P~ro pongam~slas cos~s .. ; El.·m:íz.;a:'q~{qujer/:ustiqie 
se siembre.:. · ·· · { · · · · 
--Para comer ... 
--Para comer --repitió el setlor. Nicho, maquinalménte, más 
pensando en, la Chagilita que le venía eón 'el añís del monte. 
--Y no es queyo quiera; es q~e á'~sin~'~é~e ~er.)'E!s ansina 
que es, porque a quién sé le ibn, oéurrir, tetiér hijos para 
vender carne, para· expender, la carne di!· sus hijos,. en su . 
carnicería... · · · : .•. ,..· · · 
--Difiere ... 
--En apariencia difiere; pero en lci que es, .es igual; nosotros 
somos hechos de méiz,y si de lo que estamos hechos, de lo 
que es nuestra carne hacemos negocio; es lo que 
aparentemente cambia, pero si. hablamos de las 

5 "Negar, moler la acusación del suelo en que estaba dormido 
con su petate, su sombra y su mujer y enterrado con sus 
muertos y su ombligo, sin poder deshacerse de una culebra de 
seiscientas mil vueltas de lodo, luna, bosques, aguaceros, 
montañas, pájaros y retumbos que sentía alrededor del cuerpo" 
[p. 5, cap. I]. 
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substancias, tan carn~ es un hijocomo una milpa.La ley de 
antes autorizaba ál padre, comersé al hijo, encaso .de estar. 
sitiados, pero nunca llegó a autortz¡¡rlo ,a ITlatar.lo para 
vender la carne; Dentrode.Jas cosas ()SC~ras entra el que. 
podamos alimerítarno.s de méiz, qUe :e,~ :c;arn('de, ';nLiestra 
carne, de las mazorcas que son éorr(o núestros;hijos; pero 
todo acabará pobrey quemádo por el sól; p~t; e,I ¡¡ire, por 
las rozas, si se sigue sembrado el rl)éiz_.1,~r.a negociar con él; 
como si .no fuera sagrado; altamente,.sagrado~[p.\150, cap. 
XV). 

sentido de la. existencia de estos' h~mbresh~chos de ~aíz, ~º~º lo~man~esta el 

propio título de I~ ~~ela.:Pa~~ eC~i~J~· ~~;~~~ñ~'.~te,'.1~ ;~adición· ~ilenaria .. 

~:i::i:: :~:5 r:~t::;.~¿f t;it'~~lái:~±gfa~:i~~;:í,s~:i:~r:;th:r::. 
Allí germin.a el• confli:ctº• c°On)os ~ai~er~s:Esa e.s lf r~ion.~;l. i~~-ígena,Razónque 
a fin de cuentas e.s co~pre~didf p~r 'un ~~~~Ó~~jÚo'nio B~~itb Ramos, ~é~ligado 
antes de estas creencias.Ramos dice:. ·. 

( ... ) ¡Chingado, hasta L e:~, lleva&n món los indi;;I ~a;s a.· 
compra_(vo~ lo ~ue,<antes eral) estas tierras cultivadas por 
ellos raci()!1~11)1~Y1te: t)Jo se necesita sab_er ,muc_ha _ 
aresmética, parasacar la ·cuenta. Con los dedos se hace. El. 
méiz debe .. sembrarse; como lo sembraban y .siguen 
sembrando los indios, para el cuscún de la familia y.no por 
negocio. El méiz es mantenimiento, da para irlá pá5ando y 
más. pasando~: ¿Donde ves, Hilario, un maicero rico?; .. (; .. ) 
ade.más del ;méiz que es el pan diario; en pequeño; si vos 
querés, pero lo tenían, no eran codicioso,s con:io nosotros, 
solo que a nosotros, Hilario, la codici.a, se nos· volvió 
necesidá ( ... ) ¡pobreza sembrada y cosechada ha'sta el 
cansa_ncio de la tierra! ... [pp. 184-185, cap. XVI] 
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En estas citas percibimos la .. relación entre. los interdictos y sus 

transgresiones. Viol.ar las di~posiciones divin,~s pa~a el maíz)s I~ causa del 

apocalipsis. La respons~bilidad descansa eri oponer las bbjeé:iones a los maiceros 

irradonales que··hacén del cultivo del mafz,'.un neg6cic{Ese'füe;el principio que 

originó la subversión de Gaspar Ilóm: Resc~t~rJi:;~ai~ad~ a~moriía es para el 

indígena su destino ineludible. Así I~ f~t~~~~il~1 'cÜ~iq4~: '; { ;; . e 
, ·, - : - .,:__:. "<;_···- -~-".:--~ \-:::',,'.,-:·.- -º·,O..,-.;,,-.. 

Se trata; en el último de los éasos,dejÜn enfrentamiento;de éoncepciones 
• \ - . ' ' . '' .. - . - -· , : . : ',, .- ~. --~ . ,,. ( .•. • ; 1'·f - - ., ' . , o • - ·; ,,,~-: • - ••• .-. ,' - • • 

del mundo. Mientrasque para él indíge¡,á;él cult,i~.(rac;ion~ldel.rnaíz r~presenta 

~ ~:~ .:::·~!:t1~:~~~A~i¿!~J~!·~~J~i~~~ 
:~:~::b:i¡z~sc~~ti~c~jn~h~~rt~:!·~~~~ªjf~r~:f ~1t]1~w~:~Íeis2:rYLªru:: .· 
actividad. comb. cÜ~l.~~iiir .. ot~~; ~eja{de· r,ealizarl~ nc)ti~~e,,n,a)¡()rnipercusión 
que la implicada p?r l~pé~~ida diL~eg~ció .. P¡¡r~ el i~dígé~·~/~1 fo~.iz, S,i~ d~j~rde 
ser tal, asume.·~tra: cáteg~ría,\ las~gr~d~~ "El• maíz· '.'.decí~ ;&a~par Ilóm-­

empobr~ce l~.~i~rF ;"n~ e~pob~ece a .~ingun'd.:'NÍ alpat~ó~i:~i ~!··.mediero. 
Sembrado para cOmeressagradósuStento del.hombre/qu~fue hécho.d~ maíz. 

Sembrado por n~g~cio e~ hambre del hombre quefü~\echo'.de ~~íz''., (p. 8, c~p. 
I]. Por eso, el maicero,trans¡:resor:~elas forri{~s af~ó~icas:de'¿o~~ivenda,~o~Ia · 
naturaleza, se ¿~~~ierte-~n el enemigoinmedi~tO: "El !iia~~:pal;; es:m:;lp pero el 

maicero es peo.r", [p: 8; cap. I]. :::.e :;x _ 
Situado. ante un proble~a vital, Ilóm · a~tim,~. cb~o mái;~delá~t~ lo haría 

,. - . ' .. '· ,.,,_._._ ,' ·.,,,. , .. ,,.;,_,.,,-:.,. ·-,-:·-:- . . 

el viejo que. llevaría ª·Nicho Aquino·ª I~ cu~\/~;:c¡~e'so\1 los'hEes~~.df los 

antepas~dos los que dan el alime~to. El reto expresado en ~¡ tii~~I narraÚ~o dé . - ' . ' . . ' ; -. ,,_' . . " -~ -- ; -· .. . 

las primeras páginas de la novela, es' determinante en I~ per,sonalidad de G~spar 
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Ilóm. La acusación del . suelo le reclama una participación a toda costa .. Su 

alternativa paraenfrentar el mu~do malcero, ese que acaba con'los palos"como 

la guerrilla con los hombre~ en ,la ~&erráº ei ú~iCa y cla~a: "Limpia; la tierra de 

Ilóm de l~s que botan los,árbolescori ha~h~, de I~~ que c~aili~scári el mbntecon 

las quemas, de los que af~ja~ el ~~Úa de(río que corriil1cl~ duerm~yen las pd~as 
abre los ojos y s~pugr~d~sueflo" .. [p'.a,c~p.)); f : ··· · ,> ' .. : .· .·. .. . 

A .• partir. de. eStá dec;lsió~· su~ge' la.• p~i~era . PC>S.~bilidád. cie''.rnuerte del 

cacique: Limpiar la tierra de mai¿~ros "e>;ª ~(ni~ due¡-men 'pará siempre" [p: 8, 

cap. I]. Es~e~et~lle .• 1~ ~~tomaré cua~d6tr~te ~J·.a~qu~tlp() d~·:1~ ~u~~e!,Por: 
ahora inter~sa más •. ciinstatar el empuje' que en tOc!()s,los :¡,ers~naj~s ·~b~a el .. 

elemento maíz como forj~do~ dé· unac6nc~pci611 de·.mul1<lb: Ui;inV~5tidur~cie 
__ , ' .. ·.. . - ~- _ -~ -~->'- .;.· ·º .--~-· .• --.'--·-'·'º ·-: --- --. .'.·- -. _,'e :-. , -::· -,_ . -.. ; .-.· - ~,: .,,. ... , · -: · .. -~' · ;-- ,. , , 

héroe de Gasparilóm por la~efe'nside la, tierra tiene inicialmehte uh. f'UJÍto 'de 

partida individual, producto de particularidades ñsicas6 ·Y sociále; (es b~~~). Si 

;:::c:::::~y~;~j~,s~;:i~tiut:k:~~.~if::~iec~rJltrl~~fi~s1~~t~~=:-~· 
es.un. atribúto~dquirido ~I asumirµn comproniiso con su g~nt~; é~n su ética, 

con su des~ino'. Esta ¿ltirrih e~ ~n~·il1~estidur~ 'ide~lógi~a. . . . . . . 

La simbología' del ;),aiz ~stá. igualmente ~nraizada en la, rn~ritJ ~de los. 

envenenador~s d~.~~~pa~ 'úórn. S~bre todo en el señ.or Machojó~. 'º¡Qué daño, 

defender la tierrá. de que esos jodidos maiceros la quemen ··le e1<presa con 

reclamo el señor Machojón a su esposa Vaca Manuela·· ¡Güeno que venadeó un 

6 Considérese el comentario que de Gaspar Ilóm hace el coronel 
Godoy: "Y no es mentira. Una vez lo vi arrancar un árbol de 
jocote, con sólo quedársele mirando, obra de su pensamiento, 
de su fuerza, y agarrarlo como escoba de patio para barrer 
con todos mis hombres, basuritas parecían los soldados, los 
caballos, la municiones ... " [p. 58, cap. VIII]. 

119 



putal! .. Salpicón hicieron a los brujos, y ni por eso: La maldición se cumple" [p. 

29, cap. V]. . . ··. . . 

Estas· palabras, profe;idas por Tomás ~ách6jón, giran !1ue11amente en 

torno a la simb61ogí~ de.1 ma.íz. La transgr~sió~ al.interdicto de la explotación 

desmedid.a lo h ~ce me,f~ce~o; ·ci~ )~ •. ~a ldiiiól1: d~.Io; i,braj¿s ,prdtect6res • del 

cacigue de Il.óm; Primer resultad() de.es~\se11teni:ia efla mu~rte de s~hijo gue el• 

señor Tomás anticipa•. a~~es .d~ sJ ij~~~r~n¿i~~ ;~bí~·qu~ su bLJo)ba ·a. morir.· Lo 

supo ·cuando·Úe. pmticS a Jacas~ d~ s'&\11dvia Cand~laria.'Rein6sa .. La •. segunda 

parte del castigCJess.~ imr6si~iÍidad~dr~;e·~~~I f.~nta~~a cle·s~ hLJ() ~~nd~rido los 

::~:::::¡:e=~!¡:: ~at~~:·ij~}~~~:J~:~f ?~~l~~i eri~f {i~aeil:i~~:a: 
veneno".[p. ;~;d~p:~1: · ···Lr;}· · ,<, ... ;:·;;.· ·;•• .. 

La' tercera'pat~e clel cáSfigo'c()b2en!ra su R~CJpi~muer-fey la'. de su esposa .. 
;-"'::·.-;·--;~----'-~- .. , __ ---·:··--;:,-_,·:·:-.-·.-.-·.,-_;.,.::,¿,.--:~--·.:.,~ ... -;,·.e·~·-·,·',.--, 

Pero el .may°:r. ca~igo •. es el •• sen.H~iehto cié ca~ración• que impl
1
ica•.1.a s~ntencia 

~:::~~~~~~~~~;~!~~~~}~~~~[~~~;~ 
:~:~:~::~:en;:!~~:i~f ~e5~f ·;;~:~·'.~:!~tn~J:~r~tf s~jw·~~.JQ]Ji~~: !r::: 
:::e;ie

1::ª s;t]J¡~f~¿1Dintt:1~~1~~~~:)t~r~4t•~~i~u~i .. f~~:i~i.~;;i;;I;~ 1 

La perpetUa~ión de I~ estirpe é~'bfrá constante' en c.ontinU~ relación ccm 
••• '. : :- ': -:' :· - • .,·, :- -,·~- - - • ". - ... ,'- • : • • ! ; " -.; • - -, -- • ' - .; • ' ; • : 

el maíz.Si, como dice ~!viejo de fa; ~anos:negrasaNichoAqúino, elriíaíz es .el 

hijo del h~mbre, ve~os aquí lá figura del hij6 com~ forma d~ ~erpetu~~ióny 
. ' ,- .. '· '· --- ·'· ( -.- .. ·.· .·_ .. ·p: :<· .. ··. ·""· ·.··. • 

como sentido final en. la exiStencia del fiombr~: Este es Un principio. recuperado 

en las palabras de Benito Ra.inos: 
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--Para eso sirven los hijos, vos, Hila~io, para que no le 
quede a un.o de viejo ese insosiégode haber perdido)á vida 
en el vivir mismo, de haber éxtraviádo~el tiempo en los 
días; la vida. se pierde así, patacho~arnent.~. yi,viendo,y sólo 
los hijos dan la ilúsión de.1 patacho; que s.igue adelante, con 
el mejoí-qi'.ie•nd se 'lós'•puédé Üno.·coméf niverídedos, 
quedan ... [p.184 cap.XVI); · •·· ····• " 

'.':_··· ,,_,- -

' ',_ '· ·-, ._ ·~:" -º 

La muerte del hijo; .ola. in.certidumbre sobre su muerte, se asume.como la 

imposibilidad9e re~l.i~a~ión{§sW1et1ti~i~nfo c~stra~te ~gobia~() sólo ~Ramos 
~ a MachojóJi: E~ elc~talizador de la búsqued~ de Ía mujer én GoyoYic7 y en 

Nicho Aquino['.¿'..;) es.() ;~lo~Ul? ~e trabaja y desespera,,la s~ngréd~ 1mihij~ que 

ella llevaen e]vi~~tr~. a t~l punt~ qu~ no puedo estar sin ell~". p. 147, c~p. XV). 

Lo vimos t~~biéli ant~s. cuando Gaspar Ilóm intentá dár ~úert~ a Pi~jCJsa 
' ' . ' :. - .. .• •"¡ ' ·''' .• · .•.•• ' .•• , 

Grande: "Gaspar,levantó la escopeta, se la afianzó en el hom,bro,:ap~ntócertero 

y ... no diiparó.Un~jÓroba en la espalda de la mujer .. Suhij~·;Alg~ásÍ c()~() un 

gusano enrosc~d; ~ I~ espalda de la Piojos~ Gr~ncl~" [p~ 18', ¿~·~. 1rr •· 
. Las rel?cl~pes m~í~:hijo, /~~cli-e:M() ~ ~~~~rat1 ~t~a ~C de a2~eso al 

simbolismo del maíz en laexister:i~i~ de lo; hc:>:~br~¿. ,, ··.~ 
" 

Finalmente todas las relacionés están concentradas én el simbolismo del 

maíz-hijodel hombre.Esta si~bÓlógía va iliá;~llá ~el slg~ific~do ';¡:e pueda tener 

el maíZ cCJ11 los al1tepasádCJs, es decir, en la relación ~aíz·p~dr~.· Las ~~f;~~ncias 
continuas a esta relación [por ejemplo: "la ley de antes autorizaba al padre 

7 "Puritamente con otro, no me importaría; pero si agarró mal 
camino y es mal ejemplo de los hijos. Dios guarde. No se 
deletrea todo lo que siento en el cuerpo: ratos la cosquilla 
de saber de ellos, de quererse empinar sobre todo lo que los 
oculta, para ver cómo están" [p. 107, cap. XII]. 
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¡. 

comerse al hijo" según las palabras del viéjo acompañante del cartero] e.stán 

supeditadas a una relación aún más trascendental. Sujetarse al dogma de los 

antecesores [así es, astdebe ser, dice el viéjo de las manos négras] es>porün lado 
'' ' . . - -,, . ,_ ,· . 

una preocupante ~acia'' lafigura paterna; P~r() siempre enlazad,~a la figura élel. 

hijo: Hacer con los hijos .l~. que Íos padres Cl~s arite~a~~cl°'~). hiéiercin. ¿on. sus 
·. - ;>": : ', :·. :_·. '_:· ·:<_··,::, 

hijos.· La :ecuperjclón, p1ues,,de:;la ·~~~¿iZenda ·~ri~e:ra én~;{e( hbmbre ·Y la 

naturaleza.•e~á 'deter~inada .no ~~o'piartÍ~nt~ pa~a ~nalf~ce~ 'ta ;figuµa ~~terna 
(anteces&r; ~a;acl~). sino !;del hijd Csü~ei6r: futJr;;), Larecü~~ración del pasado 

(padre) es'la a·n~Í¿i~aci.Ón'd~I futu;b (hijo) .. ·••, . •.·, •. · .. ' < <·••.·,.· ·> ·•· .. . 
··Este. es un a~~nto ~X si~itip~e·:~o~d~r~do ~nhos}análisi~· ~obre el 

-c. - ., ... --- . " . ~' . ' ' . ' , -_, -·- --- - ' - - -- ~ ... 

pensamiento ti-~di~ioriat. co.n frecu~ricia, ª' liablar cie 'ª e~oéación clet pasado, de 

recupera,r las formas. inicialés,'seinter;feta'co0o ~n an~uilosamientoª:. vé'rlo de 

esa ma'!e.r~: de~nifi~a trli~ltc~' ia n~g~ciÓ~.~éü~ '~~~p~o~isci del.· pe~sami~nto 
tradicional ~on .~I f~tu~~. L()cu~I eS'únfraryco~r~()r, ~ r+p~rªSión del pasado 

en la conviven.cia.hom.bre~tÍaturale~a.col11le)/a1.H1 cOmprorriiso conelfutu~o un 

tanto mayor e~ e{;~~?··cl~_est{c9~ce~ció~;s~trata;·segúnest!? p~11fo,_deyista, 

::1 :::;;~t~.:~r na;:f ~:nrl:~::·7!ie~6:1J!J:!~~~jeª 111~;r:t:ªit~:;~¡· .. 
carente .··de .sentiél;;. pa~~dó]ica'y «:6~s~~¿entern~ni:e c'o[íi:fádict~~i~;i s'e qJ~r;,an 
maderas. predosas [p~ills, ~a~: ·xvn '.p~1~~in~;-~me~t~,:··1a'e~~lota.dÓ~d~ la tlerfa. 

6 La paradoja , es que la c6ncepción tradicional ~s : la que 
rechaza la regresión; La: destrucción de ún orden establecido 
equi.vale a una :· regresión al caos. Véase Mircea Eliade, 
Imágenes y· s:í.mbolos; op. cit. ' p. 4 l. 

• Eran las. palal:íras del coronel Godoy (en labios ,'ctei Benito 
Ramos) ·frente á las rozas destructoras de la flora- ... [p. 185, 
cap. XVI]. 
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con la siembra del maíz que, como dice Ramos, no deja rico a ningún maicero [p. 

184

, ca~~:v:drácter s~cro del~a,íz'f'ersiste''eri,algÜnas cul~u~~s con fuerte 

influencia tradici~11aÍI Geráld_ \,tarti_n ha· ~eñ.alaclo. ,có~o este aspecto de.· la 

realidad liter.iria t"iene0 ~u ~~Ígé~ .. er la·.;;~IÍ~ad:soci~I ~~·.lac~lt:ra,~'.áY,ª· 
AunquiÍest~~a~p~i:l:; h~'ocupado. la ateBciÓn' d~;i~ c~ftic¡¡ d_e, /-li>mb~esde 

maíz, yarios. estudi<J;. sd· han conforrnacló fre2ueni:ernente'cón :~eñal~r la 

simbología en reládó~~con el ~ignific~do gu~ el ~~íztie~h~el fo/1~1.•vüh.. En 

:~:;,:•:; t :~~;;"d;~if t'ti;;Jti1d1n.~a:h.~uta:iil¡.ftyh:c~:~.:í1::. 
evidencia en ,otras c(Jricep.cio~es sob~~ 'la ~~~~~.:_:~¡ I~ cura de 

enfermedádes: ·. 
:::-;;-.· _;¡;:::._::. 

•. -··_ >·-· ' -"O 

.3{2: JuÉf{l'"~- •· 
Hay varios acC>ntecil'Tlieritos 'e~ ~bm6'res.de CÍnaíz que ·expresan con 

nitidez las. distintas a~epcio~es qLe la mL~rt"~ tiine; en ~I pensa~iento d~ los 

hombres. Destáquemos los sigui~nt~~: •· 

l. La ~uerte de Gaspar lió~: Hech•o que, ~s previ¡¡ll)~.nte soñado por su esposa 

::jc::::::d:c~~~:~i;:ri;;~~aed~:::::::jt~~~t-{f~~:~J'.~ri~:ª·r~::~e~~ 
concepto m'odernode la muertlé:omo clestino'i~elJdiblJ d~l'lióriib~~; 

. : . -,. . ' . . ~ : ;;· - - ' . " . ' .. -~. ,;."; ' ' .. ". " -: -~, . . .,, 

_ _ .. _: __ _ -, >-., ·-· . _ ,--.- _- .-~:~o:·- :·:~·;/' _ __::,: e_. __ -;::-~-,- +'e::'".~-~.~.~~ .. -.~~~---~·-_~~:;:~;:-¡~ ~:i~-~~:ft-"·-:.-~·;-·.?·--º:l~'."' _¿:. ': 7,-

2, La muerte del perro, con la que Géidcy;f>lánea ,el ,e'nvenenamiento de Gaspar 
' • ' . .. ' . . . '· -. ' ' . • .. ., ··" '~·,' ...... · - ./ ;.- ,. " - ' . : ., ' , .. ,_ ¡ <' • • • • . - . • 

Ilóm: Este hecho, en·'~l'a~ienciáál1~di~ci;adquieHtr~s~~rd~~ciil'~r·do~·raz~ne~: 
'..... - ' . ' . ' ·- _. . .. ,·· '., . 

una, porque se convierte en la e#rategÍa nifüt~r p~ra vén~eral.~nemigo. La otra, 

porque en la riiue1té d~I P.erí;º losho~'br~s-;d~ GC?~oy,ye~ ~-~.p~opi~ ~uerte. El 

mismo coronel int~y~ él eleme~to'c~m~n en hombre y pe~ro: la tliuerl:e. y si el 
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veneno acaba con la vida del perro, también lo hará con la de Ilóm. Esta analogía 

es asimilada en las reflexiones de sus hombres. Uno de ellos dice al ver morir al 

perro: 

"--( ... )Parece mentira; pero es a t.b más}uin detcuerpo a lo 
que .se agarra> la existencia ; con; más ;.fuerza en la 
desesperada de la m1:1erte, cuando todo se va 'apagandÓ en 
ese dolor: sin" dolor, qué: como la oscur'idiíé!,es la.muérte [p; 
12, cap. I). · .·•. . > < ,, >•,• '>: ,. < •.,···.•· ..• 

--C.)¡Bueno·. Dios nos.hizo pére"cederó.S,sin más ~tientos ... , 
pa qué nos ,h_übiera hecho eternos! D,e sólojiensarlo se me 
basquea el sentid9; . _; ~; •. , ; ') • .. ·•··;· · · 
--Por éso digo que no es pior cástigo el que lo afusilen a 
uno_(.;;). ,···>···· <•·· ;-~-~/ .•. e .. ·;Jc;·/'':;r.··~=_;.'t: :··<· .•..• ·· 
--No.es castigo, es. remédio>Castigosería c¡uerlo pudieran 
dejar a uno vivo para toda la vida; pa'miiest~a::: \ . . 
-~Esá sería pu_ra con~enacióti',Jppil2-13i:~a'p: I] '• 

: . ,_.- -' . > í';'; :· .. ~-·,~ :.~·.~' 
j• ~· "' ,"~:<<:e;~'.>:·:> '<''.: 

3. La muerte de. ~achbj¿~ h\jé>. 1-iechs ci~e e~, 1_~/c6~cie;ci~ colectiva de los 

4. La. muerte múltiple d~r~rlte el enfrrint~miento ~ntre cuadrilleros y• hombrris 

de la _mor¡tada,)pp, :~7~3s.<¿~~:•Vl ~ ~e~~b g~e i~ ~irr;má .'ele fa indignación ·de 

Vaca Manuelapor lajnclifere.nciá de·· ta mont~da ante la malclici6n. de los brujos;. 

En este pas~Je p;es~ti~i~-~º~.la Jeses~e~~~~·~afalla por' la vi~a ~-' ser al~anzados 
por el fuego .. Se ert-ablecri Jl1 enfr:e'ntarniel1to ;~e,t¿. ~tú 'entre cuadrillerns y 

montada: "La. lucha, enire auf~~id~d y ;~~drillé~6s ~ambió de 'pronto. Ni 

autoridad ni cuadrilleros. Lbs ~áuseres sin tiros y los ma~hetes romos, así se 
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disputaban hombres con hombres los caballos para escapar de morir quemados" 

[p. 38, cap. V). 

5. La muerte ele laJarriilia Zacatón. A pesar de que la muerte le~ llega durante el 

sueño, "Las manos de las víctimas intentaban lo imposiblepo~ de.Sasir.se•de la 

muerte, de la p~sa~illa, ho~rible de la m~ert~ que. losarrastra ~era de las ~amas 
( ... )" [p. 42, cap: VI]. 

6. La muerte del curanderoVeriado:de l~s Siete RC>z!~· Com(, se const~ta poco 

después de ocurrida su muerte, el c~ra~derny;n~d,c,d{l~sSieteR6~as resucita. 

~:c~::::g:s0;a:: ~:~~·::~:eTaJ~ú~ª~;f ;t~t1:J[~of ;~;~~{~·~~l:~1i:.::~: . 
constataremos su resurrecció~ en~l~~.per~ory~.~~1 ~!~j~:de manos riegras que'· 

•• -.!,''- •• " 

conduce a Nicho Aquino a lá~ueva"ciélaÓ1sayint¡¡da.~::· 
;/:}_~:?~,-~·~~; ;·· ---·: ~·-; ·, '(>:-

.. 
7. La muerte del coronel Gol1'~~1~·GOcÍo,Y: El ~oro~.el ;í;u~r~ e~_,"EI .T"emblader.o" 

por un incendio pr~?cad~/poij los_T:ecún~·su _m~erte !ls J~tici~~'da ~n el pr".ciso 

m~:;:;:;,:•j;f;li~~1~~~~:~,/~~~~~)~ f,J~!:· m""" 
como posibilidad: Ertof~~álece~á n'~e~r~s ~bse~a~i?ne~~ ·'·... ,:) >· · · ;<... •• 

a. Entre ,esfoi p~~_aj~~ hay c@l,éonsiclerar 'ª. riñá ~~t~~~:;~¡blo~irrir y 

:::.:~z:: ~~[¡~t~Ef 1Yi11~~if f ;~~;~~~~~~f :t 
muertes y'evifar 116 eic6bardía" [p.,3o,cap. V). Pir~i;·es u~ person.ajépára quién 

la vida del otro. no• tie~e ;a;,or'import~ncia Cd,ibía' tr~~. múertes), Éje~¿t~r a 

Tiburcio Mena si •es neces~;io nÓ representa nada. en lo absol~to en su 
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conciencia. La . amenaza de Mena de· confesar el engaño al· señor MadÍojón es 

apenas un pretexto para desencadenarlos insti~tosdertructivos en Pirrir. Se 

nota aquí que.la.m,Llertedel otro .es~naposibilklad (y ha'sta un de~éo) cotidia~o. 

::n::;:º:j:~l~s~1~~j;:1~enr~~;~:~r<l: 11:/f j~:~~:J.~~ 1~:~~~::~;n~:• :: . 
que molestab~. a ~us,ú~e~aqu,~ S~;g~.~~r ~~.I ~ta¿cÍ s~salvará •. (p .• ·?.l, .cap: IX] .Lo 

mismo puede clecii·ie:sob;e I~ al~~ióriá ia,patr~i1~:~cint~daCdurante· 1a·partida 

de dados) ~ue.sin: h~C:er ~~ido Úega, "I~ ~a·~ab·i~a Ústa · 

dedo" [p._199; ca¡J:'xvrh: .. .. . ... 

b .. ·L~ p~OK,imid~d d~' la m~~rt~ enla 'pérsCJnade Yacai La ~~d~e de·los 

Tecún, "se enc'ógía y,se ~stir~ba con t~~pÓ~ y t()d() s6br~ ~I pet~te. s~dado, 
.' ·.-·.,,o·····:·' .. '•:··.···-,··.- ~·.'.···.;. ~•;: .. , __ ,-.-~--·,·: .. ·;"·>·-~-, ,-

mantecoso; á1 . compáfde1 e,l~stico Ael hipe> cjuf le,trafkaba dentro •. en 1a.s 

entrañas y el.· alma's~licla··¡ sus CJjos eicarb~dJs de ~i~ja/en ~uda demanda de 

algún alivio''. Cp. lf.0, éap. 0i1.:sin ~mb~rg¿, y~ restáblecid~. ~l~~t~rarse q~e ,su 
._,. - .·-: • .•.. ·'·,. •·.· ''"' --·-.. - .• :··. -•<, -;·.: :: . -

hijo CaliKto ha perdidó la razón, dice: ,"Mejor me hubieran dejado morir def hipo. 
- _. . ' _. . ' '~ . ;- . ·, ' .. - . ._,, . ' . ' ,.- .; ·,.. .. ·.;'.:.·: j _,-. - '.· '.. . ' ' ' 

marcha de Godciyy sus h()mbres "deseosos de. probarse con los cuatreros. Para 

sacudirse elfríoy·1~ murria •. ·~·~ h~yc~·moun~ asamblea d~.b~lazos"[p. 6s, cap. . . ·.··. · .. ·.' _, · ... _--.'; ;._' ' ·,' ,._-. .. . . . 

VIII]. De prontb, a la lüz dé.ialun~. los hombres ven atravesado en el camino un 

ataúd de madera.~I subtenien~e M~sús "s~·le s~có la saliva. Q~isosoltar uno de 
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sus ralosos chisguetes de subteniente de línea, y sólo logró lanzar un poco de 

aliento reseco" [p. 68, cap. VIII]; 

Por su parte; el,coroYleLGodoy ~sushornbres se.acé~can"t()dos ~rma én 

manos ... a hurgar él_conteni.dodel at~úd.Cu~nclo d(Js,s6Ida~()s,lo destapan "Sólo 

el jefe se q~edó~n sup:úestO./Io:S'de:lll,á~~ch~r<JB· u;~ie ~:trás)~or'~~~o corren" 

[El subrayado es mí~J.Óodoy p~rmanece estoi.C(J /n,susitio; no sin.antes s~ntir 

un chor~Ó de.sudor,frío q~~ l~:baj~ p'ª~ la\~i~~-ld~~Al:de~~ert~r·el ·c~~gueroy 

::s·~~~ir~~~~~~ii~ti~~t~i~~f ¿~t~t 
de Un muerto,';se sintiÓpar~do'~n~uizapa,tos"~· En -t~d¿,.¡ >~rtó~ '·c~sos 
presenciamos. véi-si'<Jri~;· ~úy' pa~~cicia~· sobre el. feYlo~~n~ d;·,1~ muerte. 

Parcialmente di~iYlt~ ésta conXepcibn en l~s ~6~~refde'~6<lb;}~~ra
0

eilos,•la 
muerte· es una'rec~~pci~sa a la vida ·~C:ciclent~da:·f>ai~ -M~th6jók:¡,ad~e~'es ·e1 

' -.' · •!-··, ··,· · _ : ,;, . ._._ '1-· "1''•.·, ;",•.'".e•.•.-' .. •:•: _ • 

eterno castigo a IÓ~ d~~lices de. la exi5tenda .. l.a riiué~é clel hijo 'r;pres~rita su 

propia m,uerte: "Por-:algo había sido él y no ~tro'el ho~'~r~ 8Xldit~'qu~·cÓn,dujo 
por oscuro mandat~ de su mala suerte; las Í:~ícesdeÍ ~e~:eri6'!1a~a ~I ~g~arcliente 
de la traición': [p. 35, cap. I~I]. D~~~e la: p~;did; d~I-h0bi els~ñ6r·~~más 
Machojón 'ºsehabía vuelto com~ m'usg(), ~po~~d6, si~~gJ~cJ~d,sÍ~ ~án~ de ~aÜ' 
[p. 35, cap, mJ, porqú.e "L~ .muer1:~ e~, I~ ~rai~ÍÓn.'osdur~ :d~, -~gü~~di~nte de la 
vida" [p: 36, ¿ap.III]. . ' . . ,.· :;> , . ! . . . 

enfren;aa~;en:J~~~r~.~-~::t1llr:~:f ·r:~:~~-~p[t~~}:a:t~t~ªf ;t~k~e e:s· ~ 
antípoda d~;la existencia' q~e.debe evitáf~e,aun"a 2()rta de la ~~opi~ dignidad. Se 

trata de las pulsionés d~ vid~ ~~ lu~ha par1 ~e~ce~ a I~~ d~ m~erte'. Ante P~blo 
Pirrir, Tibu~cio Mena opta por la vida, a. ~ambio de iu dignidad .. En el 

enfrentamient; cuadrilleros·montada, la disputa de los hombres por los caballos 
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para escapar de morir· quemados rompe parcialme11te el contenido de las 

reflexion~s en los hombres de la montada; qUienes veían lamuertecomo. una 

salvación. 

·En.estas·dist;~ta~ ve;rsion~s ~bbre la mue'rt~;h~y ·un pu11to común: La 

muerte como antípoda de 1a ~xistenda. La relación C:oll 1i1 :;n uerte entados. estos. 
casos tiene efe~o baji d;s esfa.do~(i~ áni~o:; . ' : ·: ·, .; . > ·•. 

:::~f::i~:~;,~~~~~~~± j~~1;~f~f~t~t~1~1i 
aceptª·t:c:~::i~t7~):~r:~:~fütf ~tti~~:~;jf~·~;1:!ki1ó~. iifa~ma;zI~tó~; 
Yaca, Tibu~~i~ 7 M~~a·,•••cuaclriÍl~ro~ '·'.Y rnc:irit~da;····m~~t~ci~:·~ri''e1tiembladero, 
etcétera). E~ estos faiÓ~. ha/ta 't~nd~~cia a eludir la m¿erte. l.a. rriúerte se 

•' • •' , '•' ~ r - •' • -· ' • ~ ' ' • • • ",· • • • " " • • 

asume como 1a'¡¡ntrpóél~ de Ja ~ida.· Debe eV'ita~~e. i::sta teridéncia es general, no 

exclusiva d~. ~lg~n r~p;~~e~tán;e 'd~ cCJsnl~g~ní~ ·determinada. Es u~a reacció~ ·· 
- j ' . -. ' .. ' ,, -·. ·¡"· •• '~ . ' ' . ·' •' '· ., 

instintiV'á . tant~ 'del}b~~o; Ga~p~r •. Ilóm, como de Tiburcio ·Mena, maiceros, 

cuadrilleros, ho~br~s di la ~CJntÚa, la familia Za catón. 

Bajo ~áas co~~idéi·~done~ no puede aceptarse un punto de vista como el 

de. Octávio .Paz. En;~í' l~b~~fnt~ de la soledacfº, Paz sostiene qUe para el 

mexicano Í~ vida ¿~re'~~ ·~~ signifl~ado: "Morir es tan natural y. hást~ deseable ·· 

escrib~ el p()~tay ~~sayist~ mexicano--; cuanto más pronto, mej()r .. u. Sin 

embargo,·en la culturamexicana, como en cualguier ~tra, la re~lidad~muestra 
otra actitud ante la muerte. La muerte no s~ desea; ~e tet11~. ,/po~ ~so se ie 

10 Octavio Paz, El laberinto de la· soledad,. 'FCE, (Col. 
Popular, No. 107) México, 1990, 19a .. reirn¡:¡.· de la. 3a. ed. 

11 Ibid., p. 52. 
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canta. De no ser así ¿có.mo debía interpretarse una sentencia de Luis Cardoza y 

Aragón cuando sostiene que el indio.ama la vida712
• En este caso parece más 

acorde el punto de vista p~icoanalítico de Erié:h. Fromm, áF~erla ·• m~étte como 

alternativa para superar el~echo de q¿e la vida tertnin~con la ~uert~B. Fromrn 

tnaonsonsalt~yu.raae1··ly.suhicaisdtia6···dcoe':·s.me···•ªº .. bi~l.e'nam',.fioor·r ... 1.m.·r·.••.ª ... :s.de,g;:'.u·.ªn,c .. ~.•.Pb.•aazr.·,.:7.~)~.º~;l~.exiJencia [éué ~anto es 
.. . ·. .P~rd e~:~st~~·cifcuií5tancias, 

dice Fromm, se tr~t~ cle¿as?~ ~a~b1Ófi~~~:~ :t ' ;, . :/ 
Hay en ~aspar 'lió~~ dd~ ~b~.~n!~~ '_fr'¡~~~e,,'..e~f ~isp,~~~t~ a·, dar 

"voluntariamente" sú propi~·vida; La ·pritrlera;·~~an~,o, asum.é ~u destino: Acabar 

con la explotación ir~acioiíalc!e lbs rn•aic~ros "o ~ mí m~ due~rn~n''r~'fa siempre" 

[p. 8, cap. i); · · ·.. .· .. \ •¿h . .. ;'. i( .:·;;;:. , X 

· t.a segunda oi~~r~ · ~~al~e,~fe ;¿eg~:'d~
0 

ha~érs~ . ~~Íva~~· ~~I veneno. 

Emerge del. agua.y,',·ar~irSe;p~fdidi, ~e.~a~?oj~i·~¡¡~-Hb":~rr.":1#.·¿ªCP: rl]. Ésta 

aparente .carencia dé significado dé l~~icl~cp~ra fión;'~n· ~u ~ontexto tiene otra 
' ' .-· . . . -:. ·.. ·:__'-' '.-.... , -··--·- ~· ':"·. , ........ ": .·, .. , .. :, __ ,. . '-·· ·,' 

:::E;c~~~~%~~J~~;ili~füi~f ~¿é~~:7:,f 
pero siempre e.n funciÓ~~ d~ un ide~L Primé ro, por,s~ aspiració~ a re~uperar la 

armonía natu;aÍ~~a-hóriib~{ Luego, ~or, #dniparti~ la su~rte de IC?s suyos (la 

muerte). 

12 Luis .cardo za . y· Aragón, Miguel Angel Asturias. . . , op. cit. , 
p. 153; 

13 "La vida --le dice el curandero Venado de las Siete Rozas a 
Nicho Aquino en la cueva de la Casa Pintada-- más allá de los 
cerros que se juntan es tan real como cualquier otra vida. No 
son muchos, sin embargo, los que han logrado ir más allá de 
la tiniebla subterránea ( ... J" [p. 215, cap. :<VIII]. 
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Con estos casos, ·Hombres de-maíz muestra la contradicción _de juicios 

como los de Octavi~ P~z: Estas opiniones tergiversan el contenido ;'mueM' en el 

realismo mágico. El hecho de que en la ~bra mágic~mliStala~ bar~eras, ertre la 

vida y la múerte sean tenues no significa que la. exiSt:e'ncia aéepte. a .su antípoda. 
' . • . ·- . ' :· . • . .... ' •. ·· -- - ' ' •. ·• . -,-~.· ·,<· . . _: . " 

La acepta, sí, pero com~dertin¡) ir;emediable, 'cóm•o ca~ig~ic0;c~ojóri; coronel 

::::::?;J:r~~~r1~~~it~l~i,~~:~,:~~1~~ .. 
que los planos de;la'.yida y la ;~u~r;te perte~ezcan a t1~ de cuentasa uno mrsmo. 

~:~"~"~;~~~,7ff i~~~~~=~'~t~ti1ti'~~;;~;,~,~::: 
en la condencia delitiií~ol-miinte; sino en lacolect_ividad. La vida)is i111posible de 

'·,· ·• .- ,,,.•, ·,c.•·-:_:.-;_ .,,,_,- .•.. ·'"'••- . : •" ., ... ,. '-· . . 

comprenderseºsi ~()·s~·\liHC:ula •. a'su contrario; enuna .. ariialgama.it1é:u.estionable. 

La muert~se ~s~~~-6;m() ·u~a ir~longaclón de lá vlda~Vicl~ má~ ~llá ~e. lá vid~ 1 4. 
Este hedi~ is~ ré~~~~~:nte • t~rt1bÍén ~n 

resucita ante l()_s oj#!;d~Gaude'nci()Teéún p~ra•k~nalM!ntea,su}riofada';aonde . 

habita~. los.br0C>s~~. l~s ludé¿nagas. Estas· posi~ilÍdad~~. ~ia·l-es.~11i¡~_·s.~hjetividad 
de los pers6naj~s·, le c~~fie~en a la ob~a ~I c~rá{;t;~.~á~co !"~~lista .•..... · 

Resulta por demás significativo el hed1~ d~ ~4~ laf~etlexion~s de los 

hombres de la montada al ver morir al per'ro._(la~lrlú~rte como salvación} o su 

cosquilleo por enfrentarse a los cuatreros (la muerte como actividad lúdica) 

14 "Docena de varoncitos eran ustedes, siete en el camposanto 
y cinco en vida. Calistro estaría alentado como estaba y yo 
haciéndole compafiía a mis otros hijos en el cementerio. Las 
nanas cuando tenemos hijos muertos y vivos, de los dos lados 
estamos bien", dice Yaca preocupada por la suerte del hijo 
[p. 47, cap. VII). 
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quedan nulificadas ante la posibilidad real de la. muerte. En Pisigüilito, IÍombresy 

cuatreros intentan desesperadamente huir de, la muerté [pp. 36-38; cap. V]. Más 

aún, frente al ataúd, 1a primer~ reacción de lótso1dádo~ al Ver ~ue en 5~ in~~rior 
"-' ' . . . - ' . ~- ' ,. . '~- . 

el hombre se movía, fue reculanie/con'átiinjode ech~Í-:a forrer. Inclu_so puede 

decirse lo mismo del coronel Godoy'.<ho'mb~e rea~ici ~-.los• sustos .y ; las 

intimidaciones. El sudó~ frío qúe té resbal; ;ar la espalda ~l\~r"-rn(Werse al 

hombre es un frío de: muerte. ~I _paso que·· también 'é1 da h~~i~:-~tr<Ís es· un 

reconocimiento a la muerte ~omo posibilidad en la eidst~;,cia delh~M,br~, . 

No debe confundirse la reflexión sobre la ~ealid~d. c~n-su:e~~eri~ncia; La· 

muerte ajena (en la que'hayque incluir la del·. perro por/a,nal~gra:co~ la ,deÍ 

hombre),sea como h~cho (Gaspar Ilóm, Machojón, fani'Hfa Za2atÓn~ ~t2Úera) o 
' .· '-,, '. . _· '~ . :)::··.-::,~.:<-<·-~~--:>,\ ::,:.:,:·.- ,;'·-; 

como posibilidad (Tiburcio Mena, Yaca, Nicho. Aquino) tiene; como función 

incorporar el fenómeno a la eÍdstencia del homb;:e -~órrio'd~s-tirio último, 

inevitable, en el qu~ los hombr~s vuelven a rlianten~r ,~:~arrn~~ía con la ·. 

nat,ur~lez~ •• a ser ~~ev~.me11te: part~de •. ella. s~~lh,~í ~~~sa0i.~~td_cle ~no ,de• los 

hombres cie· Godci_\i:. "D.ios nos hizo per~cederos, si'n ·más. clle~tos''>H ay en}stos 

::::::':1:~~f i~tt~14~~~~~~I~~.1~r~~Jtr~.;4 
y Aragón: '.'Las religiones son el pániCo · deL_hombre __ frente a ló in5tan.táneo y _lo 

\ ; _}._·;' \''_· ... :· .' ~\~ .· "-i'. 

eter.no"1s. . ..... ,. ·.;. :·:.•.• ,., .. L~'· ce 

La múérte d~Í-~~_r~~en eSta~ ~if~~i{'.it¡;~~i~;''~~~;1é~a~~ los ejecútores 

Zacatón), un instrurl1ento 1údicººª ~Jeé~-ckíries r~r rH~. d~. í~ mon~ada) º bien 

para imponer una razón (I~ muerte dé IIÓm Ysll~' hómb;es, reali~ada por la 

montada; la amenaza de muerte de PÍrri.r a<Tibufd~ Mena): 

15 Luis Card_oza y Aragón, Miguel :Angel-. Asturias . •• p. 152. 
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De todas las modalidades anteriores tiene mayor relevancia la muerte 

como instrumento de venganza. Así podemos constatar que. los mu.ertos reales 

son el resultado últi,mo de la venganza de lo~. br~jos 'de las luciérnagas. Mueren 

Ilóm (eje central el.e la~ demás. mJert~s), los MachojÓn, los Zacatón, los hom.bres 
< ·. ;.-,·· '"' ,., 1.::.: ·;'e· ... ·'. - - .,·_...,:: ,.,: ,"·' • ' ;, 

de la montad~ y'et cll~andero'Ven;do'de las Siete Rózas. Excepfo la de IIÓm,Jas . - .. , .- . "' ·. . ·"·~~ - " .. ~ , . . . . -, . ·- ·: . . - - . -

demás m!lertes estáiÍ 'pre4e~it)a~~s por las fuerzas ultraterrenas. Los espíritus 

de los brujo¿ son du~iios d; 1/~ida de los ejecutores de Ilóm. 

·Si bien viclay iiiu~rte'.son a fi~ de cuentas una misma entidad, la .actitud 

de los personajes mu~st~~ el continuo contlicto entre estas dos nociones. Pero 

por ser un ~olo e~té, l~s barreras pueden borrarse a voluntad de e;píritu~ (los 

brujos de. las 'luciéfn~gas) g1\e transitan por el cosmos. La. figllra ~~qll~típi¿a 
sobre la rnuerte según lasactitudes de los personajes queda expresad~; no como 

la carenci~ de'sif'nifi~~d~ que la .vida. tiene para' los,homb~s. ¿Óm~ se· había - ,· ,.,--. - _._ , . - . -- .·-· .-.- .,·._ .. ,-.-

planteádo ha~t~ 1ha2i. poco:' Es < asutr1ida como. Un<. espacio <~rt~echamente 
. ' ' : '•" ~ -. -" --~ -- ' ·' . . . , ·. - . . . ' . ; . . : . . .:· . : ' : ' ·, ' ; ' .:_ ';. . .. ~- . . . 

relacionadcic~n 1a'exi$ten.C:i.á.Lo cual no sigl1ifü:a é¡üe se acepten indistintámente. 
' ·. ' '; ' .- . - • ' . : . . ,. - . - '. ~ - ' ' . . • . ; - . . ' - .... · . . - ·- . - i - . . . , . -·: • 

Las rupturas ·ent~eambos'e~~cliOs es"atri~utode'füé'rzas ajé~ª? ddull:as a ·.1a 

~;~~~f.:~?~~tEit~~1~r:~~~t~~~~~:; 
pretende d~sat~n9ers.~ de' 161 pdnéi;ios·~~ué;gobieriÚn ¡~<rtJ~nt~HcÍád de los 

--~- -------- -'-•-7:c~'·--0--~-',0'7o-~·-.--__,_.,o ¡- -. >·i.--· "-~--. "_-;:~"="-;-~ 7-=--

indígenas: .t-~·- -.=:-•.. ~-~.,. !-·,, - , · ..... ·~-- :. :.-.< .. ·.;"'·,-.'·- · :::&·]-.'. 
,--~~"; {:'·( , . .. _... -·;·:;·;)s·_.::_,·.,_;:;·-· 

Llevo)a c.Üenta .. di2~ el ~orori~1-:;'pci?gu~ s~gún' los 
iscorocos; ·los brujos:de. las ludérri~gas; a< quién también· 
hicieron. picadillo,>me ;,tienen :'sentenciado para ; la roza 
seutima.• Este añorri~.toc.a rriorirc~amuscado; según ellos. 
¡Ya palmand.ci yo· este año,• que, va.)lan a. la .mierda!. [p. 6 7 
cap. VIII]. · · 
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Sin embargo; hemos visto cómo frente al átaúd da un paso atrás, por 

temor a que se trate de un alma de la otra vida en. plena resurrección. 

Hay algo más: La muerte,como eStadio complementario de la vida de los 

hombres, es susceptiblede.vatid11io.:··Pioj6sa:?r~l1de.s~eñapreyiamente . 'ª 
traición de.su es¡JOsoy s~ cons¿cue~~e :muerte [p. l8, S~P· ~I], ELst)ldad6 .Benito 

Ramos descl·ibe, desde; ¡¡n '1uga1:; ~i~ja~6', laclÍÍ.üe~~. del cor()~el ~()doy in el 

::~:,~t1f ~::t~!t~~i~i~~~~~~~~i~!~Fl•.·· 
informe objetivo de ésta\111ierte. se·. manifiesta .~n: hÍbiOs del misrlio:R~riios réro. 

;a:~:~n:0~::~:~t~unt~~~~:;j~~~nt:e~J~1¡tJ~!J~?~~c~i~s~t·.~~~ii1:: 
informad~délhecho~[p.is~,ca~.XVI].01'·< ·;··/' .·; .:¡<: ;,;r·· ·.·• 

El sueño (f'iojosá Gral1cle)' 6.•.h¡'prel'lloni{i~~ pa·~~ ~ft.idpai-i1C>~. hecho~ 
antes de su ··.ocu~renda···(Benito'Rarnos)'. h~ sicl.o. ~na.: C()nstante ·.··en cualquier 

cultura .. A veces ·~st~ fac.Jlt~d· ~~pe~i~l is ~i~ib~i~iiij /1'~}i~hue~cia' cle,fuerzas 

malignas; puede .. ·p6r'···ot.;.6.1~ci~;corr;pr~nd~rs~?~~~ci).~nll'i'ái:~1t~cl· benigna, 

atribuida por Dios.•Pued'e inferi1·s'e''.así'por lafortria 'e~ qLle,'tiojosa.Grande 

interpreta eÍ.confeniclo latent~··d.~su s~eñC> H éi•~r~C:iso fñ8~erifo e~ que se.le 

acerca Vaca· Manuel~.• Puécl~ 'en_~ind~~s~'.ta·~;bi~R ~~r ii{ pY~f'las #a1a8ras'.<le 

Benito Rámos: , ... :\; ;> \ 

··C. .. ) desdé esa. vez, ~f. q~ec!J.l~ ·iza;a ·de gue tenía 
pacto con eFDiablo: tuve Ja visión aritiéip~dá 'de lo que le 
iba a pasar al coronel, de Jo que le estaba pasa~cio; mirá 
vos, no sé ·si lo vi antes :de que sucediera', olo vi en el 
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mismo momento, pero a mucha distancia. Por supuesto 
que esa facultad de adelantarse a ver lo gue va a ocurrir, la 
tienen muchos, gue siempre serán pocos y por eso es rara; 
pero la tienen, sin haber hecho pacto con el Diablo. Es algo 
natural o sobrenatural, como el pensamiento, Decíme, vos, 
gué ·cosa hay en el hombre más admirable c¡ue el 
pensamiento, Y ¿por qué no pudo haber sjdo Dios el que 
me dio ese don divino? [pp. 182-183 cap. XVI]. 

Por otro lado, la muerte es. un mandáto de las fuerzas ocultas. Así ocurre 

con la sente~da e11 boca de~aÚ><toÍec~n~ Este:p~rsonaje cÍescub're, por conducto 

de "la bebida, a los ~u1:~~~~ del .• ~gravio ~e su 'ajadr~: p~ ~á ial;..arla • es. necesario 

:~::~,:~,;~!~~~f~f i;;i~t;~i~:~:~f.i"+'::°E~t:~ 
[p. 41, cap. VI], en bus~~;ae'lo~'Zac11_tón,. ~~u llegadá :;En lln decir, amén cinco 

machetessep~ra;:c,¡, 6cl1~'éa~~zJ~··: [¡:>. 42, ~ªP· \in. H~y ~ue ve~ aq~Í · 1~ funció~ 
grotesca de la ~Lel'te del ot~oo' R.urribo a ~u ~a;a, el ;~cue~to de 'muertos es 

sorprendente: 

--¿Cuántas tres vos? 
-:Yo traigo el_ par ... 

Una mano ensangrentada hasta el puño, levantó. dos 
cabezas juntas. Las caras desfiguradas por l_os niachetazos 
no parecían de seres humanos. · · 
--Me quedé atrás, yo traigo una. . , • ,, ,- .· _ . 

De dos trenzas colgaba el cráneo de __ úna mujer joven. El _ 
que la traía daba con ella en el suelo; amistrándohi en los 
tierreros, golpeándola en las piedras.: ·_ · -_ . _'· ·. 
--Yo traigo la cabeza de un anciano; ansina debe.ser porque 
no pesa mucho. ---.. )_. _ ·· _ :: -_ 

De otra mano sanguinolenta pendía la'cabezá-de un 
niño, pequeñita y deforme como anona', con su cofia de 
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trapo duro y bordados ordinarios de hilo rojo [p. 42, cap. 
vn. · 

En este pasaje, la muerte de los'zac~tón cumpl.e dos funciones: 

a. Venganza. 

b. Salvación del otro. 

La vida de Yaca depende de la mu~rte de los Zacat¿·ri: Est~ noción de la 

muerte como sacrificio para .redi~ir al ~l:r~ ~e d~s~~e~:~ie'ci~ ~~~ c~·nsfante en 

los acontecimientos. de I~ .novela. Lo h~rr{ós ~Í~o}C:ot1 G.~~par, ~uya muerte 

representa la reivindicación desii~sernejantes;li,·vemos.~ho~acb~ la muerte de 

;:~7~:~~it f~rf~~~:~~~r~~,~~¡t~~12~: 
interpret~ció''?. d~/ Rit~1rd•'C~ll~n'fn .su. artíC:ulC> dtacl?.fo<la,i I~~.: iTI,ª~rtes .. que 

~:Ji~t~:;~::nª[l~Ln~~~~ªU~:frtº 1r~-i~~~:~f f .. ;~!~~T·~~~~e~~f~ft1~·s:r!n •• 1 ~:· 

~:~;2:1:0iZf,~~~~:±~~!?i~J~~~l~~f it~~E 
del acompaña't1te d~ NlchÓ~quino~ ·\.atierra ré~lama hüeso¿,y lói'ma~ bl~rÍditC>s, 
los de los niños se :amontonan sobre ella y b~Jo s~scostr.a~; negras;' para 
ali~entarla.") 6 ~:··,'._· -· ~ ·-':~>'" ·. 

_ Detodás estas~~~rsioné~,·. pue'd~ á~a~r~e· ~na·con~~pdón:~el1~ral. de. ·1a 

muerte. Los vi~~s a~ep~a-~ 16slínÍites etldebles que s~pa~~n ~·I~ yid~ de la' muerte. 

,.. Véase RiC:hardCallari, art .. cit. pp. 27s-279. Este· pasaje de 
Hombres de maíz· se·· encuentra eri p. ·149;· cap:· XV, .de la 
edición del FCE que he citado. 
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Mientras se está vivo, la tendencia es evitar el destino irremediable de.la muerte, 

jamás aceptada por c;rnpleto. Así se infiere en la impre~ión de Ruperto Tecún: · 
, . . ~ - . -· 

"No se hace uno a la idea de que la persona que ccmoció viva; sea ya' difunta, que 

esté y no esté, qüe es ~o'rrto e~táh los n1Je.'.fos,si 1;~,m~ert()s.rnás~arece que. 
: ' . -. .. . •. (- ·- "_, '· '·~ •• ·: ,·. ~-· ¡ .- • -. - '-;:,.-. ·- :· ·-- . - .. _ .,_.... • .·" \h. - • ;. • . 

estuvieran dormidos, que fueran ·~.· déspe rtª r a 1' rato; Da • ne/sé . q ~é enterrarlos, 

dejarlos solos en él ~amp6s~~io";[p. ~i'. ~ap. VII] ;y~~í ~e é~t;~nd~\¡~ la réfie;ión 
• . • .. - · .. • - \'· - . ' ,.. -- • .. ,, . ) •. -~-...: . , : ' ;.. : .·· _·,_. - . ' - ._,,' "'¡. . ' - ._ - -

: b:~ s~:n::::ct;i;~~i)~~;~~;;i:}~ºf no;sa~e{sia~anét ~rrí~t1~f ery. no 
-.. :·.:-; 

... ~:ú:.Nf\HuAL •'.i • +e 
. mata al Yen~do.dé las Siet~ :g~·a~ ;pa~a a)'udar a su 

hermano· Calixto ·a recobrar. el •• sé~tido.~ste á2()~te2f'rniit1to :le .'¿()nst~t~ · la 

::ª~:~!. ~~11····~~~-~~~j¡~:~11gbe~!~li~~:¿-D~~~~:~t~~;11~~~,!~~~iieunl~~d:: 
,._ .. ,,. 

curanderoqu~·saÍJó el hipo des~ ~adr~.l'or~s;;¿~abdo.~u.h,érrpan'o RUp~rtole 
informá q~e Calikto (Ca!istro; e1'1()c()) 'dio m~~;.fé~1''cu'r~ndero, Ga~dencio se 

torna pálldo, ~ierd~ élh~bla. bent~o de sus posibilidades sÍe~t~ la\>blig~ción de 

explicaf asu herl11á~~ que ~I autor de la muerte del cura~de .• ro es. el propio 

Gaudencio: 

:·El curandero y el venado, para que voLsep~s;~eran 
énticos: Disparé contra el venado y ultimé al curandero, 
porque eran uno solo los dos, énticos. . . • : ·. > 
··No se me esclarece; si me lo explicás te entiendo. El 
curandero y el venado ... --Uperto levantó: las r11ª!1ºs y 
apareó los dedos índices, el de la derecha y ·él 'de la 
izquierda, · · · 
eran de ver un dedo gordo formado por dós dedos:· 
··Nada de eso. Eran el mismo dedo: No érati dos. Eran .uno. 
El curandero y el Venado de las Siete~rozas, como vos con 
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tu sombra, .como vos.con tu alma, como vos con tu aliento 
( ... ) --Enticos, decís vos, Gaudencio, que eran. 
·-Como dos gotas de agua en un solo trago. En un suspiro 
iba el_ curandero de un lugar a otro ... 

'--Eiba én forma dé.venado ... 
.. y poreso supo al momentito de la muerte del Gaspar 
Ilóm. --Le servía_ entonces, eso de ser hombre y venado. Le 
servía, pué ... Ni atiempaban los enfermos. Era llamándolo y 
ya estaba con la medecina de zacates que andan.Jéjos. 
Llegaba, veía al. enfermo y se iba a la costa a tra:ér el 
remedio (p. 44 cap. VII]. 

Esta idea de la doble identidad del cu~andero:~~nado no satiSface 

inicialmente la 'credibilidad de Ruperto. P~nsar:. en: ello: !~'costaba t~abajo, 5e 

:~:~~1li\~!ilf ~lll:W~i~~1:~ 
Pisigüilito, se é~ocan el~ páso las distintas Yl1~nrfestacio~~sdel~~hu~lis~~: 

El guerrer~ indio, huele al an·i~~L~qui!Xtr~tjg~ y el-•. 
olor que se aplica: pachúlí, · .• agl.lª.;;.ar()rn~tica; i unto 
maravilloso, zumo de fruta;, le.~sirye.;. p~rá;iborrase la -
presencia mágica y despistar él ólf~~º de los que le buscán 
para hacerle daño. .··•• .. · _·. , · ·.. ,·>" •.; ' 

El guerrero que transpira a ~ochemónté, cl~~pistá y se 
agracia con raíz de violeta, El.agua del .h~lio~ropo:esce>ndé 
el olor del venado y la úsa el guer;~erp i:fu.~ clés¡>ide por sus 
poros venaditos de sudor .. Más .penetrante.· _el olor dél 
nardo, propio ¡>ara los protegidos en.lasguerraspor aves 
nocturnas, sudorosas y heladas; ; así_:'como •Já esenciá; del 
jazmín del cabo es para lós protegidos, de la's' culebras, los 
que casi no tienen olor, los que no sudan en los combates. 
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Aroma de palo rosa esconde al guerrero con olor. a 
cenzontle. El lrnele:d~ noche ocUlta al guerrero c¡Ue .huele a 
colibrí. La diaméláal gue.transpira mile!=ón. Los que sudan 
a jaguar débetÍ~entir a litio:silyéstre. /\.rud~:los que saben 
a guacam,ayo. A. tabaco los q~é sudan.do sé ·yist,ende cha da 
de loro: Al guerrero:danta lo disimulá la•hojá del.higo:EI 

·romero al guerrer:o pájaro.: El liéor deázáhar.alguerrero 
cangrejo:•[p:•ü:cap.n; .• ; '?.:''." C'')\ ?. 

'·,- -¡_·-~> . . -

---.;;<:,_·:_,'"" 

En la guinta.patte,#e.lá ncív~la,Jlamáda('María J:"e~_ún'';\/emos a Goyo Yic 

convertido en .ven~~dor.~rnb~la~;e, c~n.u~·.animaÚto. que'>"pa~e~fa.una rata 

Está.identidad hdmbÍ-e:iinimal _se',manifiesfaen Ó~ros momei11:os: ··. ,·· 

~::12'.t;tiJ~:~:~~~~~~lf i~~f~i~~~~J~t-:,:: 
b. Durante·su a~s~A~ia, él animalif~ sepÍerde: Esto''prod~¿e,'un g'ran.descons~elo 
e~ Yic. Q~iej~ t~s~~~l,oy ;I· ~;~,;~ h~~ll~ ~~~r~~d~s ~~-~1~G~i~ ··~~ ~~~f~ c~~ la 

mano del cora~ón; el pol~o gue le ~uedó én l;s d~d~s/la ca~~/po~ la •le~guá 
hedionda· a besos de mUjer ajena y cerró lo~ oj~s buscandb. e,n ~~n6 al 'gu~ no 

,., 
[Tacuacín: Marsupial], 

indistintamente Tata.cuatzin o 
señala .como "Tacuatzín". 

En la novela 
Tacuatzín. En·· el 
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encontraría ya ni en la realidad ni en la sombra del cajón de muerto ... " [p. 97, 

cap.XII). 

c. Finálmente, al golpear a la· mujer• con .la· que había hecho el amor, Yic 

interpreta q~e s.ude~ino,es huir:;''~u.r~. Seguro que ~í. E1 taln,bi~n i~~,tacuatzín. 
y d~ and~i- fugo én el mOnté :mu'chotiempo se' puso prieto .. [pp'.99:100, cap . 

. - .. • . • " '" .. · .. - - . ~ ··-.. - . ' - . , •.•. · • - ,. ' . ' ,. • .• ... -- - '>'. ':' 

XII]. e'/ ; .. >:, ... ·:o'. ·•·· \' 
En la sexta, part&'fd~· la'novela, llamada ~'Corr-eo:~oyot~''., muchas de las• 

consideraciones hácia el cartero Nicho,Aquinb sürgenpor ,la posibilidad de ser'. 

hombre~anim'al. . __ ,: .... 

. Esto~ ~ulltro motlientos distintos en el discürsó.narrativodeHO~bres de·· 

maí; nos intróducePel1 uno de 1ds p~r~istentes arquetipos foti~Oamericano~ 
sobre la doble.manifestación del alma: La idea es continuamente citachÍ én los 

docÜmentos 9ue · ~~he~~nJas ~r~enf¡af hÍdígén~s persi5!e~1:e{d~~~nt~;la .~~lonia. 
En sú Trat¡;d~ ci~)dS'.s~pe~sticfo~~s y co~urnbres'~eritméas_que hby .viven 

entre /Os lndiO~ natural~ d~~ Nueva E;p~ñai8 , 1-Í~rnand~ Rui~ 'd~ Al arcón 
"" ' -- _ .. ·. __ ... _·-.. , .. - --.:.-... -- . ·-·'."-•'" _,;'. -,::--·-.·,- _·, .. ... -.----:-"·, 

ponía én claroel1 sU ~~critbdel ;¡glo)<vÚ 1~ cre~'ncia en1ef·;;~'1lia1: La ignor~ncia 
··' -·- :. - ,/, •,''- •• , ••• •• ,._ ._.,_ - ••• ·- __ , ___ :,··.-.,·- •• - <-'") 

de los indios··.:decíaRÜiz,'d~ ~la~é:ón( l()s .. h~cía a,i:htiü,ir ~sushijo~ ~n .nombre 

tomado de los c~1e~daí-ibs;·qUe t~níal1 r~partidbs en 10~ días .1~s nombres ele los 

animales. Este animal, llamado nahual/i era señalado por el demonio para su 

servicio19
• De esa manera quedaba bautizado el niño20

• Ese nahua/, concluye el 

18 SEP, México, 1988, 236 pp. 

'' Nahual o tona, en la cultura zapoteca se denominaba guenda. 
La atribución del nahual como resultado del pacto del diablo 
con los hombres es producto de la influencia cristiana. Los 
escritos sobre el tema destacan el carácter protector del 
nahual, tal como se manifiesta en Hombres de maíz. Véase 
también de Andrés Henestrosa, Los hombres que dispersó la 
danza, SEP (Col. Lecturas mexicanas, No. 77, segunda serie), 
México, 1987, pp. 24 y ss. 
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autor, es dueño de su nacimiento y señor de sus acCiones. En virtud de este 

pacto, el individuo queda sujefo a todos los trabajos y peligros c¡ue padezca el 

animal hasta. su ~uertez1 • Y a continuación ha~e un. rápido recuento de. casos 

referidos p~r','perso~alidades de in~u~stiona~lé h~ne~id~d;;:> < . ··.·. 
- . . . . " . -· ,; - . ~ -'°"'' -. . -. ' .. · ... ~ ; . " - ' ' - -. - . i . ' ' . :·. . ' :, ; : . . '. \ , .. ; : - ' - , 

Pero i/el>i:l6C:umehfr> de Hernando. Rúiz de Al~rC:ón. C!ata:de· la época 

colonial, eso ~o ~ig~ific~la ~~tigci¿n''<l~ 1a'~;einC:i~ ~neli~ahua(f\<lirriás de c¡ue, 
; --> ·_.·.·, ':"-.-: <-·· ":/::.:.··· ... ~;' :·-;_;>!·:~~:<·:-.:_h::.<,·': :;·-?~~-:_;,.t;:~_,,_:·!_~>·'i_~y~_: ~??_- ... -.:.t::::>.-_::>·::;~i. ---~-' < 

según .FernatJdo Alegría/el ~utor de Hombres de maíz se hab~~ apoyado ~n el 

:r~~:t::tf i?1i:~::!a·!:~II:i'l~ªjs~~~e,tt1~~~=~1:se~!1;~:~ºtfa;: t~::~;: 
la súbsiste~'C:ia~~e e~t~ c~~viC:ción. ll~o.de···e;os estu'dios'e~el C(U~ ha .• emprendido 

. Alfredo Lópéz ~us~i~ s~b~7 j~~·~¡f:{)fd~?t1;;u;ch~~:~~b d~ ~Uoses i~~luido en ;u 

libro Elcon~j~ .e~la,cará.dela .lunl:iz3
, del ~u~'se'cl~¿pr~Í\d~'.una cbndusión 

parcial de este antr~p~lº~?f:,/ ..••••• ~. :\ ,' •' > •• ,.;·'. " · · . . 

Una tradición • miÍe~ari~.·.···~er~iti:. aúh.:que ···símbolos 
dispersos, casi inadverl:idos, •aparentemente. arbitrai"ios ·y. 
únicos,. sean I~ base de un sentido 'j:>rofundo. Hoy una 
creencia popular c¡Ue P,uéde Úryai:an sólo ú~a advertencia 
jocosa .Para lwcaminantes,•·,adé¡úiere· .• otrasd,imensiones 
cuando a la lu~ de> la. simbológíá del pasado revela su 
parentesco con el gran mistériodel arribo del tiempo al 
mundo de los hombres"z4• . . . 

2º Ibid. I p. 37 .. 

ll Ibid. I p. 38. 

;o¿ Véase Fernando Alegría op. cit., p. 68. 

23 op. cit., pp. 86-95. 

;:.; Alfredo, López Austin, "Re~atos de tlacuaches", El conejo 
en la cara de la luna, CONACULTA (Col. Presencias, No. 66), 
México, 1994, p .. 92. 
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Otros casos del nahuaL los. presenta Lino Martínez Rebollar en su . . . . . . . . -

compilación de relatos de la tradición oral en Amecameca, México. Lo cual nos 

permite inferir que lacreenciaenlÓs nahu.ales esta viva env~ri~scul~~;~~· · 
En Hombres dé m'aíz, la ~~ali~ad del~n~h~al nbie~ ace~ta~.ª libremente en 

-.. _, ... , ' - ,· : ,., . . ¡,' ·. ' . ' '· ....... , ·, , ... '·" .:_~· - .. __ ,_ · .. : . ·. . . . : . 

el conjunto de l~s. personajes; Ya: antes se ve qu~ ,la ~redlbiHdad de Rupel-to 

Tecún es forzacla.Ini:ci~l~ent~.-~· él 1; p~re4 incohbe~ibl~Ja'dpbÍe r11anifest~ción 
del alma en el 'cuérpó ánimal y h_um'anÓ. cc5ii NichÓ~Aquih§, e(Hilario.Sacayón el 

portador de este un e~cepticismo s~y;:;ejá~t~:· ·.·· " ·~ 

'"' ,;:~:::~~~J~:;~,:-~~;;~'it~~:::;:,::,:~~h::.:: 
~:~:::: ::;:,~;;.~~~:~::p~d:o:i:o;sp1~:i~;:r~t~:~~0;::¡iu:~em;nn :~ 
experiencias, RÚpertC).-~dolecé de la•• sens'.bilidade ·i.nt:Uición_· de.su hermano. Sin 

2~~J:1t\~~tI;:~i1~~rtf f t~i!~~t~~;~ · 
hay, un tatita mío contaba que el vio patent~~n curaride~o que se cambiaba en 

venado,-~, Ven;Úd~¡~/~ie;~~bz~J;t~io~e~f~lta~~~~ti~~1::."=r~:173.~~p. 
XVI]. 

, . ._ '·C'f)" . ._,.: : ... :::•·•·:i_,,._-_:_:._.•··· -- - . 
":,:·.<· ~ :-..- ·. <' '.· ·:; ,'.d.' -~- ··.; . :: 

A partir; de ~u propiá, e~pe~ienciafde:hi .realidad, HilÍwio _ ~acayón es 

renuente ª ace~;~r: ,~ verJ~dA~i_í~~~M~n#'.'_E(~e:'s~be~ ª~,i¿~;d~· 1aieyenda. de . 

Miguelita, que la colectividad a~um~ e'~ l~-~UcésivO éomo álg~ total merite factible. 
• '·-''-, ." .·._ ••• < .- .- .,., •• __ ,. •••• ' •••• , ••••••• '· •• 

Esta falacia, presentesÓlo'en.la c~nCi~nda de SacayÓ~ ·le' impide ~acionalmente 
dar por ciertá la· doble 'person~Údad del cartej() Nicho AqUino .. _•· . 
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Otro punto de vista es el del cura Valentín Urdáñez [p. 128, cap. XIII), 

embarrado inevitabl~mente en l~s cnarcos del· racionalismo. El sicerdote 

enfrenta dubitante él mismo elfenóme110 y su consec~etite ace~tación. sL punto 
' :'' .• · ,•· ' ',; <' ::<':::,:<: : ' ' 1 

de partida son las notas de su cuaderno, en las que asentaba lo siguienté: 'y otro 
. ··> .:· •-".:··~··:o>·<.·.·'··•:r··::, •. · ··>:,.•:.,.' ·I 

tanto ocurre:con los urdimienfos dé los. 'nahu'álés' o·animalés,protectóres que 
., :·:: .•· ·:·.·· ·): .. : .. '• ··•<::'·'<:,;•:.:·.::'J,:.r\•:\:.,.;. ·' ·"'· 1. 

por mentira y fict:ión del ,denip~ip cre.erj ~stás'gentes ignorantes que son además 

de sus pró~7~°,~~s,)(b.tro¡Yo •. a)'ta'1~+~~t?".~~~<t;ei~~· ca~biar su\ forma 

humana por: la del' animal 'q~e es.su 'nahu,al', historia .ésta tan antigua como su 
: ''•.' ::•:: ::· ,. : :.·: ' ' ··:· ·.:' ' .:: .·,:' "'· ' '' '' ' .... 1 

gentilidad"[p.128, cap: )(IH),:Pero triásadelante; luegodeabandonar la casa del 

alemán· D.éfe.ri~ el,~a+ Yª'~Rfí~_Hriá~¿z ~s.E:s:;~e'su P.~º\_ia ~up:rstic\ón. En 
la calle.sentía que' .'álgo así cómci el peso de un animal le flotaba en los Ríes. Se 

,:,·.:, ... ·.,,~ .• .. '::.·;,: .. ,.·,'>''·;. ,·.,,.,,.' ,····· ·.' :\ 
levantó la sotana ycási vio la son.ibra de 1.1n c~yote"[p. 156; cap. XVI]. En ese 

momento, I~ "fu~sa" 'dkl, tiahuaL~tJbra·re'~lidÚ fuiaunente' en la conde~~ia, del 

:,:::::~= ~Nkht~:i=l•m• ~Jiáfi~~~' ~~:!~,, = 'i; [p. 

Puede verse;. sin: e~barg~, qu~ '~n ~stas' drcunstan~!~s la ·superstición 

anida en .mayor,~rad~ ~X1~¿º·~~¡~~Cia:¿el~ad~~do;~~u~ ~n ia de los p~eblJinos . 
. ,·,:.· .,, ::•· .,.:;·.,<.:,: •.':,:e··• ... '>•·:.·,•:·..,, e>''<:' ·:. < ,:\ 

Para éstos, I~. e~istenciadel nahua! está fu~ra det~da d~da.Para el. cura, sus 

propias palabr~sde;:~ie~o del~t~n'I~ ~osi~Uidad1~~a;1fr%·hec~(J. . ·. . \ 

Algo parecidoocurre en la condencia de ~ilario Sacayón. Or.iginalmente, 

él reniega, ap~yaclo en ~-u.~~ntalicfad similarmente r~ci~11aJista: Sa_bedprdJque 

la historia,de,Mi~¿euf./es frod~ctbde-s;~.i~~ina~ión,:,Hilari6 Sacayón dd por 

falsa la creencia en el nah~aÍismo. Si~ embargb, ~n ple~a Cumbr~ de María T~cún ',, ......... :.: ,, .· .. ··.: . ...... ,. ,', '·.·< ., ' '' ·' 1 

se enfrenta a, un problema parecido al del cura. "¿Sería o no sería coyote"¡ [p. 

164, ca~. XVI] se pregunta a sabienda~ de que lo qu~ habíavisto es un coypte. 

Pero a él, los acontedmi~ntos se le presentan más nítidos: "Cómo dudar de \que 

era coyote si.'º vio bien: Allí estaba la duda, en.qÚé lo vio bien y vio que no era 
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coyote, porque al verlo tuvo la impresión de que era gente y gente conocida" [p. 
. . - - . 

164, cap. XVI].A raíz de este acontecimiento se consolida en él la convicción. Se 
convenée sÓló de lo gue no guería conven~úse: "C .. ) gue no era coyote, que no 
era tal coyote, él .. to.·sabía.~on,t~df~ las poterici~s~~/.dlm~q~e ngllSf:á~·~n 
/os·sentidds, io· .. s~bía;: irremedlablement~ ~;;eptad~'por su c6~ciencia. como 

real lo. que ante{;ara ~J s~b~¿ ~Jbi~r~o sÓt~ ~~bía si~o ~~ ~~~~fo" [El · 

subrayado es ~fo)
0

[p.i76;'cap! x'lrJ: > ; ' ~": / i(.: '. 
Sin ·• ernb~1:go; ;¡.orgüll6 y ei ··.·fe mor de S~é:ayón'. le . imp,ide aceptarlo 

~::~:.::ji,1.Jtii~~~~t~i!~t~~~1i!~~~t~~t:. . 
puede más iil su~~rs{ici6n: Su temor es c]ue'si lo ~ci~fi~~~ le f'asárá atgdgrave, le .• 

:~a:~c:l:la Jt~rt:;l?i~sd:s~:::i;~ratioiJ~ei~f-'f ~i~Gtf éí:t5;.ª;::~t:i1 
acarrearía d~~gracia; po;qJe· ¿hi rbmpe~.~l trlist~~io,•~io't~r' la.n~ttral~z~ ~e~reta 
de ciertasr~l¡¡¿¡d~~s p~Clfunda~yl~jat1as" [p. 206'/da~.t~J#]; Ji :. '·' 

mental~:a::~o~;,~~á!~ª;~:gre:b. :n!~;~ra;trJJ~.~~t~~~~~;:&~e,:e;~~: .• 
reír de antes, s~ v~rborrea,de bromista Clé'.vétc¡'rio~:>t. / •.. · ..... , 

Si larea.lidad. del ~ahual es itli¿ialrn~nt~•d~sd~ftad~ fdr. la ·,éot1Cienda de 

:º",b:~e:t:1·5vet,:d¡a:d:.: ... ·d:e1.Y,'º·.·.'s~fn····:ª";h~:ª'.'he~s •. '.~[~;rr j~~!~~~~!~~ttt .· 
, ~ L6s c~~t;b motfient6~ 'di~~u~;f~o~. ~~fe~entes a la 

existencia del.·. nahua!., son. cónsoli~~.dos ·, f'o~ ,~:;fo¿~lii~ci¿ri del. tiamdor 
extradiegético. Cpancl~ s~ r~fier~ a Ni~ho Ac¡uino dice 'c¡'u~ ."Ac¡u~IÍa noche que 
pasó aullando, c~mo coyote, mientras do1'mía comó ge~te" [p. 152, cap. XV). 
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Pero más determinante es al describir el encuentro de Nicho Aquino y el 

curandero Venado de las Siete Rozas, en la Casa Pintada. (r~lac:ionada con 

Xibalbá, el mundo subterráneo del Popo/ Vuh)25
. Apartirde ia'pá¿ina Ú5y 

siguientes, la narración pone fuera de toda duda (en 

existencia del nahua! como protector d~I h<:l:trlbr~:· . 
.:-,'.>.~',: ,·.>·: 

La fiindón . del nahua!, . seg~nse pla~t~a en• la· .. no/~J~•. ~,S .colaborar a 

lo que para los católicos es el ángel de la gÜard~26 _,h, 

" Véase Fernando Alegria, "Miguel Angel Asturias ... ", art, 
cit. p. 80. 

" Véase Giovanni Battista de Cesare, '"Tecún-Urnán' de M. A. 
Asturias" en Papeles de Son Armadans, Madrid, Mo 16, tomo 
62, Nos. 185-186, agosto-sept. de 1971, p. 321. 
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3.1.4. CURACIONES 

Hay tres pasajes en Hombres de maíz claramente ocupados en Ja cura de 

enfermedades: 

l. La cur~ deYaca, ~ad;~ ele loÚecún/ 

2. Cura deljúicioa ¿li>1tb'~~¿ú~>. 
3. La curad~ Ja c~g~~ra~·n ér ~~:r~o'naje G()),o Yic. 

Veamo~~:::::ttJa·~~f ;~';~·~jf :~rj6~~m~s estre~ec~dores de toda Ja obra. 

La. referend~'.a J/e~fe;·medad; ~Ú·r~ de Yaca c~~ienza en el: capítulo VI, 

con el q~e. inici~;ta~piér la :te:c~r~~fªi-t~ d~ ra(no~~ra,'ir.~~ad~xvenado de las 

Siete Rozas" [p. 39). E:lmalestái~ de la.señora deviene por un liipodé,c:limensiones 

considerables.· ,El:h,ipÓ,·s~~~n 'e(~:~r~~cfer~ \f en~do/~~j~~:·$,ÍetkR~~a~: ~-y; en·. 

consecuencia;.los .. hLJ~s:·no es rr.opiamenteúna enfermed~d,.sino el síntoma·de.· 

un embrujo. Es un.m~lh~~h~ ~on. irn'g~illo metid~ e~ ~I ~StÓ~ago. L~ idéa s~rge 
por 1a imposibiricl~d cle cu~ª~ª rá rnad~epor iós pro~~dirnierit~s·"~orina1es''.L~s . 

: ' 1,,- ' ',.>: ., ..... ·\··; _<,-, - -. ·. '.- ·; ·-' ··;:·' ·· ... ''; '," ·:···.;: '.'"-

procedimientos.eran: humo de trápo quemado; la sal, ''que se le dio como a 

ternero co~ · emra7ho'', o pegar la. lengua a un ladriU~'.;TI~j~clCÍ.cori aiua. de 

vinagr~, omorderle los de'c!os meñiques de la manCJ, h~staJía¿~·H~;~~fi?'.. 
La indag~ción del origen del hipo se constitu;~ e~(~Writo en diStintas 

fases. Uno de los hijos (El mayor, Cali>1to Tecú~) d~be~f {f¡~~~l~ U~a be biela 

preparáda par¡¡ conocer a los autores del embr~o. Í>e;o::ª~~~'.li, ~1·~~~bces6'd~bé · 
realizarse bajo ciertas condiciones: Al·. calor de un fue~Ó CÍ~ á~b~l~s viJos ;,para 

' • -.. · -.,_ - . -: ·':>. -... -~.' ·, :-:" --' _,' ·'. . ; . 
que la noche tenga cola de fuego fresco, c61a de c~nej~ amarillo" (p. 40, cap. VI]. 

'. . .. ' .. ,.;• 

Cumplida esta condición, el curandero pronuncia las siguientes palabras: 
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--Aquí la noche. Aquí el fuego. Aquí noso,tros, reflejos de 
gallo con sangre de avispa, con sangre de'. siérp~ corál, de 
fuego<que da las milpas, qué da los sue,ño~; que da los 
buenos y lo.s malos humor~s ... [p.~?· c~p;vIJ .. '· · · 

Tras éstas:~>'.. otras .paÍ,abras nd des2~if~s·~~ I~ ~a.rracióri;" e!'cura~dero 
ordena otro füegoju;,to. l~;:enferm~. qúe ~e·~;,C:okí~ d~~~ip~r~cla·e~.~u'.letho 

~~:º·!:t;:r ;~1::~·1~~:~~::r;~r;úi~~dI ;~:)l~·~:~:~º~:;f~~1iN;:i~~~:: 
la cabeza a todos ellos, Los .hen11anos' no espe~ai-on ll)ás: ~n ;,,~dió ele I~ ;,;;~h~ y 
con 'ºaúllo de p~~·r()s q~e ven llegar la muerte'; la vida de lC>s za'C:~tó~ ~i~rr~hcada 
sin misericordia: 

En un. dedr amén cinco machetes separaró'n ocho tabezas. 
Las manos de· las víctimas27

' in.tentaban lo imposible por 
desasirse ~e la_~u~rté; de la pesadilla hor;rible. de la muerte 
que los ar~astraba.fuera de.las camas, en las sombras, ya 
casi con' la cabeza separada del trónco, sin mandíbulás éste, 
aquél, sin•'.oréjas; con un ojo .salido el de más allá, 
aHviándos~. de; todo al ir cayendo en un sueño más 
completo'que: el sueño en que reposaban cuando el asalto. 
Las hojas filosas daban en las cabezas de los Zacatón como 
en •cocos t.iernós. Los perros se fueron reculando hacia la 
noche; liada el silencio, desperdigados, aullantes [p. 41-42,· 
cap. VI]. 'e . 

: ' . : ' ., ' ·· .... ',; ... 
Los hermanos reg~esan con las cabezas, mismas que c:ólcica~ en el fuego. 

La enferma se cura y elcurandero recibe un tí~eypo; ~l prbdigio. . .. . . ' - ,. . : '_ ,·· . - . ,- '~ 
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Una primera observación. a este pasaje . nos lleva pronto a ·varias 

expresiones arquetípicas. Además ·del rito para' cura~ a la enferma, el realismo 

mágico en est~ pasaje se encuentra en la convicción de ,todos lds personajes 

involucrados sob~e el origen de.la enfe~~~a~d.3 Par~ eliipe~ar; ~~d9s'a~utiienque 
no se trata de una enfermedád. i:1 misterio del embrujo demandá un~ cura . 

igualmente mist~ri~s~' L~· ~'atu~<liiddd 2º~ ~~:e 1ds r~r~óiiaJes ~s~men e1 h~cho de 

que su rr:~d~eh~ sid~drnb;~jad~ ~~á ~er~ de tod~ ·d~da, c~mdlo'istá también 

el efect::el;:7:1if ~)in ~¿~e~ta •. el '.a~onted~ien~o :deI grillo.\leL. a •.. dos 
., ,,,-: ... ,. . -

consié:leracio~~s distintas:···. •· ,· · <-. : 

a). Anivél d~Ios person~jesf~b e~ ui} hip6 cqmú~Y, cord17nte; ~i~o ~esúltado de 

un maleficio. · .. : · e - · ·· - · '"i· 1''· ; t 
b). A ._nive_l ··del +rrff ~r'. .. 1ai:'.cufr,c~inci~e .• '.~~~ •• )¡.·.··~~~it~~~··-~~ ••• 1~;~ó~ci~ncia 
colectiva:_se_ cura: hasta ¡i9run C:ªJl1bio de impresi.ón:.('.:;sat1to .rémedio, alyer 

:::::~z;l~~~~.~%~~;;~i'f.~~~1·;f ~;~~~~1~~i.': 
consiél~ración del hip8'com'o'un ;,;¡itd; originado por ¡¡¡· iriseré:iónid'é1'gri11Ó en. el' 

: . . , .. :.. .-) .. '- .. '.~.:: · . .-\! -'-!,·'{· ;·<.>:;\: -:·,.,.<-- .:·;.<_'.·. <: :.:,;'. -:·:.· .. " .. -' '·_·2 {(· <:.:\; --~:. -~-·- ·~::·~:_: :; .. ·:·.';. ->:_-.. : .. ·. 
cuerpo. Esta coricépción no i:ontriidictoria:en definitiva co.nJa.del nan:ador tiene· . 

. . : ' •.. ' • . ;e; --·.... '· ' : • • . • • ' - ;-,:·.- .---.· .-·~;- •• _.,_ :• ·-·· . • . ¡' . : .·-. ~ ,· .. , -

siti em!Íargo.matiC~s particulares: Ni eI·cúraridero niJos~hijos:habla~,en~lgctn. 

mometfto .. del ·<:~iribio~ de·.···imp;esión(~6nio al~~r~~~q···-ci~-'~e~¡¡ai.o.>El brujo . 

prueba, como hemos ~i~to~ distintasopcion~s .~i~····resuÍtado~~tisfact~~riO,·setrata 
entonces d_e' un .hipo de ñaturalezaespecial,-_más acdrd~ éot1~e1_1~u.~{o d~ \li,sta de,. 

10
s per::n~ª~~bio, según .1ó.···~xpresado·~ºrc~1-narFad;~'··e1 .re2e<lid-se····.de~ió·.··a1 

susto de la enferma. Pero la .enferma llevab~ días sin ¿nC:on~~á~ allvio~ Esto 

significa que tampoco la vislón del narrador c;iti¿ide co~ el punt6 ddvi~a clínico 
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sobre la enfermedad. De h.aber sido así, la madre se hubiera curado en cualquier 

momento. 

A nivel de la.na~rac1~n, todop~do evÍtars~con el simple hecho de 

provocar u~ ~Üst?. a la madré8
• B~jo,~sta.consideración,·sin embargo, llegamos 

nuevamente a la·. n'.ianifestació~ arquetípicad~ !~·enfermedad. Causa y remedio 

no tienen expÍicación~Íguría. No Ía nécesitan.S.implemente se implican. 

: ~- .. _:- > '. <· ,;,(~~' 
2. La cura de Cálixto. •. ·.· 

'El remedio dé Yaéa provoca la pérdida del sentido en su primogénito. El 

curander~ ~e~~do de l~s Si~te Rozas declara la imposibilidad del. remedio ["Por· 

medicinas no h~ qu~dado'', dice Ruperto Tecún [p. 47, cap. VII), salvo que se dé 
caza al Venado 'de las Siete .Rozas: Calixto adelgazayº'tiene Jos pies co~o tamales 

de. tÍig~;s". G~~d~ncio clk~ide a.Yudar al hermano, caz~;~lvenado )'cle~i,en~otro 
arquetipo, el del na,hual. '•.,· •· 

Este p~saje, ·~omó el anterior en.q~e ~e cu(a a~l°ci rrl~d~~. m
0

.~estra varias 

expresiones arquetípi~as •sobre lá. curad~ lás',~nf~~rtli~ci~aes. ~n' ~st~Íd~•os, como 

más adelánt~ ver~mos~bn'.GoY~ Yic;''tenemos ~n·fr~~~~~;un~ccinvici:ióñ sobre las 

:~:::,~;¡~~~º~:TE:k~:i~f !¡f :AW:;:\;~;¡\:~:: 
s~ ajustan a ~u 'propia lógica: 

Llama la atención la continua referencia al "según dicen'~ en los 

parlamentos de los personajes. La locura de Calixto "según dicen" se cura con la 

----·--------
'" Este punto de vista es relativo. Más adelante se ve que la 
enfermedad de Yaca y su remedio es un recurso de los brujos 
para hacer cumplir la sentencia de acabar con los 
envenenadores --o descendientes-- de Gaspar Ilóm. Los Zacatón 
eran parientes del boticario que preparó la bebida para 
acabar con el cacique. 
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piedra de venado gue la expulsa al sentirse herido. Es decir, hay un prindpio del 

dominio colectivo surgido d~ 'ª ~xperiencia inmediata con 'ª realidad: "Mi marido 

yavido dos casos. Diée qué Ú seguro p~ra ~l. señor:Calistro"[p; 48, cap. VII), le 

dice 'ª comadre ó Yab~. ¿Donde se e~c~é~t:ra 'ª ;~1ac;ió~ entre 'ª ent'erm~dady et 

remedio?.¿Será,~ue; c6fl1º·· ha·e~presado The6(L6bsa~k; i~· cur~¿de .. las 

enfer,medades .es.fr :¡~~ta :j~ ~na arr6ttadC>ra' ~rÓp'61~¡;iór('.~ ·la, psiéoíC>gÍa .·de 

curandero, péro ;s~bre itodo. a•.•. la •de , IC>s enfermos?~?· ~stii';pd~ibiiid~d ••. no 

concie~tizad~ ;e~ ~I r,~ni~;i~~fo.tradicio~aÍ,· a fin de· cue:nfas int~?~sá '•mu.cho 

menos.·.Para~stospe~~6nájes',lar~aliclad de~c~nsa en. una.rel~~iÓ~. ~ágica. entre 

enfermed¡¡d yre;.¡,edio. bda enfermedad, ,·como se. ási.i~é. ~ien~''.su p1:opio . 

remedio; Pero,not~da enferm,édad es curable, ni sk¡~ierá todo.re111e.dio consigue 

los• mismos ~f~ct~~· ~11 distinta~ pers~~a~ po;gu~. c~inb.''10 ~ú~l ta ~6rrl~dre de· 

Yaca,"Hay personas ~~eno se aviene na kis retne'd,ios" [p.~~.cap. VII) .•. 

'º .. ,,"J;:fi:: ~i:";,;~~;~f ~l~;~I~~~¡~~¡¿¡;;;;~~;r:::: ·· 
1.a trementina y la.cen,iza '¡;aH~n~e; ~ bien;:·s?fgra~de.~ostadá al./~eg~ mánso y 

revolvida con sebo tan:ibié~' ~~}~~¡,i(p'.48,~~p.•virJ~Eit~EÍter,a, . ··· . , 

·.Más c¡ué su convicción por' la efié:a2ia ''del 1~emediC(e{llamativo él efecto :· .. , ' :;< .: ';·'.e:,~.:..· .·'.;>. ,/·' ·:.< :¡(.: .. · ·>~>:> .::'.';-,; <:\~;: ;--:·;'.:'.,,:·.::.:;··:,¡":{~-,'; ;,¡·;;{>·. ~<::: ,,·;:,,'-.·,_ i: ' .. : 
real gue se éo.~sigüe. ~egún las coniad1·~s ''El ojo 'delvé~ado es'una piedra gue se 

les pasa P?r el ~e~tido [a I~~ ·1J~b~''l .Y as{i~ C:~~ag}'.:.)::.;i,ti~ pas: p~r la~ si~nes. 
bastantes.veces'; ioin~aluj~nclbtu~a:y,i,;~srn~bajo .I~ C:~bec~~a'de. lá •• éama. les 

ha~e provecho" [p: 48,5a¡i. YIIJ:Pe~i~~~11.do_i.a);;ad~e,~a;k !~:piedra varias vms 

por las sienes de Calixto ["pasar y pasar~tbjo de ".enado, hasta que estuvo en sus 

·" Véase Theo Ltibsack, "Fuerzas mágicas en el ser humano" 
Medicina mágica. Métodos y 'meritos de 1.os curanderos 
mil.agrosos, FCE, México; [cl980] 1986, pp. 13-25. 
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cabales" (p. 53, cap. VII), éste se curó. Ya curado, Calixto profiere .las siguientes 

palabras: 

.t.a piedr.a de ojo de venado junta los pedacitos del alma 
que en él lo_cci se han fragmentado. El loco tiene la visión de 
que se le_ qüiebra un espejo y en los pedacitos 've lo.que 
antes veía junto: Todo esto lo explicaba Calistro muy bien. 
Lo que no se explicaba era la muerte del curandero'. Un 
sueño incompleto, porque junto a él decía ver alqúe dé 
veras lo mató. a esa persona que era sombr'a, era gente, era 
suerio. Físicamente sentía aún el Calistro haberla\ tenidÓ 
muy cerca, oprimida contra él como a un herrríano gemelo 
en el vientre materno y haber sido parte'.de ésa púsona; 
sin ser él cuando ultimó al curandero [pp. 53-sLf.;c~p: VII). 

En estas·ültimas.palabras deCalixtó:arribarnC>s a ó1:~a noción sobre las 

posibilidádes, de hurgar l~ realidad por. i:o~duéi:ci de '~n ·n,u~do sensible no 

siempre concientiza.do. Mira~, com~ ~e'ni~o ~amos)' como Piojosa Grande, una 

realidad. profunda c~·~~:u~ ·;~~~-~º i~c~;¡,ple~é de ~na realidad que por otros 

La cura de GéíyoYi~, aparte de ser uno de los pasajes lllás eStremecedores, - . . ' -. ':' . ' .... _._ ., . . ·. .. \. ~'·- : ·: 

está dotada de urr enorme~~illlboÚsnio. Pero además muestrá los-est~echos 

víncul~s ~~e e~is~é~ j~tr~; I~ ~i~~~ia y~I ~fnpi~i~m~p,/ra resol~er las necesidádes 

más acuciantes •d~Í ho~bri; 
La. cura deLcieg() Goyo 

:>ii/'d··> 
Yic,s~.t"eaHzaen la q~i;,ta p¡;rfa de la novela 

llamada "M.áriá TeC:un":EI ;:,\6tivo ~s Í~ ésperan~a de e~co~tra~ a su mujer, María 

Tecún, que lo ha abandcinado llev<Índos~ sushijos:;uién sab~ dCÍnde;Yic conoce a 
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su mujer sólo por la voz. Por eso decide solidtar los servicios del curandero 

Chigüichón Culebro para sanarle la vista. 

El pasaje muestra las extraordinarias dotes del ,i:uránd~ro atento a las 

relaciones de los elementos naturales, antes,de p~ocecl~i- a um1operación. En este 

caso se percibe que su empirismo no está desconectado 'éri definitiva de los 

procedimientos científicos para resolver pr~bletnas: Su primer principio 

sistemático se muestra en el análisis de la posibilidad para sanar al ciego. El 

punto de pmtida es determinar si es posible la cura "porque hasta el mal tiene su 

tiempo", dice. Para sanar a Yic, es necesario, primero: 

veriguar dónde anda la luna, ese cementerio redondo en 
que están las cenizas de los Santos Padres. Hay que 
veriguar si el aire del colmenero está como gato entre los 
eucaliptos o anda displicente; si lo primero, favorable, si lo 
segundo, no, porque el aire colmenero suelto enmiela el 
aire y para esta cura hay qL1e buscar que el aire no est~ 
peg¡uoso. [p. 86, cap. XI). [p. 86 cap. XI]. 

Más aún, el curandero está consciente de la necesidad de hurgar 'las 

posibilidades de curación. Se trata ahora de identificar el tipo de ceguera: 

a. Ceguera de nacimiento 

b. Ceguera de golpe (shutazo negro). 

c. Ceguera "de gusano". 

d. Ceguera blanca. 

e. Ceguera de sereno. 

Las curables, dice el curandero, son la ceguera blanca y la de sereno. De la 

ceguera blanca die~: 
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Se quita de los ojos como el hilo de un carrizo. Es lo 
que es, un hilo que se enredó de repente, en un 
enfriamiento, o poco a poco, con los años, en la pepita del 
ojo. Y para curar, hay que ir dando vuelta y vuelta a la 
pepita del ojo humano, hasta dejarla como un carrizo sin 
hilo. Duele horriblemente, es como echar chile en llaga 
vivaº. [p. 86 cap. XI). 

Luego de un rito de preparación, Chigüichón Culebi-o inicia la tarea: 

El herbolario empezó la operación teniendo a la mano 
una media docena de aguellos bisturíes vegetales verdes, 
filosos, hiriendo, raspando, soplando los ojos del enfenno 
para que aguantara el ardo1·. El ciego, como un animal 
atado, indefenso, soltaba mugidos cavernosos, en los que se 
mezclaban el ay de dolor y lo de ruin que era ya como un 
nuevo apellido de la María Tecún. 

Se orinó de dolor. Por segunda vez pusaba la navajuela. 
Altas alas del filo que penetra en la carne a cortar la 
conciencia, a dejar el montón humano sacudirse 
interminablemente. Le tasaceaban las quijadas, la 
respiración se le iba. 

Culebrn raspó t11iÍS duro, el ciego soltaba algo así como 
maullidos de gato que se quema a fuego lento, i-ígido de los 
pelos a los pies, los brazos y las piernas como palos de 
amarnw redes enfre los lazos templados, temblantes. 
Sangre de narices. La olió. Al olerla se le regresó y por poco 
se ahoga. Casi estornuda y no podía estornudar. La 
cosquilla nerviosa de la tos y no podía toser. Se ayudó coti 
la saliva para licuar un poco el coágulo [p. 90, cap. XI]. 

Si hay algo que impresiona en la tarea de Culebra es su habHidad de 

cirujano, el enorme paralelismo con la ciencia. Primero lo. hemos visto 

emprender "un análisis previo" sobre las posibilidades de curación: "Antes hay 
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que veriguar adónde anda la luna" [p. 86, cap. XI]; .saber también "si el aire del 

colmenero está como gato entr~ los eucaliptC>s", étcétera. i:.Jego Íovemos 

emprender. un' anáÍisis sobre el tipo de cegué'ra,' sus meticuloso~<movimientC>s 
para sujetar firmemente·. al de~o,}aspar con su~b.>e~rn~io la uf¡;~be",soplarla, 
rem~verla' ha;~ . d~jarla · ,;co~C> J~: n~t~ :<le;~eg~da'.ae/la~Óec~~''; '.~nrollarla 
alrededor de la·e;pil1a', cübdr los.ojo;~~éin üna.IÍoja'~erde,;fan'•P.rontohubo 

•' "« ·• '.'"· .,·· '• ' •• -.-,. , •• : ,· •.. , •· ,•·- :'"n. -- ,, ; ·C ,·.,,,. • ··'. '· • 

terminado~on cada uno.·Llegad6 a _~st;~~pÜl1t~, ~()~ s~~¡¡irapidezdestapó .. cada. 

ojopará. po11e1:l~•"gC>t~~de riegc/de golo.ndrina": Lu~go ;;vbl~iÓ ~?cJb,ri1'. cle i11.uevo 

los escarbacÍC>s ojos ~on la;hojbna/vkrdesy- éC>n t'oda. int~liiel1ci~'•le;~~rÍdó 'la 

::ae~vd1t:~~z:toiu~~:~::'lti¡j~:;ocod1e~~::~t:::·Jj~n:{le;~;.ªj{¡. d·~J:~~ ~:-
condujo a.una habitad6noscura.' '\ .· , . . .. ·. 

A' los'. tres:dí~~ d~ .1a6~'er~ci~~'el ·c:~¿ª~,cl~~ci;·,,lo ·Rurió• cpn isponjill~'!, le 

colocó bajo '-~ cabézri flores de florifundta"pará,gü~-~~ dur~ie~.á .--kt sueño es el 

5~~1;1~1ir11it~1\i~~i11!~~¡. 
< ' ' ' - • - • •• • • ' •' ' c.~ ' ',• ·'f ' ·'" • ' ' ' • ' • ' 

sosegado~ol que va'cayk~dC>, fnedroso~tt·i5te::1a;fó'é6~()'~n 'tátigo, mirnjeaba las .· 

:~::~0~:s::1i'.:~l~tp'.~~~e-d~:~:P~rfiéi~~·g:üe'.ri~c:no.~ía·~:q:%· 1~~a-ficie;6n ~an· .. 
Valela;penáte~et~ m~Ypr~sentes.'todos.eXtosdeta11esen .'ª·.operación 'de 

Yic: En su ~onj~nt()e;plican ~Óm'.6\~yu~~ ~e~denda'.p~r~~~~i¡aniar desde el 

empirismo la niagiá y la dencÍ~~ La cu'ras~;l~~Uz·a· baj¿ ci~ti:as ~o~dic.ibnes d~, los . 

elementos naturat~s c~bicaci6~ de 1~)1~~ª.)i 1111·e) cu.Yc:> .eNdci.m~gico será 

determinante en el. éxito de la operación: "~~º.junto a e;t~s c~n,diciCJ~es se 
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adhieren los principios sujetos a sistemat zación. El efecto mágico de los 

elementos naturales no es mágico por sí mismb. 

Este detalléco~ra mayo~relevancia +e'el reconocimiento de Culebra 

por su incapacidad d~ sa~ar ~ualquier enferrredad. Hay que ag~ega~ a esto su 

fracaso para ~u~ar a Benito,Ra~os. [p. 178, c!ap. XVI). En este caso, el poder.de 

~:::;a,::.·e;s.;~.·.·.n·u······l .. i •. fi.1c··.·~.d.········'··.·.~.ui·z·.·.··á. p.~' ''·P. rio. ridlld P"" rum. pli r la.proN~.·.íal···.anz·a·· da 

COn Yacai péro más con 'Gayo Yic, .arr bamos a mitos de origen30
, cuya 

función principal e~, ~omd,lo ha ~isto Eliade, p rseguir la regeneración: del s~r~ 1 • 
' .... ' ' ',., ··; /':·, ¡ /· ' '·,. 1 ' ' ':' ' ' ,· ' 

Mediante ¡-i:~~ q~tp~e~end~n r~cuperar los fiempos primeros, Yaca,)' sobre 

todo Yic, son proy'ectados_niágicamente al comienzo del mundo. Se convierten·én 

contempo~án~o;d~1i;,u~do. Porque, ~omo lo\ha destacado Eliad<e'n losrit~s 
mágicos con fin medicinal se ve gue el mito ilel ori9e.n de. los remedios está 

siel11pre incorpo~ado al mito cosmogónico32
• ~I retorno al origen tiene'como 

finalidad dar comienzo otra vez a la existencia, r\acer simbólicamente de nuevo. 

1 

''' Hay dos tipos de mitos 
11, 

senalados pór Mircea Eliade: 
a. Cosmogónicos. 
b. De origen (poscosmogónicos y posantropogónicos). 

Mientras que los cosmogónicos describen el origen 
primero del uni.verso, los mitos de origen prolongan y 
completan el mito cosmogónico. Cucmtnn cómo el mundo ha sido 
modificado, enriquecido o empobrecido. :Oci reactualización 
tiene como fin el •retorno al origen", pues la idea implicita 
es la primera manifestación de una cosa es la significativa y 
válida. Cfr. Mito y real.idad op. cit., pp. 18 y ss. 

La razón es que para la conciencia tradicional la vida no 
puede ser reparada, sino solamente recreada por un retorno a 
las fuentes. La fuente, dice, es el brote prodigioso de 
energia. Ibid., p. 36. También Lo sagrada y lo profano, op. 
cit., p. 74 y SS. 

" Mircea Eliade, Lo sagrado y lo profano, op. cit., pp. 76. 
1 
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3.LS. REFRANES 

Por su propia naturaleza colectiva, el refrán es . una fuente de 

manifestación de los arquetipos. SabidÜría. de una cuÍtura .ei<presada en una 

:~~::~:~:ivab~:::e, 1:rnr!f ~~~~re1n'JeH~:b:::t~~f do~:::·cti~: .. ~::ta;u~c~:: 
aquellos vinculados 

l. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7 . 

PAG. CAP. 

47 7 · .• La sangre anima.! seyuelye \'eget~lantes:clehacerse tierra. 

52 .7 

125 13 

130 B 

133 

135 . 13 

135 13 

. H~~bre~qu~ ca\/a l~ ·~oiuntad de DiÓs en róca viva, ho.~bre 
gue se cai:ea con la _luna ensarigretitada; ·: 

"··,,¡-

Para ple.it~~·r- ;,:¡;.¡5. t;1e, i!1dlo que Íadi ri~; ~l iridio e; terco,. el 
. .. laditi~ .. es[ajóii;.· ··· \:F ··· · · · .. · 

·~~d~~.~~;~~~b~ ni~=·~~cii~I~ª;f.~[f f~~~lar··~c, 
-'.';.: .'..·, . , '·."' .. :.t1·' .-

--No, mejor voy, si el favor s~ h~ce, se hace.bien, favor hecho 
a destiempo no es favor. 

Bien dicen que hay un Dios pa los bebidos. 

. u No es un recuento exhaustivo de estos elementos. Hay otros 
más interesantes en su contenido pero que no guardan relación 
directa con el realismo mágico. Sefialarlos impl icaria rebasar 
los limites de es~e ejercicio, Si se considera adecuado, 
~erán inccrpcradc·s en otro apaYtado. Después del numeral 
correspondiente se señala la página y el capitulo en 
numeración arábiga. 
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8. 136 13 

9. 140 l'+ 

10. 165 16 

ll. 178 16 

12. 186 16 

13. 200 17 

14. 228 19 

15. 231 19 

--Lo que se ve sé cree, lo demás son versos. 

Por corazonadá se saben. las cosas cuandó está au¿ente uno. 

. Lo escrlbido. no .. se .lo. lleva el viento, pe~o se ·.10 come el 
. tiempo: 

Son;male;q~~·e1 rl1aJestá ~nd~jarlos~I tiempo/porque.se 
agr~ya11r >:s •. .;.. > .' . : V( ·.; 

jE~v~~~0~:~1 ~i~~W~e~1~}1f ~º~-t~~~W~~¡~J~::·~~u:t;j7s 
indil'l~d.iJa·.10 que ~l.alma,'tJl.lié~~;~ el aliria ... pasadoslos años, 
va queriendo volar ... · ·· .::•. · ,'.:<:• :: . · \.:. •. •.< 

·> ·_> . x.: ::~=~·. ;·, :~'.-

• D~l quéte' nasdelibra'E Diosl¿séiiala:.·····- .•. 
--·-::-· -

Alos~lejÓs ~ld~l¿rse n~s~~el~e gusto. '_ • 

. Much~ dineroj~nto en unasola ~an~ si~mp~e tiene algo de 
- robo idos demás. · · · 

- ' ·- ,·-·: . 

. En conju~to, el contenido de estos refranes se identifü:~~C>n la éoneiencia 

tradicional de di~ensimies magicas. Puede verse en el númé~o ~rece I~ _convicción 

en la existencia: de fuerzas divinas reguladoras de la c¿n~ive'~cia entre los 

hombres. El ho~bre es un ser creado por Dios para, (en una t;ecupe;ación 

sin~rética) vener~;·lo. Dios, el creador del universo y de lbs h¿~'br~s t~clOs hasta 

para los ,;bebidos" instituye ciertos principios que rigen la vid~:dé{hombre.La 
transgresiÓn de estos interdid:oses sancionada, cómo pued~v~~~e~~ el'.réf;áriz. 

Este castigo pued~ ~anifestarse también en el ~efrán 5. ~-<: >;·:·: 
:· 

Hay en todas las culturas Un mito del eterno retorno. a los o~ígeties: Esto 

puede interpretarse ·con ~ontenido del refrán- '1, ség~ido'd~l~n~llle~éi 12. Con 

mayor nitidez estos '.efranes refrendan el pl~indpio . ai:mónic~ hombre-
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naturaleza. En el 1, tierra=animal, animal=vegetal, tierra=vegetal; Es, a fin de 

cuentas, la amalgama de los distintos elementos en uno solo,: como se.ve en el 

simbolismodel mai~~páralos personajes de la novela. 

otros refranes, co1110 el 6 y el 15, expresan; las r~l~ciones entre los 

hombres, El pri~éi-o postula el inter~s por el otro (la ccÍmúnidad{el C>tro se 

inclinaporelintdrés parti~Lllar (el individuafümo). ~() e2~rJ1:uito,pues mientras 

que en el número seis se enuncia como una sagrrid,i'ob'tigaciÓn;~n 4niÓn C:on los 

preceptos értablecidos desde antaño, el q~ince_-~{ exp~esa en . términos de 

censura. 

Hay en Hombres ¡:1; ma(zalg'u~6s ~ltC>~ d~ra-~e~t~ perceptibles. Destaca 

por su importancia el mitoclela'inm~rf~lida~.Y , , . -. . . -

La inmortalidad de G~sp~r Ilóm se da ~n d6s mbd~lidades. La prime~a es 
,_ ... __ ,···""·"· ··.~·:··.·.-;:> ,··:·'·••,'.,'-~:··,_;;:. ,·-;--.·:~' :~. ,:.:. -··'~- - ' 

una inmortalidad subjetiva en~varios personajes. Este dato)o encontramos en 
·. , ··¡_ .•• . •.••. °F~1-. . · .. , , "·' - , " ,. ' 

labios de uno de los r,nuchachC>~ Techni."s,Cl_i<b,astant~s Jos qué no creen que 

Gaspar Ilóm haya heéh() viaje{a!ÓtrÓ mtinCtÓ con ~Ól(¡' tirarse.al río. El hombre 
. . ' : _. ' ' ::_. -'. . . '. ; ' . ~ ¡;· . ," ; ' - . ' " : - . '" ._ ~- . : .. ; __ - .--. . . '. -

parecía ·un pescadqen el __ .águ~ y fue a salir\~as -~ajo, onde la 111ontadaya· no. 

podía darle alcaric~, Debe esta~ escondid~E!~ ~~tma_part~·;'¡pjo}~ap.VIIl: . ' 

. La segunda modalii:lad es-ci~rt~ ~~ ~I ~~~~de la ~e~Íidad literiwii(Hay un. 
;·. . . > ... . f"· ,. - ,-" ·\, ... - .,_., .. '-" --~ ,. - .. 

amplio sector de la comunidad que aceptála.muérte:dé Ilóm; buscada por su 

propia voluntad. al. versé diezmado· desll gente~ sin eni\,~1'gd, e~ ~u-::onciencia 
. .-. . - . ·.· ·~.. --- . . ·-' ' 

permanece la figura del cacique, quien; se dice, se encuent~~ en la'moradá de los 
.. , ·.'. ·,· ·---- .. · : '. .·-·. ,• . 

brujos de las luciérnagas. Esta objetividád se consolid~ en Ía cueva en que han 

ingresado el cartero i\licho Aquino y el curandero Venado de l~~ Siete Rozas. A 
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una señal del curandero venado,_ Nicho Aquino ve al cacique de Ilóm "entre los 

invencibles", El ~urand~rb venado le e'xplica la misma historia conocida sob~e su 

muerte, la superadónde la muerte p~ra encontrarse entre los invencibles [p. 

219, cap.XVIII). 

b. Machojón hijo. 

Como es sabido, Machojón es pres~ de una nube de' ludérnagas, 'e~ el 

camino rumbo a la casa de su n~vi~. Su muerte, no escl~recida; suscita la idea de 

continua~ apariciones .en las tierras en quue realizan quimas. S~I¿,· que _ahora, 

su figura es eniatzada en la im'agln.ería ~bpul~r. El'qÜ~ ;e /;aia~ec¿ ~~ los 

sembrados _esu~,"v~rda~e~¡¡ m~chb"(Ma~ho;·ónJ;•ú~pe'r~~~-aj~ a,rquetí~ico .de· 1a·· 

virilidad_mascuJi.na; vestidci)odcí d~ 6~6,!~es~~ ~1.'sb¿r!br~r:~ hastaJa~·_he~rad~ras, 

~:~~:~ ::a:rhc:J:P,~,t·t~itt,:[~·'.J~~2;-~:~~~~n~:sj¡ut~/;1f::~:t:&:~z:~-
frustrados p:or\!e~ ·,~ fiiúra ciC>~~a~.ci~sühuo ~ry·tb5'~ái~aí~{1-órnás~ Machojón. 

elige su pro~ia ~,~~,ri:~:E1~J~-i~-purifi~~~i6n! ·. ,, ·:: ;>·;· ·t. 

De la inl11prtalidad d~I hijo, casi fodo·~_i:ls_Jie~a ~et1s,~I; 'Júei se tr.ata de. un 

artificio dé lbs n1~-i~er;oi7A'~'~qÚe e~ el nio~~t'ltbde 5u:hiuert~ gÚedó insinuado 

un dato a. nivel narrativS:' '.'mientm n6 I~ apear~n. incr~~t~do en 18"alb~rda, a. 

tientas ... Mientras nÓ lo apea~an segLtiría siendoJuminÚia del ci~lb" [p. 26, cap. 
, -· .. - . -... ·- ·- . ' - . ' . .. ._ -. .-.-· -~7~-- .,,------------ ·- -

III). Este dat~dé la investi¿fllra'2of;,o lum_inaria del cielo queda reforzad'? en el 

comentario del curahdero venado a Nicho Aqüino en la se~ta f'arte.:d~'la novela: 

"Machojón -,le die~'-. el primogénito de Tomás Machojón, el. conductor del 

veneno, fue conve.rtido" én · lut'l1ina~ia del cielo cuando iba a pedir la mano de 

Candelaria Reinosa" [p. 220-221, cap. XVIII). 

c. Piojosa Grande. 
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Otro mito de la inmortalidad descansa en la persona de Piojósa Grande~ 

De ella se desc~noce tod'? desde que 'emprende la , huida al momento ,del 

envenenamiento de GasparJlóm. No ,es sino en la última página de la novela, 

cuando el curandero Venado de las Siete Rozasexplica al cartero el mito de las 
-.. - -·- ''·· '-

tecunas. La cu~br~ de María T~cún no es sino la cumbre de: 

·:¡María la Lluvia, la Piojosa Grande, la que echó a correr 
como agua que se despeña, huyendo de la muerte, la ·noche 
del último festín en el campamento del Gaspar Ilóm. 
¡Llevaba en su espalda al hijo del invencible Gaspar y fue 

paralizada allí donde está, entre el cielo, la tierra y el vacío! 
¡María la Lluvia es la Lluvia! ¡La Piojosa Grande es la lluvia! 
A sus espaldas de mujer de cuerpo de aire, de sólo aire, y de 
pelo, mucho pelo, sólo pelo, lleyaba a su hijo, hijo también 
del Gaspar Ilóm, el hombre ,9e Ilóm, llevaba a su hijo el 
maíz, el maíz de Ilóm, y erguida estará en el tiempo que 
está por venir, entre el cielo, la tierra y el vacío [p.' 237, 
cap. XIX]. , 

1 • • ' 

Este mito, de la i~mortalidád está inmecii~~am:nte. vi~cul,ado al arquetipo 

de la muerte.Desarrollados ~orno recompensa (IIÓm;\¡enado>d~ las Siete Rozas, 

Piojosa Grande) o como castigo (MachÓjóri, GÓdcy} los mitos de la inmortalidad 
' . ' ' -· . . . . . - ~ . ""· --

llevan en el arquetipo d~ la muerte; la 'e;peranza de superar la fugacidad de la . ·. ' ., ,-

existencia. 

2. Tecunas. 

El mito de las .tecunás, de las mujeres gue huyen de su hogar, enfatiza 

mejor nuestra idea de los arquetipo;. 

Todo hace pensar que el origen del mito está en la huida de Maria Tecún 

de su casa. A partir de entonces se crea una historia de la relación e'ntre María 

159 



Tecún y Gayo Yic. Como se sabe, María Tecún abandona a Yic cuando éste.era 

todavía ciego. Como conséi:ueni:ia, se dice, Goyo Yic fue en s~bus~a; ella lo llevó 

hasta una cumbre (~onocida desd~ é~tonces como la C~~br~ dé'" Mafia Tecún). 

Cuando .·Yic·. creyó poder alcanza'~¡¡{re~obró ,1; '\list~~Yi~'.fue.,~l;barr¡t1co. 
Cualguier analogía con;•est~ histdria _(la' del>~a~~rn ~i~h~ A~·~itÍo .Y su esp~sa 

' - . . . . . .. . ' ' ----;" : - '., - .. ' :. ' ' .. ·.. ~- . ' . - ; - ' "' . (. . . . . 

Isaura) ingresará énios archivos de las "tecu~as". ·• •. · •... . ; • .. •·•·· .. •· ' · ·.· 

Hay algunos hechos 'gue- llaman la atención. De la Cumbr~ ¿ describe en 
'-. .- · ... -- . . . ·- .. ·- - ' 

términos de "hace mucho Úeni~o''.34• Pero. María Teéún es un personaje en el 

tiempo presente en la. reálidad literaria. Prueba de eso es gue c~n ella terinina_n . 

las acciones de la novela. Se trata pu~s dé un personaje "histórico"; 

Hablar de las tecunas en términos de "hace mucho tiempo" nos obliga a 

reconsiderar los datos. En esta reconsideración veremos gue el verdadero origen 

de las "tecunas" está en la ya legendaria huida de Piojosa Grande en el último 

festín en gue participó con su esposo. Hay algunas analogías. Al momento de 

31 Hay que tener presente las notas del padre Valentín 
Urdáiiez: "De las picadas de 'laberinto de araiia' --picadas 
dice el vulgo-- se sabe poco y mucho se padece en esta mi 
parroquia ( ... ) Se sabe poco y se padece mucho de la picadura 
de 'laberinto de aralia', como apuntado he, por ser frecuentes 
los casos de mujeres que enferman de locura ambulatoria y 
escapan de sus casas, sin que se vuelva a s'lber de ellas, 
engrosando el número de las 'tecunas', como se las designa, y 
el cua 1 nombre les viene de una desdichada Ma da Tecún, quien 
diz tomú tizte con andar de araña, por maldad que le 
hicieron, maldad de brujeria, y echó a correr por todos los 
caminos, como loca, segui.da por su marido a quien pintan 
ciego como el amor. Por todas partes la sigue y en parte 
alguna la encuentra. Por fin, tras registrar el cielo y la 
tierra, dándose a mil trabajos, óyela hablar en el sitio más 
apacible de la creación y es tal la conmoción que sufren sus 
facultades mentales, que recobre• la vista, sólo para ver, 
infeliz criatura, convertirse en piedra el objeto de sus 
andares, en el sitio que desde entonces se conoce con el 
nombre de María Tecún" [p. 128, cap. XIII]. 
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interpretar su sueño, Piojosa huye en la oscuridad con su hijo en brazos. Al 

saberlo, Gaspar Ilóm fue tras ella: 
- .-----

:" ,- ·:·· 'e • .. 

De. u~ s~Ítoalc~nzó a la Piojosa Grande. La Piojosa Grande 
le oyó'sál.tar;entre los árboles.como su.corazón entre sus 
trapós y,<:aér frent~ a su camino de miel negra, con .los 
dedos coiii'ci flechas de pÚnta para dar la muerte, viéndola 
con los ojos cerrados de cuyas junturas mal cosidas por las 
pestañas salían mariposas (no estaba muerto y los gusanos 
de sus lágrimas ya eran mariposas), hablándola con su 
silencio; poseyéndola en un amor de diente. y pitahaya. El 
era'su diente y ella su encía de pitahaya [p. 17, cap. JI]. 

', ' 

,_ - - -- • > -

Luego de estÉipasaje,Piojosa Grande emprende nuevamer¡te la .huida. 

Ella es la cp.ie lé asigna el nombre a fa cumbre. Eln1ito de lamujer que ', ... _.· .- ·. ·,. .· . · __ -- _,_., ,_,. .. ,- --

huye tiene. su punto '.~e pa~icl~:~n.< e~e hé~ho; recalcado .• ta~bién ·.por el 

Curander() V~nadb <lila~ Siete,Roz~s al fi~ál de la no~ela: A ese tiempo se refiere 

el inconsciente .cilectiy~,cÍela ge~nte en)u'~té~)1ii~Ósd~ (·hace.múch~".sf ·hubiera 

que establecer co~r~fpond~0~ias: h~brii g~e el~~¡~ que el tieilipo en qué se habla . "- . . ~ ' ... , ,._.: - '·' ~ _.,,, ·- .. · .... ·;._,_ \ ... ,. - .. _,_ - " .. ;. ' ' .. - ..... ' ' 

de las tecunas es u~ tiempo hÍstóri~o(c<mcÍenÜzácki) el1 él qUetoni~ parte María 

Tecún; El 1:ien1~~de~~ioJ?saj;r~nd~· puédie~i:~~ge;;~ ~~rn6ú~2 ti¡?:mpo tnítico, 

no concientiz~cÍc/ii1 ti~rn'l'o cÍ~ 1>1~~ía r~cSn; ~lti~mpo"p~~~kn1:~·:e:~t1é:ientiza é1 
• • !, • ''• •'"• • .. -.,·: 'o •,; • •, ;• .- >• '·, ·' •'•O'~· ,•'!¡. : • '• ·' < - '•, '•: • •, - \; 

fenóm~no <l~ 1a.tl1~jerqJ;i.11~)'e.Defor~~ 1av~'~si6npril11,er~. 1arecomponey en 

una ·ºPºrtuni<l~,c! ~~~ici~i~~i.óa'h~id~ <l~.~~ría·,+e·¿a~) ~ct~~1iia e e1, tiemp;, 

mítico. 
':',,'.;' 

' .: ' : '::' ~ ~ !·: '.: · .. ' .... 

3. Lá leyenda d~ M•iguelita ele A~a~~n~ 
Esta leyenda, sur~id~al p~~ecer en la imaginería individual del personaje 

Hipólito Sac~;ón, complementa n.uestras consideraciones sobre el mito de. las 
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tecunas. Con la historia de amo.r entre Miguelita de Acatán y el norteamerica.no 

O'Neill, vemos cómo un ácontecimientopuede extenderse hasta el infinito. La del 

norteamericano e~. ~na··· nistoria anodina que/ a raiz de la idol~tría 'del padre, 

Hilario Sacayón se' en2~~ia de ácÍ~lterar, ~fribuyénclble ,el arnor d~ Miguelita35
• 

Todo surg~. al:pare~~r. conila•llegada 'c:te O'NeiU a 'sa~'Migue!Acatán c~atido 
. '·,. . :"';·. . :·- ~- -·· '"' -- . :•.-' . : :· ,._. ·" .. ' .... ·. ., - . . 

Hilarioera'é:hko. Ún clía,' el n()rte~m.ericano O'Neill le dioúna moneda y un. beso 

en la rriejilla:;(p~~u~~o ~il~rió'. E:a.tal el am6r deJ~á~re por el recuerdCJ del 

nortearneri¿arióCiL~ ií~ · dfá ll~v6 ~ Í-fil~~io,'yaddbÍes~~nte, a ~n.1:~()hco, grande. 

En el tronco se 'éris?ntr~ha .co,n' navaja laÍn~cripción: "O'. Nen: i,91'': El padre copió 

con un cuchillo la ~is0a ,insC:ripcióri en· su peche~a de arr'ie~d. Ésto ~~a tod.o lo 

que concerní~ a· la ~isf6riá de,Ó'N~iU[~; 142/cáp. ~fV]; : . • . 

YamüertC>e:1•padre/"s~ca.Yónhijo:se:apr()pió.·dé.1ad,histori~. agregándole 

de su cosecha irn~gin'~tiJ~ ~rejas o cola de mentira~" ¡;; 0

l4Z,: 2a'r>. XIV], Le 

atribuyó lá p~siónpor I~ f~~C>sá Mi~~eliLi'. > · C: ,· 
' .. "". ·'·-· -.. ··. ·- ,_.,. -

Esta histÓ~ia, de'~gura~~. re~lab'orada '~n la concienda . individual de 

Sacayón cae ,en :~1 don"iini~ coleC:tivC>; dándC>1a épo~ ~i~rt~: E~tVfa~sa impide 

inicialmente a Hll~rioS~cayón ernpap~;se d~ Í~ creehé:i~ delrn'í:to 'd~ Í~s teéu~as .. 
'-i·' :· '· '·'::., .: "'". ,~, .• .--.-·.' . ,. !>:.' ·, ... ··: ¡·. .. ·· .. - .• - •. -~ ·_, . ... ··.- .: .. ,, • --,. •. • • 

Se trataríatál vez de. una farsa semejante"ala qué él ~abía dado forma.·. 

Ramona C()rz~~t~s p~et~~de dis~a~ir16. L~ ~a~~gu,ra ·¡,;b~f qído.'contar la 

misma historiad~· Migu~litaasGabLlela V~na~da cor.i'antes, ':Yl1asta'.se .c~~taba", 
dice. A contin·u.ación desgrana algunás letras de la leyenda. 

Hilario Sacayón insiste en la falacia. jura haberla inventado :en• úna 

borrachera, a lo que la vieja le contesta: 

·" Miguelita de Acatán, "a quien nadie conoció y de .quien 
todos hablaban por la fama que en zaguanes de ·recuas y 
arrieros, fondas, posadas y velorios, le había dado Hilario 
Sacayán" [p. 142, cap. XIV]. 
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Uno cree inventar lo que otros muchas veces han olvidado. · 
Cuando uno cuenta lo que ya no se cuenta, dice uno, yo lo 
inventé, es mío. Pero lo que uno éfectivamente está 
haciendo es recordar; vos recordaste en tu• borrachera lo 
que la memoria de tus antepasados dejó en tu sangre, • 
porque tomá en cuenta que formás pái-te no'de:un Hilario 
Sacayón, solamente, sino de todos ·los •Sácayón 'que· ha 
habido, y por el lado de tu señora m.adre_; ;de los Arraiza, 
gente que fue toda de estos lugares [p .. ls9;'éap. ~VI]. ·· · 

La vieja continúa con su argumento:·. 

··En tu caletr.e estaba· Ía · historia de Mig~elitá de Acatán, 
como. en u.n. libro, y allí la leyeron tus ojos, y vos la fuiste 
repitiendo . con el badajo de i:u lengua borracha, y si no 
hubieras sido vos, habría sido otro, perq alguien ,hubiera 
contado pa que no por olvidada, se perdie_ra,, de todo, 
porque su existencia, ficticia o real, formá parte de lá vida, 
de la naturaleza de estos lugares, y la. vida no puede 
perderse, es. un riesgo eterno, pero eternamente no. se 
pierde (p. 1~9, cap. XVI].· · · · · · .· · 

Y si Hilario Sacayón.la a1·regló a su modo, eso no daña su esencia ·'dice 

Corzantes··. Lo agregado es bastardo, según la vieja, porque lo importante esque 

la historia se salvÓ del olvido "para seguir como los ríos; los tue?to~:~on cc¡Ír¡o .lqs. 

ríos ··sostiene Corzantes··, por donde pasan se agregan loqúe p'u~den;y ~ino se 

lo agregan llevándoselo materialmente, ie lo llevan. en refl~j6 [¡:>: i60,dp. xviJ. 
Los argumentos de Ramona CorzalÍtes adquier~ñ. tra~~~nden~ia ~Í~on. 

contextualizados. Por ejemplo, en San Miguel ;ca~án;'~e;pués d~ l~i·~~ce de la 
r " ".:,''' ···,<'.· ··.······ .. ·•1 

noche, "todos'' escuchan a Míguelita coser eh la má~uiha q~e I~ ~~galÓ O'NeiÜ [p . 

. 163 



144, cap. XIV). Los mismos alemanes, la propia Elda, esposa de don Déferic, 

renuente a este tipo de inclinaciones, "oye" la mác¡uinadecoser de Miguelita de 

Acatán [p.156, ~ap; XVI) .. 

otn:;c:iétaile Aiá~: Hipólito Sacayán, sin c¡uedar plen~.rne~te ~onyencido del 

argumento de Ramcma'corzantes36
, termina por acepta~ 1~.~xi~te~cÍa:del riah¿al. 

Esto tiene varias implicaciones. Por ejemplo, la cuestiÓ~ sobr~Ía ~e~~cidad de la 

h iStoria de 0igüelita de Acatán se enfrenta a la disy~titiva\~e '~e;{e~¿ltado d~ la 

imaginería d~ Sacayón o resc¡uicio de una manifustaciót1 · in~o~s~i~~te de sus 

ancestros: Hay pues un conflicto entre causa y efécto: 

a. Opción histórica. La imaginería individuaLde SacáyÓrÍ d·eó~n úri estadode 
:·~, - .: ' - . '.,,_ _,,. -· - . . ' 

ebriedad la historia (causa) con gran verosimilitud c¡ue faimaginería é:olectivase 

ha ~ncargado de nutrir (efecto), al. grado de qu:)od~~·l~s ~~che; pu~de 6írsele 

coser. Incluso, al extremo de haberle adjudicad6 u~a ~arición~ 7; •,. 
- - - ... ;- .. , '_,-., ., .· ·-; .:-')•, 

b. Opción ··mítica. O•bien,· la .. hist.oda esveraz e~ el.ti~ri'ipo: pásacl8Ccau'~a),.La 

historia descrita por Sa~ayc5n)o es 0.¡~·c¡Je ~na fecupe?~a~~ d~;I~ ~;encía 
primera (efecto). ; ··· · ' 

fu•= E~ ::f jf,,~df ;~:tti:""o~:J.~,'~~{:'~~~~:;~0~1;i:: · 
afir~ación· parte delprppio t¿xto.,EI contenido de)a 'historia '(canCión) gúe 

. ~-- .. · :· '.'. ·-' .- .. ,,:_·'-e< -· ·_ .'.· - - ' - ·--- - -'- - __ ,. -,~- . ·y . :.. . ,_ . •-·. . . . ~ , , ·. 

describe la viejá RámOna Corzántes. es s'ustanda10~nte, ~is~i~~o, ~I d~ la canción 

gue todo mund~ en San Miguel Acatán con6c~. Seg~n c6iza~tes, lá :;r¡el~día gue 

a propósito de la historia de Mig~elita su abúel~ e~tb~~b}~sl~ sÍgui;~t~~ 
----.'~-.;:..;:.;---~ . ·-

.·~· 

3
" Tómese en cuenta que en el justo :m~mentó. en que la .vieja 

recuerda la tonada de la canción,. Sacayán ha pá7tido [p. 161, 
cap. XVI). . 

" La canción está descrita en p. 15.6, cap~ .XVI. 
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.. A la Virgen del Cepo le pido 
que me topen. los guardias rurales, 
me. rodeen, .me esposen, me' lleven; 
la prisión hade serm.i Consuelo. 
Miguelíta;su nombre.de pila, , 
Acatán .• su. ~pellido glprioso,: 
y eti la, cár:cel la Virger del C~po, 

·. como ella, de carne moréna.~. [p. 159, cap. XVI] ' ,', : .. '·-·' >· .. " ' 

En cambio, la versiór actu'al conocida en San Miguel Acatán en tiempos del 

alemán Déferic y su esposa Elda es la siguiente: 

A las doce, 
Migue lita, 
cose y cose 
en Acatán.~. 
Cuarídocose' 
Migue lita,· 
son las doce 
en Aé:atán:;. 
A lasdóce; 
cuando cose 
Migüelita; 
súena doce . 
campanadas 
el Cabildo 
en Acatán ... 
Tantán tan 
tan tan tan 
tan tan tan 
tan tan tan, 
son las doce 
de la noche 
en Acatán ... (p.156, cap. XVI] 
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La de Ramona Corzantes es la versión primera (tiempo mítico); describe el 

origen auténtico .de la historia .de Miguelita. En cambio; la _ver~ión detallada 

cuando doña Eldáy ~J esposo escuchan .la rnác¡uinade i:oseres la deformación de 

la historia odginal38
, .Se;~ráia ,de la tergiver~ión del mito. Es el tie~po histórico. ' 

En esto contril:iuye el c¡ue)os personajes t:nás .·raciona tés' corno Saiayón o l<Js 

propios alemanes;sob~etodo doña,. Elda; terminen dandopor h~chÓ Ía e~i,stencia 
del nahual y lá.le°ye~da ~~'e Mig~eHta de Acatán. A· ni~elde·.la ·reaÍid~d literaria 

acudimos pÜes· al :friÜnfcÍ del mito sobre la. Histciria. La no~~la' t~da es. una 

co~stanté proclama ele e~~e co~fli<:l:o .Y. de este triunfo. Lo vimos en 1a 
. . ' ·. , !:..~· •. • ,- '. . ' ' '.e· , - - ' .,, . ·, ,'., . ·e. ,. 

materializadÓn dé.la maldición de .los brüjos, .~xplicada'níftica171ente:en la 

conciencia. colectiva)' ~~pli¿aé!a' histÓ~icatl1e~te en.la.·con~iencia' radonalista .de • 

algunos personajes39
• En este·. conflicto entre .•. ~ito .··e HiStoria •parece nada 

gratuito.elbalance últfrno'deÍa novela en la cue~a•de.la Cas~ Pint<!Cia:·T,oda~las 
explicaciones q~e· ototg)~1 ~uranclero, Ve~ado cÍe las Siet~ Ro~as ti~~~n un 

origen y unfin'rriítico. · 

Incluso,' ~I Í:~iunfo. queda rotundamente propalado por la expresión . 

característica:"dlcen. q~e dicen" o "según asigunes"40 
•. Mient~aL~4e F he7:ho 

histórico es aprehendido en la individualidad por el historiadÓr en té~ininbs de 

"es" como algo irrefutable, mediante la palabra escrita, el mito, por.el contrario, 

es transmitido por el "según" en la oralidad. En Hombres de maíz el mito está 

"" Lo que Ramona Corzantes señala como el reflejo. 

'" Por ejemplo, la muerte de los Zacatón se achaca a la 
violencia de los cuatreros [p. 56, cap. VIII]. La muerte de 
Godoy el gobierno la atribuye a un incendio accidental [p. 
181, cap. XVI]. Para los indígenas, como sabemos, es el 
cumplimiento de la maldición de los brujos . 

. ; .. Curiosamente conducido en labios del propio Gonzalo Godoy 
[p. 58, cap. VIII]. 
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doblemente resaltado (dicen gUe d.icen. según asigunes); Para la conciencia 

colectiva de los personajes indígenas tien~ mayorvalor''el :'dicen que dic~n" de las 

apariciones de Machojón; o el "¿egún ~~si~ull~(u otros; no tiene el mismo valor el 

"es" de la ve~sión oficial de loi aco~tec:irii'iénfos. 
La .ccmc·i~ncia ele Hil~riÓ·s~~i;ó~. tie~e un punto de partida racional, 

objetivo (histórico); 16 misrri6 'ocurre en la conciencia de la esposa del· alemán. 

Ese punto d~~i~taes ~n~i~~~~~:d()bl~gado pÓ1'. la subjetividad, por el :'según" del 

mito (Según el carj-erCl NichÓ A.c\'uillo esfaníbiéncoyote; según existió Miguelita 

de Acatá n, etcét~r~J: O T , 
·,· <'· --· "\· -.,., 

realistas en Hombres'de rnaíz no' lo son. Tal es el caso de las apariciones de . 

Machojón hijo, la c~~~ ,de' Ía ryi~are de los Tecún y otros más. En ~ealida~, estos 

sucesos no tienell · llad~ de rnági~~; Las apariciones de Machojón. son parte de. la 

subjetividacLde•l~s per~6n~J~~.¿No hay elemento textual que propollga .lo 

contrario (El pad~e no}o'.~e;' llb lo ve porque, como los maiceros lo· reconocen, 

todo es una fars~). La cura~e ~aca,'desde el punto de vista narrativCJ, ~e da como 
:. ' .·· "'.·· :,' :,. '• .·.: 

efecto de 1ri iñipr~siÓl1 ~l.ver las éaoezas de los Zacatón en man.os d~ sus hijos, no " : . -. ':-.;,: "- ., .. _ - - ' - . '. , . : - , - ~- . 

por eLefeéto'.:m§giSÓ ,que se espera que produzcan en su enfer~edad. Pero 

precisamente po~ ~~o\'pu;den ~onsiclerarse con mayór. · áÚtenticid~d ,mágico · 

realistas;. · · 

Madiojónhijo noseaparece enlossembr~dos.Lafalsav~;~ió;, nace .en lil 

avaricia. de'IÓs rri~ic~ros~pa·t-~··,.con~egufr-';q~e.~M~~@'óii.'p;d;e:·1~.s······pr~ste 
incondiciolla1l11ente ~u{tierra~·f'~ra '·íaqu~l11a /C:()ii~é~uent; ~ultivo·d~l .rhaíz .. EI 

mitC> de Mai:hojóri hij¿ nace en el se'i,o de i.nterésé~¡)~otervcis p~~o te~milla por 

convertirse .en una realidad eri la 'con~iel1~ia d~ 1().5 ~er~C>najes. 
En la mente d~ .Íos maiceros, es claro que I~ aparició~

0 

de Máchojón no 

tiene nada de mágico porque ni 'siquierá ~s ,.:eal. Péro no es este el c~sode los 
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demás personajes, principalmente del padre y de la novia. El padre termina sus 

días quemado al prenderle fuego él mismo a los maizal:s; ESto.se. lle.va a caboen 

el conteKto.de su obsesión por participar de las aparicionesde su hijo. Al no verlo 

jamás, asume. la personalidad (ideal) de su vástago. 

En el caso de Candelaria Reinosa, puede verse que 'la imagen dél novio 

perdura muchos afto~ después en su menté. G6rd~ya, eón ~~a :enor~e nostalgia 

hacia la idea;del m~trimonio: 

Sus • ojos' dúke~ !lliraban al camino con la avispada 
inquietud con q~e estuvo mirándo el día en que Machojón 
debió ,llegar a la pedime~fii de su mano. Su vida era el 
cami~o; C.J Ella nunc(qüiso abandonar su mirador, como 
sifüeraverdád é¡ue·lá·esperanza se alimenta de la espera. 
Esperando alimentaba~':! esperanza [p. 188, cap. XVI]. 

Lo mismo puede deci~se de la inforrtrnnte de Candelaria. 

Las apariciones de Machojón mueven a dos tentativas de interpretación de 

su realidad. 

a. Para los maiceros, se trata de una far~a posible1r1ente ide.ada por ellos.mismos 

para la consecución de fines particulares. ' ; • · · \ .: '· ; : ; · ' · .. 

b. Para Machojón padre, Candelaria ~el~osa;!,1a' in;cirrl'la~~~· y l~s cl'emás 

personajes que dan por hecho las apa~itioJe~. ~e ;r~'~a :de ''~tía realidad 

(inexplicable en su comportamie~tb: ~ágic~).>>' . 
Pero si la primera actitLI~ de l~s friáii¿~~sn~ ~~tá°~(Ú~ta 'al.-á-éont~c~r 

mágico, su consecuenciasí!o es.Al~er,qJ~ lá llu\/i~ ~6 ~ae s()b~e 16s sembrados, 

lo atribuyen como castigo por el e11gaño al sefior ~ách6jón: Dios-los castigaba 

por su mentira: 
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Y hasta pensaron bajar a la casa grande y arrodillarse ante 
el señor Tomás a pedirle perdón, con tal gue. lloviera, a 
esclarecerle una vez por todas gue ellos no habían visto al 
Machojón en las guemas y si le habían dicho así, era para 
no contrariarlo y para gue les diera buenas tierra.s en g~e 
sembrar. El viejo, si le hablamos, nos guitará la_ mitadde la 
fanega. De perderlo todo .. a perder 1,a mitad, Mientras lo 
tengamos agraviado no llueve y si pasan más días sé.echará 
a perder todo. [p. 30, cap; V]. · · . · · · · . 

-··:,. 

La· relación mágica d~sde el p.únt;de. ~ista'de l~s maic;ero~ está entre el 

::::::t~:aau•s;~:.1:1st~~~u~r!~º~·c~~t1~ii~ttf.ªs~i1~~:b~e;suebjÜ~~i~;:·r::n:~ 
' :·-:-/,-.; :· -·-·'·> :~-~ -

engaño, llué~~; · · · · · ···· ·· · ' · ·· 

La lluvia clesen~ad~t1a a ~bkfna'.~r~ti~ó ~t:a~ .manife~~cic\n~~ sobre lo 

mágico. La faltaéle lluvia;;sé die~: há2e qu~'.loiliomlÍre~·~·~· pongan lisos y las 
·" - ;,! ·-·,., ... "-· .. :-_:.-~>-:'.·-"-,~-_:.':-.,~·.'_-.·y.: l ;:._ .• '.:.~> :'.;, 

mujeres sufran del.r;i~I carácter: • ;'; . 

Un recue.t1to 'd~~esta's' ~6~~ef¡J6ri<l~~cias r:;ágicai e·~tr~Ja situ~ciÓn de· 1os 

elementos natur~lisy:16~ r~s.g~;~i¡~~~dm<Í~l~ós.·de 16~ person~jes c~ns~lidaría 
nuestra.· insisténCia•.sobre el' ·r~11i~rnb,mágico e~Ía nove'la.· Consideremos a 

1. La brujería. 

Este fanómeño priicticad6 por,'algun~s •personajes en la novela tiene 

funciones eipecífkas.· La más significativ~.• según .. la Jctitud de los. personajes,. es . 

vigilar I~ armonía entre el comportamiento d~ los hOri;bres y la situai:iCÍn de los 

elementos naturales. A partir de este rasgo pu'ede ¿o~'prencl~r~e la perseverancia 

de Gaspar !lóm para salvar su tierra· de la.éiplota~ió~de lo.s rnaice~ds. Ilóm, 

como puede verse, adguiere una doble investiélura en el sen; de'su comunidad. 
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Por un lado se percibe una investidura natural por ser un brujo de la comunidad. 

Pero además, es Un líder ideológico41
• 

Otros comp~rl:amientos de 1.a brujería los enc~ntramos enel curanderci 

Venado de las· Siete ~ozas )1 el. ~ura.n?erO, éhig~ic~ón C~lebre>: ~~s actividades, 

puede constata dé ~n todo l'l1on'i~tito; depend~ndi)a ~itúación 'de los.~le!nentos 
natural~s.Con· e1'dUra~d~;o.··~enad6.de• las Si~t~Rb~~~lovimos·'pr~vian1enfe al 

tratár la. énfürmedad de Yaca. RequiríÓ e~ '.;od~ ~~in~n~~. 'cÍe · ~n •. rit~~I. d~ 
comunión del hombre con la. naturaleza .. Có ;,,ishio;p~~~e~~edf~~J~chigÜichÓn 
Culebra, previo a la operación de .Goyo Yié: Y lo '~is,f1,6·p~':d~ A~cir~e; de su 

fracaso al curar la esterilidad de Benito Ramos. .,;, , ..... •"§;';S ··~. ; .·.· .... 
Estos comportamientos . muestran .• siemprelJna .íl1e\litable stijeeión a las 

fu~rzas de la naturaleza. La transgresión de;~;;' ,;;~~~Je rig~~ el co~mos ~o es 
"---. ·-•.·-, .. --·r •' ' ,_· -, - .' •. ·. 

una facultad de la brujería. Todo lo co'ntrari,~'. Quizá' pd~~si poda'rnos entendei· 

que ni Gaspar Ilóm ni el Curandero ~~n;~~de;las.·si~te: Roi~{p~~cÍáiib~rlar la 
-. :< ' ) ~ '--~--

muerte. 

Las muertes. de, Ilóm,y del ~J~~;d~ro"~e.spo.~din. ~I clesl~niO de una 

voluntad supraterrénal como· destino último. vemos ~ntoricés 'IU'e >si bien el 

curandero Venado de las Slete Roza~ tuvo la atrib~¿iÓn el~ Í~dag~r las cau~as del 

mal de .Yaéa mediante la intervención de las fuerzas ocultas y su solución, no 

ocurre esto con su persona, al momento de ser ultimado por Gaudencio Tecún. 

'" Estos dos rasgos han sido destacados por Gerald Martin al 
analizar un articulo de Miguel Angel Asturias ["Uspantán e 
Ilóm", en El Imparcial, 4 de enero de 1927]. El personaje de 
la vida real al que se refería el escritor guatemalteco era 
Gaspar Hijom: "Este cacique también oficiaba de brujo y la 
temeridad de su doble poder impulsó a suprimirlo del mundo, 
al secretario municipal, Ricardo Estrada, que le propinó 
estricnina, según consta de autos seguidos por la autoridad 
correspondiente". Véase Gerald Martin, op. cit., p. CLXII. 
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Su incursión en los planos vida-muerte durante la. cura de Yaca no implican una 

incursión definitiva: Está. sujeta a ciertos interdictos, a límites ajen.os a su 

voluntad. 

De. la misma 111anerapuede vem esta i~car.aciclad el~ Chiicli~hóncu'lebro. • 
. ' .. ,' ... '•' . . : .. -· · ... · ... ' .. ,,-. ..• ,:-1·- - ., ... . : ., 

Soluciona la cegue:r~ d~. Yk perd no la es.terilidad de Ramos.' t._ii~nfras que Yic . 
. ., .. -. ---·- "'.- . ' . '· .· . -·. ,, ,:· .... , ... - .. .-:·: _.'. "·' . ' ' ., . " . 

tiene sólo ~lpbstéÍcúloque su propi¡¡ nat~.rale~a.frsi~lógica fo i~pol1e, ~amos; por 

el contrario, está suj,~to'~ la malcliciÓn de l;s brujoi:El'pode~de\:~l~bro queda 
.o.··- .. , • .. - . ·. - .. · .. ··· ·' "· . 

nulificado. ·. · · · · .. ·· 

Hay otra alusión a la brujería en !avieja ~aniónaCÓrzantes, a quien se 

señala como·· 

partera, curandera, casamentera, por el lado· bueno de la· 
medalla, porque del otro lado diz que era 'bruja, zajorina, 
dadora de brebajes para enloquecer, enamorar, entr.ega,r el 
alma a Dios y sacar marchitos, antes de tiempo; del vientre 
de las fulanas. Pero el peor, el peor acusé que· .le hacían era 
el de saber preparar polvitos con andar de araña [p. 157, 
cap. XVI]. 

Pero todo eso se inv~nta, según ella,•araíz (fo lamasa~uata que .mató en 

su casa, tasajead~. Por lo den-iás, no ha/propiamente un d~se~vblvimiento como 
"'. ··,-. ·.-- ' _ .. -, :. '··-'-· : ·- .· -:· ... . - . 

bruja. 

La ·existenda ·•de,la.~brGjeí-í~·c~mo'intérmediaria'~íí. fo 'rela2ión de las 
' ~- • - ,_ •• - • • • •' •• ' - •• - • •• <; .-"''. '.. • .... 

fuerzas cósmi~as ~s acepta~a)n Ja .conciencia :de, lbs ~ers()~.aJe;, Estasj°uerzas 

rigen por end~a de l~<voluhtad,dé 16~ ,.ho~·bres y' p()~:e~~i~a élé las leyes 
' _, ... .,•·- . ., __ ,'. •': . ' ., ... _ .. · .... ,-",, '·-· .. ·, 

perceptibles a }u:~oni:iencia. Por .eso ri~ es extr~ño éohstata~ ~ue ef hÜo de 

Gaspar Ilóm y Piojos~ d~ande duerme cC>n I~ é:~~~\ubi~rt~ con· una cofia ;,para 

que no le hagan mal ojon [p.15,~ap:IÍl. .· . . . . . 
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De acuerdo a estaconvicción, no será difícil comprender. las facultades de 

Piojosa Grande al S()ñar previamente la muerte de Gaspar Ilóm; lasfacult~des de 

Calixto Tecún para señalara los. responsables del 'ernbr~o de su m~dre; o las 

facultades de BenitORa~os·p~raaugurar la mu~.rte dél éo[Onk · · ;.~ 
Son tr:s actitudes distintas él1t~e ellas ~Íf'!lª{ En· ~j 2aso .d: piOjosa,. se· 

trata de una intui~ió~ de lá i~rcat;ía':d~I p~ligr()~'q~k)i~~h~b~ ·~ i~ familia .. · 

Porque, com~ ·. lo .~onstat~i-el11oi rriá~ acl~i¿~té' e~;·1~b,iái''del; ~Pci~id ~Oronel 
Gonzalo Godo>', "el f'~ligro afi'n·~ ~la ie~te: le afit1~ i(ord'ó;le ~fin~ él oJCJ, la háce 

casi adivina de 16 tjuel~ <:?n~ieA~ yn',/1d'ce>g~i~ne" r,;:\;;; ~¡~_vrfü .. 
Cali~to Te~Útl e~· u~ persotlaje:.c6ri;~n y ~6r1·iente: Jnvestido en los 

momentos de ·é~¡~~is de fa~ültad~s p~~á ~er los ~ulpables del m~.l de ;u n'ladre, 

y de ver n·uí~ ~d_el~nte al'responsabl~de ia mu~rte del C:urand~ro V~nado de las 

Siete Roz~s42 : Gaud~n~ioTec~t1. 
En. cambio; Be;1itCJ Rim1CJs es Ün. perso'naj~. con ,atributos innatos para 

predecir en forma extr~~~diha,rladertt1sfenól11enos, Se I~ at~ib~ye un 'pacto con 

el Diablo, a tal gr~d~ qu~ al ll¿garle un cig~n;~ a la boca, solo se le prendía [p. 74, 

cap. IX]. O ~ali~ ileso :de las epr~dader~s ~on espin,as cuanclÓ otros no. Esta 

facult~d, expHca'da en 16s tér~i~C>s:más r~dimentat:ios por el p~opio Ramos [p. 

182, cap. XVI]; al parecer extraordinari~mente natural, q~eda nulificada ante la 

maldición de los brujos. 

"' "Un sueño incompleto, porque junto a él decía ver al que de 
veras lo mató. a esa persona que era sombra, era gente, era 
sueño. Físicamente sen tía aún el Calistro haberla tenido muy 
cerca, oprimida contra él como a un hermano· gemelo en el 
vientre materno y haber sido parte de esa persona, sin ser él 
cuando ultimó al curandero". [p. 54, cap. VII] . 
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z. Comportamiento de los hombres como signo de la presencia de fuerzas 

ocultas. 

Consideremos los sig~ientes casos: , . , 

a. El antojo de la ~erdolag~ eci)i perso~a.~el <:()ronel~odoy. E,lan~ojo de la 

verdolaga, según Benito R.an:io~. esunmal agüero (Proximidad,fle ,lá ~uerte) [p. 

73,cap. IX]; ,,. , < . , ·; / • 
b. Enferniedade{Adefuás '<le' l()s. cas(); cbnsigriádo~ ~~ ()~fb~·•ra.~ágrai'<:ls hay .que 

tener presente I~ s~p~e~t~ erife:rrieclad;de o?mirig6 Rey61~ri<:l: '.;Lo'que'dicen que 

tengo y yo lo si~nto es la e~p~ma' de, cCJra:ZÓ~ C.:.) /\ 1<:ls, q ~e .co~o yo hemos· sido 

:::::::efi~éªt:1a~:r1¡~:~;~!i~:f ~·¡¡~~~i~tJPr~~flRe•ili~o~.e~~1-ª,"f a ~gr.e, y cuando· 

c. Los signo~· de la maldad: Se diée que º'SÓio la mala, °YnahÍ gente duefme con los 

ojosabiertos"[~;164;¿ap;X~rl>.>;} •<&'.(;/ •···· . . . 

3. Respeto-temor ala~fuerzas.ocultas,c ' . '.: : . ·..•.. , .. · . 

Los ·padecimiento de:;~egu~r~ l'ifon.ca ':diceCul~b~o-:'sori',e.1. r~sultado del 

descuido de• lo~ que plan~ha~ Yd~ 1=epe~t~;.Sal~J aÍ ~ir~ [p~ 87, ~af'. XI]. Estas 

palabras del.cU~an~e~o ~?n.'.propiá~e(lte una ad~ertenda sobre los efectos por 

transgredir el dese~Sol~imi~~¡:()cn()';rl'l'~l Je'i'as füerias ~ósmicas. Desde su 
' . . • -· i ' •. '. ' - • .,·. . ~' • ' - ' . '. . . 

perspectiva, ha/' Úna' clara. explicación '.entre'• causa. y efecto. De aquí puede 

entenderse.su es~~rb eri ICJs~cuicl~dos p()steriores a la operación de Yic: En los 

acto~ deCulébr~.}~.>'.un--~Jspeto lmplfcito'p~~ fa~ leyes que rigén el cosmos. Su. 

transgresión supone en .• la conciencia ,de los transgresores un temor al castigo, 

que se traduce en lo que, elÍos' ~onsideran "mala suerte". La ma.la suerte· la 

encontraremos en la co~ciendade Tomás Machojón, en los m~ice~os que pactan 

con él la explotaciÓn de sus tierras; la encontramos tambi!Ín en los ia conciendia 
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de los muchachos tecún43
• La vemos también en la conciencia del carguero del 

ataúd para el cur.andero Venado de las Siete Rozas. Ante el coronel Godoy, el 

carguero arriesga sup:opiá vida cC>n taÍ de no profanar el. sitio de u.n muerto:· 

'Yo no V~ ~ p~up~~ el cajón que ~s del cJr~ndero. Si •querés me matás y me.· 

enterrás aqu(p~ro no en el cajón del curander~. po~qu'~'iintonc~s me va peor' en 

la otra vid~; ~i me V~S a echar bala, marida qué el:caJÓn I~ i1~v~~ al cÓrral de .los 

Tránsi7:"!·1:
9

:u:a:~ V~~I)~emos también como f'o}ibHida~ ¿Úand<J ~ ;ié, casi 

inconsciente de borracho, se le figura hablar ~o~ ~~~ía Tecún. ~e~olC>rio, que lo 

atestigua, le advierte que "Es de mal agüerohabl~ra~í~b'~ g'e'~teviJa ¿ua~do no 

está presente en carne y hueso, porque.si le qúitala ~an1~y ~I h~eso se levuel~e 
nada, naiden" [p. 116, cap. XII); La at~st~uiu~~s t~mbién 'con el subteniente 

Secundino Musús al ver en El Tembladero Ím~ lechuz~ a la luz de í{luna: ,;¡Mal 
: . ·-.... ' - .. ' . ' :., , . '-' 

agüero, trigue1io, lechuza y cajónéde'incierto;IE!griSÓ la
0

saBg~e·: [p. GG, cap. vnn: 
Su reacción instintiva fue é~rr~~ ios bjos~ar~· npve;la: . . .. 

Finaln:iente, tatrlbiéti,en la~~~cienci~ de Sa~ay~n vemos la mala· suerte 

como posibilidad. Al co~ve~cerse •de la d~ble id~ntidad del cartero. Nicho Aquino 

optó por no decir nada a nadie. Su temor era que al confesarlo le cayera la mala 

suerte44 

------·----
" "Dende que murió el cacique Gaspar ílóm que nos madrugan -­
dice uno de los hermanos--. Es un perjuicio el que le haya 
podido el coronel Godoy" [p. 50, cap. VII]. 

" Según Hi lario Sacayán, su encuentro con el nahual del 
cartero Nicho Aquino "era tan sagrado, tan de íntima amistad 
el vínculo que entre ellos estableció el fortuito encuentro, 
que revelarlo acarrearía desgracia, porque era romper el 
misterio, violar la naturaleza secreta de ciertas relaciones 
profundas y lejanas" [p. 206, cap. XVII]. 
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4. Transgresión de los límites entre la vida y la muerte, 

Hay una constante insistencia en el tema de la .vida más allá de. !ávida., 

Aquí sólo citaré dos pasajes porn perceptibles~ E.~ el .ni~el nar~ati~~ se aprecia 

esta creencia: "Como. eso~ fanta.smas que: sale~ 'de 'los ~íos cúánclo ·nueve·.de 

noche'.' [elbail~ de Va;a Mah~eÍa ~on ~I ~~ro~et{r~::1;\ap. ÍJ:• . 
El ~tro se en'cu~~t~a en iá p. 27/~n lá qÚe,se d~~gibe a ICJs caminos por ' .·._ .. :< ... ·:.' • .·.":'C·:.-... · .. 0.· '·:··:, <• :··· '!,-. ·~·,··. :.· ·/'." '\ : ;•'_: : , ::. "'( .·.:· 

los c¡ue transitán las ánim~sh ~e~a •. Í~s)a~to~ de.las;letaníasi los espíritu~ 
maligno~~-p~:~:·ui·;_:n~-~~~-~-; rPi·::2·7:-_c~:p: ~V1~;- -;~~:.· -· __ -, · ·--~- . 

s .. Hospitalidad·~rmoní~}o~l~-n~t~r~l~z~. ( ·....... . .· . . .. 

. Hay qu~ destá2ai,~1 ;l'~clb·i~i~ti~bdeÍ ;~~~no :e·ti los d~mitÍ los de Ilóm .. Este 
·'-_. / __ ~-- -~'-- ;·:...:_i·\'·.:·.·'.·._·-.v~-.\.~-< r-~:j.\\ -~>':--_;\-o. - --. _·, - ·-. . ~-- -

ciclo es redbiclo por.lcisfíab,)tan,tes C()J:l.Í'n)el de panal untada en las ramas de los 

árb.oles frutales;'pará C:p.:ii las·t'r'i.:tás ffterati dul~es; tocoyales de siemprevivas en 

las cabezas de la~mujere{f>~r;·qü~fi:eran fecundas; mapaches muertos en las 

puertas de los ~a~;hi,; p~~~ ~stiiYlutir Gvirilidad de los hombres. [p. 14, cap. II]. 

Esta hos~it~lidad tierié~orno fin perpetuar la armonía naturaleza-hombre, 

además de dótar ~ los h'ornbres de mayor humanidad. De ella dependerá la 

armónica convi~enciaentre los seres humanos. O como se dice en o~ro :pasaje 

referente a la lluvia_: "Si llueve, háy filosofía, sino, hay pleito" [p. 31, cap. III];,_ 

En este sentido puede interpretarse la convicción de. Domingo Revol~rio 

sobre la naturaleza del aguardiente: "Y es que el licor, compadre,t'raer<Í ~al~s. 
pero no deja de tener sus bienes: las divisiones de que vos sos mé}iJr, po:~u-~_éste 
es prieto, de que aquel es rico y éste un pobrecito, se acab~n; t;d¿s -s~~ ÍgÜal~s 
ante el guaro, hombres los que son hombres" [p. 107, cap. XII]. 

6. El comportamiento de !os animales como augurio de los fenómenos. 

Esta creencia está muy arraigada. En la novela hay los siguientes casos: · 

a. Los perros en. la casa de los Zacatón. El perro es considerado el .mensajero 

nocturno de la muerte, como ocurre en el pasaje en que losTecún llegan a la 
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morada de los Zacatón: "Aúllo de perros que ven llegar la mu.erte" [p. 41, cap. 

IV]. El perro comci · anunciante de la muerte es tal vez 1.m arquetipo 

latinoamerican:o45 .. 

b. El vuelo dél pájaro, ~~mo aviso ele la epif~nía de la luna [p.S i; ~af': v!IJ. 
c. Los efectos de la,pieclra de ;ven~do. t' ' . .. ··• ...• '·'. > . 

d. La huida de las ·~~~5} s;g~~~el peÍi~ro: "Los animales ~e v~n d~ los lugares de. 
,' ... .; ,,_•',,L• •, ,•<:-•':"-' ;« '-'" '<,• ' >. • •. <' 

peligro ~n aparentes s.ú'efi,<J~ qde''ello~tien~n en la cabe~a; per<J como sujnstinto 

no llega a, la in\elÍge~da,allíse q~ed~n" [p. 73, cap. IX]. . 

e. Ide~tificació~ d~ 1~·~a1:~~ale~a por la~ actitudes de los ani~ales: Goyo Yic 

comíá fr~tos, aiegu:~án,close al1tes de que habían sido picoteados por lo~ p.Íjaros, 

pa;a saber que rÍo er~n ven~nosos; o tronquitos que mordían las ardillas [p'.100, 

cap. XII]. 

3.1.7. TIERRA. 

Hombres de maíz es una novela con un enorní~ p<Ji:~~ci~¡ simbÓli~o. Lo 
- .. -,-:-, ',. ':!·•. _.,-.. :_;, •·' ·:. • 

hemos visto al destacar la simbología del maíz. Si~\eníbargo,'. hasta~I moniento 

quedan pendientes otras. consid~racione.s so~r~ 1bl:~i~6;16s?_L~ ~orii~rensió11 
simbólica del maíz está vinculada necesari~níent~;al sinib"Úsníci'd~\itiÚ'rii.1 ....... ,.. ·. "' . 

El simbolismo de la tierra en la nov'elasu~~e ~esde la~ pri~~~a~ IíAeas: ["El 

Gas par Ilóm deja que a la tierra de Ilóm I~ r()b~t1 ~I s~~ño ele. lo~'párp~dos'! (. .. ) 
"Negar, moler la acusación de la tierra .. ,"]. 

¿Cuál es el principal estímulo para que Gaspar Ilóm disienta de la empresa 

desmedida del maíz? En la explotación hay una paradoja. Se queman bosques, 

.,, En una colección de relatos de la tradición oral puede 
notarse la relevancia del perro como heraldo de la muerte. 
Véase principalmente "Una sefiora curiosa" en ¿No será puro 
cuento?. Relatos de tradición oral. CONAFE, México, 1991, pp. 
4 9-51. 
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maderas preciosas para P.ropiciar las condiciones de cultivo desmedido del maíz .• 

que según los personajes, no deja. rico a n~die, y sí empobrece la tierra: Per() la 

disensión de Gaspar y su gente nO está regida por el.valor de. cambio. El 

problema en ello~ no ccmsiste en evaluar ~uál d~ estas. actividades 'es. más 

rentable,. 

Con la tier~a. ·.al igual que con. el maíz, el pensamiento· d~ .. ilóm está 

vinculado más estrechamente con una visión existenci~1.:'c:le co~vi~e~cia con el 

cosmos. Hombre-maíz-tierra forman ya la unión indis.oluble.• En .ias ·palabras de 

uno de los her~anos de Candelaria Reinosa se expresa.en, ~onbmic:lo ~i~bólico de 

la tierra: 

.- ·. '. 

Porque hasta dormido uno debe sentirse ajeno a. la tierra 
en que está echado cuando no es su tierra, y no se debe 
hallar el sueño descansado de cuando se acuesta uno en)u 
mera patria, donde puede quedarse. a dormir de f!io, . 
cuerpeando para siempre la tierra onde .lo han de eryterrar 
[p. 25, cap; IV]. ·· ·· · · 

Ocurre que, si para el pensamiént~ <moderno la casa es "~na, máquina de 

residir"'\f'~ra el tr_!ldicign_al, cas~-tie_rra están fuera de to?a ~speculadón .. se 

trata del sitio original en el cosmos. ·. ;';'. . '.. . 

En· ~irtud d~ 'esta consideración parece gratuito détenei1e ·a v~lorar ·la 

"rentabilidad'' d~I cultivo del maíz a costa del sacrificio de las. m~d~r~s Pfeciosas. 

Lo que a Ilóm preocupa no es el sacrificio de las maderas por su Val~r·d~ cafubio. 
,. . . ~.. . . 

Cuando el texto señala que "De entrada se llevaron los maiceros pOr.delante con 

, .• Como lo ve Le Carbusier, citado por Mircea Eliade en Lo 
sagrado y lo profano, op. cit., p. 49. 
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sus quemas y sus hachas en: selvas abüelas de la sombra, doscientas mil jóvenes 

ceibas de mil años''. [p. 6, cap: I), n6 se valo~a el uso de las selvas, de las ceibas, 

sino el arraigÓd~ la tierra (selvas abuelas d~ ~ombra, ceibas de mil años). La 

tierra en que po~: mrindato di~ino debe compl~farse el. ciclo de nacimiento y 

muerte: 

Pero cómo soltarse, cómo desatarse de la siembra, de la 
mujer, de los hijos, del rancho; cómo rom.per con el gentío 
alegre de los campos.; cómo arrancarse para la guerra con 
los frijolares a media flor en los brazos, las puntas del 
güisqui! calientitas alrededor del cuello y los pies 
enredados en el lazo de la faina [p. 6, cap. I). 

Bajo esta comprensión cabal de su situación en el cosmos, 
a los hombres de Ilóm les parece inconcebible la obstinación 
de los maiceros por sembrar donde la cosecha es mala. 
Paradójicamente es la misma interrogante que se formulan 
los hombres de la montada. "Si son maiceros --dice Secundino 
Musús al coronel Godoy-- que bajen a la costa grande. Allí 
encuentran la mesa puesta, sin necesidad de echar abajo 
tanto palo bueno [p. 5 6, cap. VIII]. 

El simbolismo de la tierra se comprende mejor con los planteamientos de 

Eliade sobre el tema. Señala este autor que en las sociedades tradicionales el 

mundo se concibe en torno a un microcosmos. En los límites de este mundo 

cerrado inicia lo desconocido, lo no:formado. Mientras que por un lado se 

encuentra el espacio hecho cosmos, habitado y organizado, fuera de éste existe la 
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. región desconocid~ y tem"ible. Esta ·es la región del caos,· de la noche, de la 

muerte47
• 

En Hombres de maíz ocurre• u.~ª situación. análoga. la defe.nsa de latien'a . 

(de selvas abuelas de sombra, de ceibas de mila~Ós)és la lu~h~·pO~Ja clefensa de . 

un orden estableddo; el mundo de los malcéroses el munclo'ci/1C> extr~ño que 

pone en peligro el equilibrio y la vida del grupo. El peligr9:
1

co~~i~e;e;·rei~teim · 
el microcosmos de Ilóm a su estado caótico, . el ~stado' nCÍ di~~~egcf~clo ·que 

precede a lu cosmogonía48 • •<X.·.. <. ':· . • •·• 

Como símbolo, la tierra despierta dos puntos di vista/Ün~r~presentado 
en las palabras de Nicho Aquino: "¡Tierra·· itigra~~? Otr~. 'e~ l~s 1de su 

acompañante: "Ingrata, ingrata, pero, to.ma encue~ta,correb,· qúe I~ tierra es 

ingrata cuando la habitan hombres ingratos" [p. ~~Ó,c~~;Xv):La t~rra, según el 

viejo de las manos negras, reclama la justa át~nciÓn: La siembra po~ negocio, 

dice, deja la tierra vacía de huesos .. Son los huesos de los antepasados los gue dan 

lugar al alimento~ al maíz. 

·
17 Cfr. Mircea Eliade, Imágenes y símbolos, op. cit., p. 41. 
También Lo sagrado y lo profano, op. cit., p. 47. 

4
' Con base en la exposición de Mircea Eliade, Loe. cit. 

1:79 



3.2. LOS PERSONAJE.S MAGI.CO REALISTAS 

Por el valor simbólico que tiene, sólo destacaré la figura de Gaspar Ilóm, 

en el entendido que hay varios personajes que por sus características pueden 

considerarse mágici>_.re.alistas. Ellos son, cuando menos, el cu1·andero Venado de 

las Siete Rozás, MachojÓn hijo, y Benito Ramos. 

Gasp~-r Jlóm; el caeiqüe de Ilóm, es un personaje que en la novela 

Hombre5. de- ;11aíi de Miguel Angel Asturias adquiere una relevancia desde 

distintos puntos de vista. Primero, porque es el catalizador de las acciones. Pero 

también por el carácter simbólico que adquiere desde las primeras líneas. 

-·.Es ~I personaje mágico realista por excelencia. Desde sus características 

particulares hasta su significación en los demás personajes. Dotado de poderes 

mágicos, el cacique de Ilóm "superior a la muerte, superior al veneno" pasa la 

mayor de las pruebas: minimiza los efectos del veneno. 

·-La mayor manifestación del realismo mágico en la persona de Ilóm se 

encuentra al momento de ser envenenado: "Se lavó las tripas, se lavó la sangre, se 

deshizo de su muerte, se la sacó por la cabeza, por los brazos igual que la ropa 

sucia y la dejó ir en el río"1 [p. 18, cap. JI]. Pues, como hemos señalado, vencer la 

muerte es y ha sido una de las máximas aspiraciones humanas en lo que se ha 

llamado la dicotomía existencial: La de la vida y la muerte2
• 

1 No es mi cometido especular sobre la "realidad" de este 
acontecimiento. Desde el punlo de vista de los personajes, de 
todos en lo absoluto, incluso Godoy, los acontecimientos se 
desarrollaron tal y como se consignan. Más aún si 
consideramos que es desde el punto de vista de la voz 
narrativa que se describen como tales. En último de los 
casos, la subjetividad le conferir.la una maj•or fuerza mágica. 

' Es una de las tesis de Erich Fi:emm. Este autor sostiene que 
mientras la muerte es inal tercúJ.le para. eJ homl-:re, éste ha 
tratado de negar la dicotomía vida-muerte por medio de las 
ideologías. Por ejemplo, las expresadas en el concepto de 
inmortalidad de ciertas religiones. Cfr. "La na tura le za 
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Es significativo el hecho de que ni un personaje como Gaspar Ilóm supere 

en forma definitiva el enigma de la dicotc:m1ía;. Su mue;te. pr~cisamente en las 

páginas iniciales de la novela, demanda otra: lectura, la del simbolismo. 

Comparado el hecho de la muerte d~. ÍICÍm c~n >I~. t~~dicÍÓn' ~~istiana 
,..,-.,· 

encontramos cie1tos paralelos. La, muerte dellórn, é~mo la dejesu~ristC>, es una . 

necesidad de salvación colectiva. Para Ilóm/~1 agu~es po~Üd;r~ p Vida: pe;o 

también de muerte3
• Más aún, ia muerte es pbrtad6ra d~ ~lcÚpa~~ iJ g~~té:• 

- .. . '--··. ,. .: - -"'-. -... , ,,c.' ... ~- . ·.- , ;._ .. ,_ . 

De lo anterior se. entiende que. la mayor pa6icÜlaridad füágiC,; d~ Ilóm se 

encuentra en e1 alcance ·.simbólico ·~ué· sü ·rtiUeA~ repres~nt~} l:'a • v~~d~<l~ra 
muerte de Gaspar es la_ mue~~.de_sÜgépt~.Erto?;epi:es'.~nia''ei't~lÜnfo,cle··1os 
maiceros. Se trata de un sui¿db.aht~ l¿ÍmpÓténC:ia·de s~lva~ ~ su pueblo de la 

depredación. Para·todosqued~'~laro C¡Üe;Gri~¡,¿~rlÓll1 '~o ~L~re ~·c~nsecuenda 
' . . -· .. --- ">···~:.' '~~/:·';~- j_,,_L'; ~.;;;:~.:~{~-!' i-:;-_,::·:/-"'-·-· _-_-/_--~""- ¡->>-. . ·:, 

del veneno (primera manifestádóñ-del · reaHstrio 1'1'1ágico), ~ino que, al descubrir 

que sus hombres ,habían sido' ~orpre~dido~',Y aniquHádos por. la' mo~tada; se 

arrojó al río. :'El agua'q~e le clio'la vida,é?nfrael.venél1~~. le'daría la muerte 

contra ·la. montada,quel~di~paí-a~ífs;~ •h¡;~;; b/c~~~o''. [p:i9, 'cap. m El 

subrayado es ;ío): Está é; la prirt1e;~ batalla pe;d]clll ~6~ la ~ente de Ilóm'. Pero 

a c~mbk> ofrece la esperanza del triunfo d~finitivo. L~ rkferkn~i~ a ia~u~rte de 

Gaspar Ilóm será una constante en los demás acontecimie,nt~s de la no~ela. 

Después de la muerte de Gaspar Ilóm, los brujos de las 
luciérnagas subieron al cerro de los sordos y cinco días y 

humana y el caracter" en Etica y psicoanál.isis, F.C.E., {Col. 
Breviarios, No. 74), México, 1986, 4a. reimp. de la la. ed., 
pp. 54-55. 

3 Hay tres ejes simbólicos a los que remite este elemento: a) 
Fuente de vida, b) Medio de purificación y c) Centro de 
regeneración. Véase Jean Chevalier {dir), Diccionario ds J.os 
símbolos, Herder, Barcelona, 1993, 4a ed., pp. 52 y ss. 
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cinco noches llo~aron con la lengua a_travesada con espinas, 
y el sexto, víspera del -día de. las maldiciones, guardaron 
silencio de sangre seca en la boca, y el séptimo día hicieron 
los augurios [p. 21, cap.U!] . 

. - ., 

La maldición ~s e¡~resada c~n las siguientes palabras: 

Luz de los hijos, luz de las tribus, luz de la prole, ante 
vuestra faz sea dicho gue los conductores del veneno de 
raíz blanca tengan el pixcoy a la izquierda en sus caminos; 
que su semilla de girasol sea tierra de muerto en las 
entrañas de sus mujeres y sus hijas; y gue sus 
descendientes y sus espineros se abracen. Ante vuestra faz· 
sea dicho, ante vuestra faz apagamos en los conduétores _ -
del veneno blanco y en sus hijos y en sus nietos y en todos 
sus descendientes, por generaciones de generaciones,_ la ,luz-­
de las tribus, la luz de la prole, la luz de los hijos, nosotros, 
los cabezas amarillas, nosotros, cimas del pedernal, 
moradores de tiendas móviles de piel de venada virgen, 
aporreadores de tempestades y tambores, que le sacamos 
al maíz el ojo del colibrí fuego, ante vuestra faz sea dicho, 
porgue dieron muerte al que había logrado echar el lazo de 
su palabra al incendio que andaba ~uelto en las montañas 
de Ilóm, llevarlo a su casa y amarrarlo en su casa, para que 
no acabara con los árboles trabajando a favor de los 
maiceros negociantes y medieros [p. 21, cap. JII]. 

A raíz de la maldición mueren Machojón hijo [cap. IIJ], la familia Zacatón, 

y, finalmente, el coronel Gonzalo Godoy y su gente. Los motivos de muerte en _ 

cada' caso están aparentemente desligados de la maldición. Machojón perece 

invadido 'por una lluvia de luciérnagas; los Zacatón, por la furia de los Tecún para 

aliviar el hipo, de la madre [para la gente de la montada, fue obra de los 

cuatreros; Godoy muere en apariencia por un incendio accidental en El 

Temblader~: ''En el parte gue dio el gobierno apenas decía gue el coronel Godoy 
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y su tropa, de regreso de un reconocimiento, perecieron por culpa de un monte 

que agarró fuego; pero la verdad ... " [p.181, cap. XVI).· 

Sin embargo,pronto el 'nivel de lectura peine al .descub.ierto las razones de 

las muert~s. Sé trata en todos los.é:asosdel ¿~mplimiellto de la maldidión .de los 
. - . '. - -> :'_' <·-.. -.: ' .. >.; ', .:_' ·:·.:.<·.· ·-.;:> <: -~::~- .. <:·:·. :.::~ ---.:,,,·::·,<:_,., - . '._';·.:·;,_~: l.: . ,:. 

brujos. Con tytachojqn 'hijo ~~ere. tambiér' s~ padrej'su m~.dras,tra, Vaca 

Manuela Machojól1. Ella m~eve la v~luntad d~ ;u hbmbre:~a~a pa-~Ícipar en la 
,.,• , '. ,.. - -.·:-:." . ,. ''·. ,_ .: - ·-····'··· ._. ___ - '··- ' .· 

tráición del ~eñeno;.Yco~ e!los'tambiétfel hijo es~eiÍt~naadcJ por la maldición. 
' . ; -. ' ' -. - ~ . . '-. -. - ~ .. · - ·- , __ " . - - . - -·-- . -- - -. . -, -- . ~ ·- -·-· 

En el.'caspde ·l!Js Zai:ai:ó~; e~ las págÍt1as finales':~e sabr(q~~.la visión de 

Cali><to Te~~n al atrib~i~lesel hipo de 1~'.n1~d;~,· ~be~ ~t~<l'c6~á ~ue~I re.curso de 
.... . .-:. '" ''. - "' ·-..:·.-·.; .. ""' ... ' ·· .. ·'. 

los' brujos para castigarlos como descendientes 6 parientes del boticario que a 

sabiendas del ~so'cjuese le ·daría, pr~·~¡rÓ.el;~~e;,6f~ar~ &~~¿~~,á,I ~acique de 

Ilóm. En el, mismo sentido se manifiesta la 5ue~~·d~I C:cir6ne'1 Goni~lo Godcy y 
sus hombres de la m'ontada, que perecen e.n,el il1ce'ndio de/'EI ;Te;;,blad~ro". El 

coronel fue el autor intelectual del envenenamie~to; ~u; ho~bres;'. los verdugos 
, - ····· , .. - . 

,_.· 

.;-de la gente de Ilóm luego del envenenamiento. 

Vemos que todas estas acciones tienen su origen en la. int~~icación. Más 

aún, esto da paso a que el cacique Ilóm asuma la itwesticlu~~ arquetípic~ ~el guía 

y salvador del grupo. En la conciencia colectiva, Ilóm es un ~e~ i ntiiortal~tento .al 
,- ··. 1'·'·' .; - ,. . 

destino de su pueblo. En la esperanza de los suyos, incluso, 'Ú/ manejab~ c¡ue ni 

siquiera había muerto ahogado en el ríci, sino que est~~~ e~co~did~ ~·~alguna 
parte. [seguramente para reorganizar a suge~te]. N6'1i~Wüe perd~~-de ~ista 

. . ., .,._ ·. ·. _,;··· ;,'': _ .. :.·_,,_ .... :-

:~:ie::~~:s"E~n:::::;e:ein~e:~:r.?~:J~.~·je;{R~~Jnisu:'éoRclfaón. cuándo 

Para su ~erte, h'~; atributbs di~in~s ~~ la·p~rs6~~ ~~. Gaspa; Ilóm. Así lo 
' ~ - "·. "' .. '. . ' . •'"·' - . - .. '~ . . . -. - ·: . : . ·-·· . ' 

asume cuando ló sabe prótegido de ,lo~: C:ot1ejÓs. de l~s cirejas, de~ ~uZ:a, para 

quienes no hay secreto/ni peli~~o, ni dik~~cia~ Pá~a I~ gente de,IIÓtn ~s definitivo 

que "La huella de sus dientes [d~ Gaspar] en las frutas y la huella de ~us pies en 
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los caminos sólo la conocen los conejos amarillos. [p; 9, cap. l. El subrayado es 

mío]. Es decir, Gaspar. es la revelación divina, el mesías c¡u~ "anda. por todos los 

c¡ue anduvieron. [pasado], todos· los cjue andan [presé'nfal y todos. lo~· c¡ue 

andarán ·[futuro]. El Gáspar habla por todos. los é¡ue habl~ro~/tbdos los c¡ue 
; ' ' . .,,,. ·"-

hablan y todos Íos c¡ue hablarán'º [p. 9; cap. Ú. 
Erta revelación c¡ued~ manifiesta sobre tbdo eti el ~~i·ácter representativo 

- :,. '. ; " < o·.' · "· "'.~. · 't" • · .'.,'>·· ' . . :;·,,. . ·.,• C· • • , , • 

de los conejos amarillos en la pús9na de,Ilóm'• pues "Se O)¡ei'l.ue andan [los 

conejos amarillos]. ~uan.do. anda ~.' Gas;ar.'se oye q~e habI~n cuando' habla e1 

Gaspar", [p. 9, cap. l] ~egún el de~ir de.Ioi anci~rios. . . , ••: . ,... . . 

Esta idea ~~ inrrlort~li~~d ;~ .~~~~¡¡~Jí6~; ~nbie~)t~~f csi~nifi¿á,tiva, no 

es única .. Lo' mismo ru:ede v~rsefen' ¡:ie'rsoriajes córn~'Má~h6jó,n hijo y col1 el 

curandero Venado 'de l~s Si~t~ R6~a~: Toda~ ~uai 'manifie~tariel~o~tenido final 
;.-,.:: 

en la con,cepciónrn/tica sob.reJavida: · . · \>, · ' '• , 

Bajo estas cd~sicle·r;ci()~~{pue~e asi~ilW~e:~, he~E~<l~ e¡~~ ¿~sp~r IIÓm, 

como Machojónrijo~ycorno ~i cu(agderoye~~do 'de la~ Si~t~
0

Ro~~s. sean, ··~11' la 

conciencia·tl·adicional,t~l comoI6'e~~r~~~ el yi~joa.•Nich;, Aq~i~b ~·~•la posada 
: - ' ' •' • • ' • • • • O'• ' ' '. r. '• '; - ' ' • • ; ' •: • - ; ' ·.,, ~·,"• : • •, • "•' '' " ~ ' 

de Mancha Corzantes:;'(.,.) l()smuertds ~ó S()n 'ellos nL son btros,• no se puede 
explicar lo c¡ué so~''. [p. i49, ca'p.k./1.> .. . .. . . . . ... .. .. . .. .· .. 

Sobre toe!; ~n Gásp~F Jl~rnisu rn~erl:e s:tra;,sÍigura e~·,~ reivindicación 

vital de la co;,_,unid~d. La muert~ constituye su inmortalidad en la conciencia 

colectiva. 

¿Qué relación hay' entre la historia y el discurso, entre los acontecimientos 

mágic~s y sú e~un~iac.ión? Me refiero concretamente a Hombres de maíz . . Es 

pal~_ario c¡ue no se trata de un discurso cualc¡uiera. Para empezar, es un discurso 
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que rompe con la lógica morfosintáctica: ["Lo que hablaba el Gaspar ya viejo, era 

monte. Lo que pensaba eramonte recordado, no era pelo nuevo". p. 7, cap. I]. 

Este y otros rasgos a nivel discursivo ofrecen posibilidades. para 

comprender lo p~1i:icular d~I dlscurso en la novela del realismo mágico. Parece 

conveniente inici~r '~st~reflexión con la generalización de lo que la crític~ ha 

llamado el "lenguaje" en Hombres de maíz. Luego abordaré independientemente 

otros sectores de este lenguaje ubicado en lo que considero el discurso. 

3.3.1. EL LENGUAJE 

Lo lingüístico es uno de los áspectos que tanto ha llamado la atención de 

la crítica sobre Hombres de maíz. Lo primero que se aprecia en esta novela --en 

palabras de Valquiria Wey:- es un lenguaje sustancialmente distinto del modelo 

de la tradición realista, que no se adapta a una secuencia lógico-descriptiva 

propia de la novela realista. Se trata de un lenguaje poético. El lector se ve 

obligado a hacer un esfuerzo de adaptación semejante al que realiza en la lectura 

poética: desaceleración del proceso para aprehenderla y la consecu~nte 

valoración del peso específico delas palabras. En sí mismas ganan'.un válor/al 

limitar el empleo de un lenguaje transparente como en la narración'tradicion~l4• · 

Este proceso de poetización de la narrativa tiene que ver :~agrega Wey~­
con la intención de rebasar los límites del realismo y con ~-~~;i~tifrpret~~ión ele la 

tarea novelística y una idea de lo americano diferentes5
• 

•
1 Cfr. Valquiria Wey, "Miguel Angel Asturias: La traducción 
corno una operación básica de la cultura" en Nuest.ra América, 
No. 12, CCYDEL-UNP.M, México, sept.-dic., de 1984, p. 132. 

5 Ibid., p. 132. 
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La concepción de América Latina· en la novela toca con intrepidez los 

linderos de un concepto lingüÍstico. Se tratá ·de una exfraña suerte de 

apropiación y doniinio de un.a lengua d~111in~nte (la del conqui~_ador). 
Podríanicis decir que se tr~ta de un l~hguajedel niito. Esto; sin ser falso, 

resulta perogrulle;cóy pocode~criptivo .•••.•..• ·. · .•• /• .. < > ..•. •.-·· . ..•. . •··.· · 
La verdad e~ que cuesta t;'abajo describir ~l ef~ct~ ·que produc~ el lenguaje 

,. .·- .. , ''"' ···-- ··--·-¡· . . . 

de la novela. Quienes .se han •ésforz~do_;pcir .hac&i-lo ·no satisfacen los 

requerimie~tos esenciales. Ocur:e qÜe, paradpjicarne~t¿> la palabra en Hombres 

de maíz en imposible de describirse con la palabra; 

En lá medida e~ •q1;1e ;p~eténd~;b~·~o~~iehtizar las particularidades 
• . . . .• . .. ' . ' ' . ' - . . . ·-. ' i . - ~ • ' 

lingüísticas de la novela le r()pa'rrios.iTI~~hC>.·~e sJ>~enci~ profunda. La paradoja 

es que no háyotra··alt~r~at_i:asi se.qJi~recir~cteriz!lrlo.Mi prir11era inte11ción · 

era hacer un rec~ento_de .figJras qué i :vacléh I~ novela, agruparlas y explica~las. 
Luego pretendí. ocupai·me de •. aquellos. segmentos ei, qÍ:le /-lombreS de ·. inaíz 

invita .á pone~ en ~~ rdia.Íos ~enti~Jc;}'Ert~~ int~nt~s ~~-h~~,"~i~~:tJti;Jdos~or 
·-_: _ . :., )·. · ; ,._.. - · .-. ;--!.' ____ _:--'.'. o_•·_-,__ o;:. -e~::: - ·, ':,/_ , ····;:·,',\:·· .,. 

la visible posibilidad Lle ampli~~ este eStudio al gt;ado d~ cansár ~ry.~xageración la 
.· .-. . . . ... , .. ' . ·- .. ·. - '- . ·"·~;.· - . . ~: - ' .... · 

paciencia de. sus lectores: Préferible'ir di~ectamení:e'~I téxtó; qué llégar;~a)as 
.. . ,. ·- ' - . . -:· ,- ~ . "·;_; •. .. • ·.,.,---. • •. - ,._,e ., '.'i.;. . ·., •.. <'. 

figuras con las. lim.itantes implícita~ po~imipart:é:;.ofro ries~<! :'e,s ei<ce~er Íos 

límites de este ejercicio'. Ylo ;nás.par~d~ico~·~;·5~~~;a~~Ü~t~rici;lrn_~nt/10 q~e 
otros autores han exp~esto s;bre~E?I tópi~6. Ei'.~~i:~~ia(disJ6~n;¡~·q~edará, pÜes, • 

para una mejor ocaskín. ' \.. ,<' . , . :e, s.(· 

La única ·.alteniativa viable Aué.veó.'por'.el rn?ment'? esila ~inculación.del 

elemento mágico .cqn ~I ~~~~c~rs~:n_~r;~~iy~; ¡~~_;q.Jéc~medid~ ~~.~osible su 

traducción a un esquema lingüístico-cult1.fral diStintó? Sobre todo porque en los 

lenguaj~s tradicionales. para s~ cab~I c~~pre~si6t1 -~o ~s ~uficiente'c~nocer la 
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lengua de que se trate. Una cosa 'es estar familiariz~do é:on .la lengua6 pero no 

con la cultura d~ los nativos7
; con su propia concepción. 

Las primeras partes de la novela ésÍ:án cárgadas de un leng~aje que rebasa 

las expectativas de cOrríp~e~siói, á I·~ lu~'de_los m~cl~l~~'li~güfstic6~ J116dern.os. El 

de Hombres de /Tl"arz ~s un l¿n1Üaje de los -~entidos8 .: EJ<lg~ un esmero mayor 

para su ci:>mprension. Todo elemento, hasta.el más. insig~ifkante está dotado de 

una expresión ~áxima gracias a la palabra que lo describe9
• 

'· En este sentido es como ubica el problema Valquiria Wey 
cuando escribe: "El universo referencial de una cultura está 
estrechamente ligado a la lengua, a la expresión verbal. ¿De 
qué otra forma si no por medio de la verbalización un 
concepto que pertenezca al imaginario colectivo puede 
funcionar?" Ibid., p. 137. 

7 Bronislaw Malinowski se ha ocupado de estudiar dificultades 
de este tipo. Véase de este autor "El problema del 
significado en las lenguas primitivas" en c. K. Ogden y 
Richards, El significado del significado, Paidós, España, 
1984, pp. 310-352. Sobre lo que he referido, específicamente 
p. 315. 

' Podría decirse, con lo planteado por Octavio Paz, que es un 
lenguaje de las imágenes (cualquier forma verbal, frase o 
conjunto de frases que en ·conjunto componen un poema). Cfr. 
Octavio Paz, "La imagen" en El arco y la lira, FCE, México, 
[c1956] 1986, 6a. reimp. de la 3a. ed., p. 98. Estas imágenes 
pueden ;ignipñr!"e en l".'"' que c::irnúnmente St:> conoce como figuras 
retóricas. 

9 Tengo muy presente siempre una experiencia personal. En un 
curso de literatura latinoamericana por propia secuencia 
cronológica se hizo la lectura de Huasipungo, de Jorge Icaza. 
En aquella ocasión, los estudiantes se mostraron 
verdaderamente impresic·nados por la obra. Su mensaje --se 
decía más o menos con estas palabras--, era muy fluido, 
aterrador. Poco después 1.legamos a El señor presidente. La 
reacción fue totalmente opuesta. La obra, --se decía--, le 
daba muchas vueltas al asunto. Era preferible el lenguaje 
directo de Huasipungo, sin tanto escándalo. ¿Qué hubiera 
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El lenguajerebasa con mucho la función referencial de la que habl.aba 

Roman jakobson10
• Apesar de que el mayor ~nfoque dé 'este trabajo se ha 

inclinado hacia ella; es lo que la obra toca al últirno, Y lo hace tan sutilmente que 

la realza (OtrossólÓ han quedAdo én el<inten~~).;E~ H~nWreld~ r11díz, el autor 

cuenta y cánta (prosa y poema). La nÓ~éla todafsin d~jar de serlo, estambién un. 

sorprendente poem~. Cosa que. ha fastidiado a bu~~ª part~'de I~ c~ític~11 • Pero el 

canto en la novela, sobre todo en las cuatro pri~eras párt~s. es el ca'nt~ de la 

magia. Es el discurso del realismo mágico12
• 

pasado si en lugar de E1 señor presidente la lectura 
propuesta hubiera sido Hombres de maíz? 

'º Véase Reman Jakobson, "Lingüística 
1ingiiística genera1, Origen/Planeta, 
pensamiento contemporáneo, No. 36) ,. 
395. 

y poética" en Ensayos de 
(Col. Obras maestras del 
México, 1986, pp. 347-

" Este aspecto ha sjdo señalado claramente por Gerald Martín 
en un análisis de las relaciones pragmáticas de Hombres de 
maíz. Por un lado sostiene: "Muchos cd tices, al referirse a 
la novela en términos perentorios, siguen reconociendo sus 
extr-aordinarias innovaciones en materi.:t de 'lenguaje', pero 
normalmente afirman que es precisamente esa virtuosidad la 
que explica la incapacidad dc;l autor para estructurar su 
contenido literario". Más adelante, al ref0rirse al texto de 
A. Jorge Castelpoggi, escribe: "CasteJpoggi afirma que las 
narraciones de /\sturias fundon dos géneros, la pocs.ía y la 
novela --a f irnwción :nuy j rr:pnrr ·in te !'-'- - c~.:.i:1to e:= esta 
conjunción, precisamente, la que la critica se empeña en 
subvertir: no se puede 'cantar' y 'contar' a la vez, como 
Asturias quería siempre--, ... " Gerald Martín, op. cit., pp. 
XXXVII y XXXVIII. 

'' Algo parecido propone Eclmon Vandercanunen cuando escribe: 
"El vasto realismo mag1co del escritor se encuentra asi 
evocado [Mediante dos realidades: social e imaginativa), 
justificado; hay tanta poesia en numerosos pasajes novelados 
como en los libros propiamente poéticos". En varias obras, -­
agrega-- el hallazgo lir ice se alimenta de hechicerla, de 
misterio. Edmon Vandercammen, "OriginaUdad poética de Miguel 
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Parece difícil llegar a la función referencial sin tener cómo. base la 

concepción mágica: [''La palabra del suelo hecha llama solar estúvo a punto de 

quemarles las orejas de tuza a los conejos ámarillos en .el. del~" [~. 5, cap:· 1]. 

Pues. pronto. ~onstafornos . q u~ s~ t;ata ··del. I~ nguaje ef el :qu~ .su. co~cepción 
mítica se.· caracteriza po'ria).ridif~rend~ci~n 'e(¡t;e'.la p~lap.fa)1~}c0~a. '~q~Í, 
como lo ha visto ErnstCa~sirer, fa palabra tiene fuerz~ espirit~al (Ti~n~ pod~r cle 

::~;::s~ó;~;¡~~:i;¡í!°ir1¡~:~;:;¡ ª.•e:••istete~et~7;;;c?ben~if r:.e'~sigue 'ª 
En Í-iomb;~c/i rri~ízlá· p~l~b~~.p~r~Í~~~·~o;óÍ()1a ~~n~ane~da ·.de lo 

::1Ff ~1~12~~~~¡~~~Jll~1~¡~¡~f i~ 
año con añ~Y,P,~r~c~~a:ae ~ie]~~;:·cp).5/~a~'.,ÜJ.~·1:1.;;,~~l,~rp.dei_selio;+()más 
estornuaabac'1ispascf>: 3'+, cap; v.~t~éte~a1,ciLeii1~~~tra,tit1~1~et1te, 'ªunidad 

...... ·'·'' " . ' . - .··, . - ._ ,., . ' ... - ··-·. ; . ; .. : - . ' - . : ·'''· <' .· ·., ._ -·· .. · -

hombre:nahiraleza;hórnbr~}os'a:palab~a. ú1'~~5~ se)1acehombre(el h~mbrese. 
-·-- . ··; - . . . . . . ' '. ·. '.. - . ; ···-~- '' :.- > -- . ,- '", - ., -· . . .. ': .. .,___ . :· - .. :; :<: ,:_ .... -. '.~ .. ~ .. ,, 

hace cosa:"se ~chó al ~ío [Gáspar]. ~()m() u'ná piedr~;y~ ¡.;ó cóiio h6mbre" [p. 50, 

cap. VII]. i' , . < }?g . •· • ·. 
L~nguaji( de. Üs ·. conversibnes: ,como. lo. señ~lado. por Cassirer, ··el de 

Hombres de mafz es· el lenguaje del reali~mo mágico; ["Poblados de tantos 

Angel Asturias" en Papeles de Son Axmadans, Madrid, Año 16, 
tomo 62, Nos. 185-186, agosto-sept. de 1971, p. 159. 
13 Cfr. Ernst Cassirer, "El problema del lenguaje en la 
historia de la filosofía" en Filosofía de las formas 
simbólicas, FCE, México, 1985, 2a. reimp. de la la. ed., pp. 
64-65. 
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pájaros eran pájaros y ahora, pájaros de plumas. brillantes ázules, brillantes, 

rojas, verdes, amarillas" [p: 35, cap. V).• · · ; . .· ·. . 

Todos estos recu.rs6s tienen como fin. n~~bráriló innombrable con el 
' • • ,. '" d" •• • •• 

lenguaje cotidiano. Ap~~hender, como conciencia se~1ibÍ;, un .~u~~o'.sen~ible 
vivido apenas e~ la e~p~riencia anímica del universoí 4

•• 

Este lenguaje de los sentidos ca.racte rístico 

> _;:.~:> :: .. .' 
de' Ho;,b~es de maíz: 

trasciende el lenguaje de las imágenes. Más que describirl~s, pinta la; re~lkl~des 
innombrables. Así ocurre por ejemplo, en el pasaje en qu~ di~logan Roso y 

Andrés Tecún: 

Ambos con el sombrero puesto, encuclillados, machete 
pelado en mano. 
-·¿Humás, Ta Nesh? 
Andrés Tecún, a la pregunta de su hermano dejó quieto el 
machete que jugaba de un lado a otro rasurando al pulso 
los zacates que le quedaban cerca ( ... ) · ; ·, . 

Andrés Tecún recogió el machete )' siguió. trozandito 
las hierbas sólo por encima. Los cigarrcis encéndidos se 
veían en la oscuridad como decir ojos de anima!' del monte 
( ... ) 

Callaron Roso y Andrés Tecún, En el si le ricio se oía el ir 
y venir de los machetes que eran parte de la respiración de 

14 O como dice Luis Harss, "Hombres de maíz explora las 
dimensiones ocultas de las palabras: su resonancia, sus 
matices, su fragancia. Porque nuestro problema consiste en 
crear una literatura que no hable ni del asfalto, ni del 
vidrio, ni del cemento. Debe hablar. de la frescura de la 
tierra, de la semilla del árbol. Nuestra literatura tiene que 
dar un nuevo perfume, un nuevo color y una nueva vibración". 
Luis Harss, "Miguel l\ngel Asturias, o la tierra florida" en 
Los nuestros, Sudamericana, Buenos Aires, [cl966), 1977, 7° 
ed., p. 107. 
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aguellos hombres. Seguían jugandito, trozando las hierbas. 
(p. 49-50, cap. VII) 15

• 

Este es u~ fr~;uent~:recu~so a lo largo de la nóvda; El autor pinta no sólo 

la naturaleza, si no e•I alma de los hombres: Se inete'~ontinuamente.ensu interior 

para dar cue11ta ~~~f fas ,ptofundidades del senti~ie~~()'.~·e los' prnonajes. No 

es; por ta~to;'~n pintur~ eKterna~ ~/ej.ui~iada~ c~n:i;;·V~~ s~res eKÓticos. Esta es 

una enorme' difere11ci~ entr~el rf gion'alisriio·~n'.~turÍas} 6tros aufore.s. Porgue, 

como_lo.ha'des!¡¡c~db 0~a-ns E~i~ryL~~pi.h:a.Y d~s ~l~s,escle r~~l()nalismos: 
l. Parti~ula1:istá, provindario;trad_i~Í6nal.ist~,flbkÍÓri2o)ldec6rhtivo. 

:,~::¡;j:~;:.~tt~,~~:¡:~~~,~·~~~;;,~t~1t~~¡;~w~~• 
marca ·_precisa•~de··•·u11 ambien'te :&1:érm¡iia'<loCce5pa~io/costu~brés) .·•de. su 

'· _,· :••.'·.''.•-... ··~:c.'.":.·¡O,>c}-:·''- ··.~- .• _;·:~,,.~.;.o\ .. 0 ,,,:-,\.·': • •• : .,.·,, 

sustanciá•ernpíri~a, se ensan~ha,~proy!lctad9~eriun'spe<;b"uíi(taltque e_I módelo .. 

::;i~i::~s·~:ªu~~~:1/~bi~u-~1'.~;C~~fri?~~s)1e{0\(;-!~u;5t~~--~[!!º,ªf ;entf éste·. 

El vfnculoc¡Ük pu~ciJ'~stáb.lec~rseentre•1~ hÍstbri~'y ~i-•di;cu~sotiene vías 

~=::~~a~~.~~'1t-:~§!:$~~~?~~it~~;1~: 
situación cosmogónica de Ilóm. (El sueño de la tie~ra, '1a·~c~sádó~ dél ;~~lo en 

que estaba dormido con su petate, su sombra, su mujer, y ent~~racl~ 'í:on sus 

muertos y su ombligo. La tierra gue "cae soñando de las estrell~i.-no~he ~~teada 

15 Se ha fragmentado sustancialmente el pasaje.· Abarca desde 
mediados de la p. 49, hasta mediados de la 50. 

'" Hans Erich Lampl, "Halach Huinic. El testimonio mitico de 
Miguel Angel Asturias" en Papeles de Son Armadans, · Madrid, 
Año 16, tomo 62, Nos. 185-186, agosto-sept. de 1971; p. 358. 
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de profundidades; o bien. "La palabra del suelo, hecha llama solar estl:wo a punto. 

de quemarle las orejas de tuza a los conejos amarillos en. el clek,(.:.h palabras 

que en conjunto y cada una confluyen en .la noi:ión mítica. de I~ cultura qu~ 
describe la inalienabl~ · unid~c!. h~mbráosmos. Palabra~~cl¡;~Jr~ci que al margen 

de !os acontecimientos CjJe • des~rib~n >mal1iñriSt~~ pC>r ~Í. s¿las la 'i~cbrporación 
d~I elémento·m~giCo. <'. ;· :-··: ···· 

. ';·~. 

'• .· .· ... 3.3.2'.ttABLA;;· .... ..... . 
Otra de las·. pa~ic~laridad~•s • di dis~Úr~o {¡, ~d'nibres d~ .máíz es su 

constante'refer~~da al hablá .J~rná¿uÍ~.·E~ e~t~ cá~(} ha)iq~e'ref;~¡~~e no solo a ... - ' ... -·, - ··" -· ..... -· . ' . . ,·, . . 

la . careríCia de lógica mcitfosintáctica, sino al conjunto de manifestaciones 

lingüistic~s.qu~ la individ~ahdaddiio~'pers~ii'aj~}c~~d~i:e ~nla ndxela;.C6n ~ste 
estilo de Asturias percibimos continuas corres¡Jondenciás C:on'el Cjuirvemos.en 

Pedro f'ár;m; deJ~an Rúlfo. En. ambos casos se 'trata, como lo he sugeridó e;, el··. 

primer capítulo, • de ·una . int~i¿ión particular ·par~ iricb1~p~~ai-; 1;e1·~~~q'Ge~a 
lingüistic~ dé 'tuia,''¿6'rfi;_;nidad reelaborad(} en la Óbrit;litéraria:c Sin• ser 

propí~m~nte ei,hal:i1.a··~~ iacon:iunidad, el 1ector.siJo ~su~e t.C>m.C>t!11. E.ste .rasgo 

ha sido resaltado por Luís Ca~doza yAragón. E~e autoriósti~l1e q~~,[~'oralidad 
de Hombres_ dé rn~fi' n~- es,I~ :c¡u~. no conoce) a ~·~~~rit~~d; es'I~ ~ra!idad 
aventurera, dice;<¡ u~ s~rge de ta~to cono~érfa sa bi~ménte 17 • No s~ tr~ta. de una 

lengua delos'indios,~ue~ e~~º sÓstiene ca;:doliÓ, ~'a;a qué ellos hablaran como 

Asturias escribe ;ec¡~~rl;ian de yaha cultÜra. Es~ según Card6zi:, "un ~sfo~ado 
lenguaje de barriadas ~e5"alidas;'18 • 

Luis Cardciza y Aragón, op. cit., p. 87. 

1ª Ibíd. 1 p. 90. 
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La descripción del habla de los personajes atrapa elementos idóneos para 

su franca caracterización ["el hábla • ñudosa d~ los ancianos" [p. 9, cap: I], como la 

deformación·apropia~ión del e~pañol19 .· (incÜent~a, •onde, Igi~o. Calistro: tené, 

puesito, .gÜeler, ·jiéd~.~ijo, eib~. riend;,~o; udté; 'ent~a~í~;·)ndifrer~. áltear, 

fueguea I·, . ahueca/j~te~s.·· narrias; gÜeso,. ríe ndazos.· .. brayenda,·. miltomateyá, vide,. ·. · 

jonógráf6, ~pié,• ~ir~~6; br~jió,Ja~~ina; o~q~e· cl.lesia~s~. ~bJ~d~· CeltiempO], 
. - ,. ,·,-,: , .. ··,., ·' ,_ .... , .. •· ...• ,:.,_ ... _. -;· -- ._ .. • . .;. :··:-- •",.·-,··.', 

hacido,füerat1o;freStaban; prisazos, molestoso, etcétera] o.· .... · • 
.• ".' ,. '." ,, <.·;· :·· - '.- ,.- : ·- .••. ·, •· · .. ,.··-·. ,· .. ' 

;Tanibién •·es rele~ani:e' el cdntinUd.émpleo de. climin.utivos, exóticos.sobre 

todo en el caso de los adjetivo~. y lo~ ~erb;s '.c~ú~vi~a~:·~sa~dito, ~~;;ta; mitad ita, 

otrito;· estrenandit'ci,.• deseandito', .:jugiÍndito, trozandito, etcétera] .. o la 
• ,, '. ' • . · . •. , __ .. , ,_ . •C.·_ -· . · - ·-· · • .·.-~-. ··-" -.e>.· -. • · • ;· 

incorporación de la partícula ~lénl•'7 'par~~ trahsfotmar en •. adverbio ·ya sea 

adjetivos; frases, etcét~ra ltaltr1ente/p~ritametite; mismamente ;indudamente, 

etcétera].. ;/:; ·;•j .. c. 

. . ' ...•.. : > 3.4.3. ~ARRÁ~oR • 
El dis~úrso. ~~r;ativo de la novela es conducido siempre por un solo 

narrador ext~~diegétic; que conoce todo. Es muy signifi~ati~o ~I que este 

narrador:sin participar en las acciones, asuma la investidu~a d~ lospersonajes 

típicos de la conciencia tradicional. Esta estrategia narrativa consolida en forma 

definitiva el realismo mágico en Hombres de maíz. 

---------·-·------
19 Con razón Jean Cassou sostiene que la de Asturias con el 
espaftol, es una relación de apropiación. Es la revancha del 
indio sobre el conquistador, afirma Cassou. El conquistador 
le impone su lengua. Pero él se la quita. La selva con sus 
árboles, sus follajes gigantescos, sus animales, sus 
demonios, recubre la lengua del conquistador, la ilumina con 
su color verde y le comunica una vida nueva y fantásticamente 
proliferante. Jean Cassou, "El verbo de los trópicos" en 
Papeles de Son Armadans, Madrid, l\ño 16, tomo 62, Nos. 185-
186, agosto-sept. de 1971, p. 146. 
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Desde las primeras líneas, ei lector constata la modalidad de una voz 

narrativa que sigue el mismo programa en el habla de los personajes, siempre 

acorde a sus expresiones;- pe ro soore. todo, acorde a su horizonte ~ulturaL El 

narrador no muestra obj~ció~ alguna par~ asumir. la m~lidád d~ ICJs personajes. 

En muy pocós p~saj,es'encontrkni.~s clifei-encia's en el p:¿nfo d~ visb, cbmci el que 

he señal~do ~~ l~'cura'\J/yá~a,En' I~ géner~I •. Jsta entid~d narrativa ·~e 
maniflesta corn~ ~~-p~r~6~ajed~.Ía geri~e'de'Íló~;'EI. es e.1 prime~;en ~sU~irla. 
conciéncia mágié:a.Lo sentimo~ a~í á(d~r por é:iert~I~ m~l;;li~iÓ~ de losbi·ujos, al 

principioy, s6bré todo; ál fir~Í.dé'la'' novela.Lo seniim~s en s~ des~~ipciCÍn de· 1os 

caminos, por los qúe; dice, '.'tránsitan las án,imas et) pena, lbs ~antos ·de las 

letanías, lo~ espÍrÍtu~ maÍigl1os;por l~s noch~~"[p. 2 ~, ~~p: IV]~ ... 
--- -- . . _, .- -· -- -.-:::.,, - . '""'~'' --·-· ---

Lo vemos'tamblén cuando confi~rela·validez cibjetiv<Í a"losn~huales de 

Nicho Aquino y el cu1:andero venado [~. 215~2~6, cap:xvm]. En:g~neraf lo 

vemos continuamente cuando valida, fundamentalniénté é1, i~é:iusoc''antes y_ · 

después que los personajes, los acontéci~ientos de dudas~ ocurrii~ci~; 
Además, no puede soslayarse el humorismo de que hace· gala Ho;;¡bres de 

"'-._,·- .. ,, \ 

maíz. No pretendo proclamar este rasgo como algo. imprescindiblé'e~ la ~~vela 
- - .. ¡_·"-" 

del realismo mágico. Sin embargo, la forma en que es destacado 'err Hcn!1hrlls de 
maíz expresa su continuo vínculo con esta literaturá. Suzánn~]i,Í! t:é~ine ha 

encontrado una diferencia sustancial entre Cien años de ~~l~dddy E(reiná de 
- -. .. • ___ , > • ' •• ,, ~ - -· ; 

este mundo, en lo que se refiere al humorismo. Mientras qÜ~~r{Griliriel G~rcía 
Márquez el ingenio y la gracia se hacen patentes, enfarpen~i~~i~~6sti,e~e Levine·: 

el sentido deÍ h~~~r .es pe~;do y dEl~L E~ta casi ~6t:i,f~lt~ de hJ~61'~ el estilo 

solemne impiden al e~critor cubano lograr el prngr}~~ d~lrealidm~ mágico20
• 

'" suzanne Jill Levine; art. cit. pp. 568:..575. · 
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Independientemente que sea un rasgo espedfico e imprescindible o no en 

la literatura del··. realismo 'mági~o, conviene tener presente este .hecho en 

Hombres de mafz. El ingenio y la ~rada .c1ueJiU Leviri_e ha encontrádO en Cien 

años de soledad está endern~i er¡ Homb;es di ;,aíz. 'ciari:ía' ~<Írqu~z lo e~alta. 
Este rasgo domin~ er¡ ªrn~lio~ s~gméht9~ d~ sU' rioyela. ~tu~ia; .lo asume en 

menor proporción,pero'~on él parece ;¡,atlza~lo:mágicoreaÚs~a.··· •. 

más 

e~gañara. "YnosJpo'--di~~ei\e~to'~po~que l.a:m~e';Jokn~añaba' con el Diab.lo" 

:· l::~1{c~~X~~.~:~::t:;sk~ri~~-s)~tfciiD:s.1~;1~s'~e1~i ~l:1cr\cifi)o :~n s.~ntp,.C.ruz 
ESte, humorism~ encuentra su mánifertadón ;ot~h,da'ehla q~_i11ta .parte, 

cuando se. describe la borrachera ·de los "c~mpad~k'~·: G~~ ,)-{~'y D~;;,ingo 
Revolorio: Desde el inicio de este encuentro, todo el trayecto es descrito con 

palabras que no dejan de provocar risa en guien lo lee22
• Desde la simple 

"' Jack Himel.hlau se ha ocupado de los antecedentes 
humorísticos del Asturias exiliado en Francia durante los 
años veinte. Según Himelblau, este humorismo destacado en 
notas periodísticas fue incorporado más adelante en obras 
literarias. Véase "El sentido del humor en la obra de Miguel 
Angel Asturias" en Papeles de Son Annadans, Madrid, Año 16, 
tomo 62, Nos. 185-186, agosto-sept. de 1971, pp. 233-272. 

" Este pasaje hace decir a Giusseppe Bellini que es uno de 
los mejores en los que resalta la calidad creativa y 
lingüística de Asturias. Véase Giusseppe Bellini, La 
narrativa di Miguel Angel Asturias, [Universitá Commerciale, 
"L. BOCCONI", Milano (Sezione di Lingue e Letterature 
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descripción de los personajes, donde vemos a Revolorio con ademanes de 
\ ... ,·· ' .'. .. . 

arremangarse lacamisa cada vez ciue inte.nta hablar, hasta la l.ógica en la venta 

del aguardiente. 

Se trata de un estÍlo ciue ha ~ejadoA hal(J mÍst~riCJsó de las pri111eras 

páginas pero ci1.fo n~nca p~éd~ és~CJ~dé~ el ~ínculo éo~ la ri,'~nt~lid<i'd' mágica,, 
;. . · ..... ,· -. :· - ... ' ... · ·· .. -., ;.,.' .. : 

HOMBRES DE MAIZ, DE MA; ASTURIAS. 
-.~:.-; ·-';'.·. :: .. '.,·'<· .. 
: •,_ ~-- ·'.··: :- . ' . ¡ ~· : , ~ . 

•Los ~u;'opeo~ Aon: ~nos· ,"éstúpidos'', 
piensan que sólÓ EÚrcipa';.11aexi_stido, ·y 
ciue I~ ciue no 'és~Europa puede ser 
interesante como planta éxótica, pero no 
existe; · · · .: <:: .\ · 

Hay al menos dos caminos ciue finalmente co~fluye~ en •una\ignificación 

del realismo mágico en ~o;.,bres. de maíz. Por un ladÓ, ~s•'¡~;dsl~~able -la 

referencia a la opo¿ición de cosmdgonías ci~e As~urias plante~ e~:¡~;~oyela:: Con 

frecuencia se ha creído ciue el autor escribe literatura compron;;etida;; pero la 

crítica se refiere lasmás de las veces a la denuncia política, tal corn~)~~ c,011stata 

en otros textOs; sin embargo, ciueda pendiente la crítica de la cultura, pre-;nte -·. .,-,. ,·, .' . 

tanto en Hombres de maíz, como en otros de sus escritos. Este h~cho no es 
- - . . . 

gratuito. Por la época en ciue se publica la novela se intensifica el espíritu dé 

Straniere), [APPUNTI I] La Goliardica, Italia, [s. ·.f.; s .. e.] 
93 pp. 
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búsqueda de identidad latinoamericana, con el que surge un velado rechazo a la 

influencia de la c~ltura europea. En América Latina, las preocupacÍonesno sólo 

están centrad~s en losre~ímenes · dictat,oriales /las pu~~as de den1ocratizaC:ión 

de la vida. polítii:~. Há~ u~a rn~s hd~da r~tleiélÓn' pqr · I~ bú~~~eda de• identidad 
••• -· •• • <' '~ - • • • • • '" ••• --· ' - • - ' - ,, • ". - • - - • \ -· -

que se verá. ensaizada atin más en !a décad~ de los ¿esenta' cot'I eLtdunfo de la 

revolución en· 2u~~ y ~i~o: de~.p.u~.·i C:~n el ina~{mi~nth de .. lª~.Fil;s6ña ~e·· la. 

liberación enAméri~aLathia; . . .. · 

En este C:ot1texto,: ri~ es de extrañar que ya en 1949, la ~o\Íelitde As1:Urias 
- ' •. . . • • ' ' • •. • . . ," ' '• . ' ' • ~ ' ' - ' . . " ' I·. • ' . , ' ' . ; '. ' .' • . • • ;. • - . ' ; • '. . • 

plantee con urgencia la búsqueda de ide~tidad; tal como s.e manifestó pocos aiios 

más tarde: 

Hom~resde rndfz.:xpb,n~.·cCJ~~ lc(nernos vi~o,. no sólo un conflicto 

entre capitaiÍ~rn~ y te~C:er~nündisitlci:• ·5~;\¿¡~~ctric~~···.~ari más allá cuando 

constatamos el.persi~enteénfa~is.~nI~:o~osl~ió~.'de
0

co~mogonías para enrre.ntar 

el enigm,a on~;lógirn_. ii;~~ ha~si~() tno de
0

ios ~;g~me~t~s en los debates sobre la 
-~ .. - ~--- . = - .. ·-· .- . -. -~- ·- -- ' . . ,' - -. . ~ ' ' - ' -

alternativa )atinoamerical1a'. Se frat~ de'un pfoblemaontológico que absorbió la 

atenció~ du~ante buen tiet11po las retl~xi~;,~;''~~ fll~soña; literatura y otras áreas 

del conodtl1ien~6 en °el continente. ~stás ~re6~upacibnes ontológicas, presentes 

desd~ I~ emancip~ción política de l~s naciones americanas en el .siglo pasado, 

tomaron más fuerza en el presente, en el que rnn mayor énfasis y de manera 

más sistemática se buscaba explicar el ser latinoamericano23
, 

23 Se trata del clásico problema de identidad latinoamericana, 
cuya pregunta central es: ¿Quiénes son los pueblos de América 
Latina en relación con las demás naciones? Esta cuestión tuvo 
uno de sus primeros manifiestas en el "Discurso de Angostura" 
de Simón Bolivar al selialar que "no somos europeos, no somos 
indios, sino una especie media entre los aborígenes y los 
espaiioles". En los últimos alios, esta indagación ha 
constituido la materia prima de di st in tos debates. En esas 
discusiones des tacan diversas tendencias que postulan la 
alternativa latinoamericana. Una --seiiala Noé Jitrik-­
sugiere ponderar las esencias nacionales; otra piensa en 
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La tendencia, encendida tanto por el triunfo de la revolüción rusa y la 

me icana a principios del siglo, se. exaltaba t~davía más con otros factores 

inte nos y externos, como la pe~kist~ncia de J~~ dic:iadJras; lo~ efectos de las 

gue \''.~~~'.~::,, ""' ,Ootid:':,%"'~¡~"~;,f ,;,t,2t~¡,;.~"'"· 
com · un escritor comprometid~. Si~ e~b~;,~~·:.~i ~::·a.s~~~.~~~·r,.u~~°,·de ~artida, . 
vem s que hay al menos dos trpos.de.,denuncia que eL escritor ~mprende en. el 

conj nto de su obra. Algunos de sus text~~·se' ph~ocJpan ~á~ pg~ 'resaltar los 

confl ctos políticos, como es el caso de Ú señcn:·pres~~~t~te. P~r; hay otra 

inqui tud por mostrar un problema cultur~I ~té~f~ a la ·aÍternati~~ ~ntológica 
"__:_." • ·-: _'.::__~_,' !_ --· ·<·-·"·.Z:c:-"-·-c --·- -· ;:'" ; -• • 

de A érica Latina. Estos dos rasgos, propiamente característicos del siglo .XX 

latino mericano han caminado casi al pa~ejo,~on°algun~s cliv~rgenciás.', 

La literatura indigenista se oéupÓ ~ambié~ de ~Hos, aunque :su mayor . 

énfasi estaba en la colisión política; -~ombres de ·rrmíz no ~s~a~a a está 

tentac ón pero va más allá: hurga ~I proble~~ 'é:ul~úFál cfü~ ~~ba,rga ·~ Guat~~ala 

yaAmrricaLatina. • \ > .//; e '/ .. ·. > .. ··•• 
Eln ese contexto, Asturias re~UP7'.ª el P~8b,lem~ cu.ltural. 11ombres de 

maíz, como lo ha consignado Gerald Martín, pone de manifiesto estas 

preocu aciones en las que se ve que Ast~~ias asume como insoslayable mirar el 

:::·~~[~~~:doc;~~~·;:, im~<C; ;, ;~;.~ "" ~'""' •l 
"siend?", pues para estos úl tirr.os el "ser" es una suerte de 
objeti \ro cuyos perfiles se definen desde proyectos dictados 
por la\ necesidad y la historia, como resultado de una lucha y 
una reconciliación social. Véase, de Simón Bolívar, "Discurso 
de Anqostura" en Varios, Ideas en to.rno de Latinoamérica 
[vol. ~J, UNAdiciembre 8, 1995 

1 
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3.4.1. EL CONFLICTO DE COSMO.GONIAS. 

Por esta primera ruta puede verse que las palabi:asdel epígrafe anterior, 

ei<presadas en labios de un personaje 'alemán e,n ia novela de Astúrias, condensan 

una de las vías de significación del. reaÍismo mági~() ~¡, eÍ es~ritdr guatemalteco: 

Pudieratratársea fin_ ele cuentas de u~ii siinpl~ ¿ci2sia~ríidó11';~bjet¡Ja·~C>b~e lo 

que es Europá yAtf\éri,éa L~tina. p,e
1
1:0, más"allá, rll~_nifie~a en p~~a~pala~ras el 

conflicto de .deis e'n.tidád~; cuitur~í~s) ~_n,.c;dti~~á.· so'ntrC>v~:sia~'.rf ra 'Éuropa ••. 

América Latina es U~<satélite C:ulfü~~.l 'cuyq cefÍtrdes .. q.cC:ide11te. ~niéricaLatiná 
ei<iste sólé:>en la médida'.de las cbnsideraéioiiés ~Úropéa~.< : •> • : 

' ... - . , .· ..... · •. -; .»- .· .;,, .. __ . .;.· .. · •'. · .. ,· ,:· '• 

Así lo asurni<)Astilria'{cuando;postúla bi~I ~asg() ';uedef¡né'<J·.1~ litf ratura 

:::~~=2:~~I,!~~;~s!t~~.i:r:~w~r~~~~~l~t 
realidad,_ dentro_·.·d(la rnent~lidad·· pHtí1itiva y casi infantil'del i~di~>adq~iere 
dimensio~~~ ~.~;U.~:~-. s!~~~~~~~Ti_d:~d.~~4-._·.~·:.::'. ~~-.-~ -·:.': :.-_ "- -- '<'t 

.A raí~/de ~s~: C:c)~~Í2C:ió~: ·~o.-;é~á':~~~a~() const~ta~·uná insistente· 
. . .. 0· 

confrontad~n <le C:e>iiC:epcion:senlá <>,bra de Astúrias, que va <lé¿de .. las l.eyetlacis 
de Guaten1al~ -h~sia; f;e5:·~~,'~iidt~6: ~~liJ::, in\~~~{b;:S iie mar;, es 

~· . ·-'~ 

precisame11te la últirna.parte, durante ia esta,t1cia''cte.8i.ch~Aquino ·e11_ lacueva. de 

la Casa.·Pintad~. do~cl~sé m~~iflesdco~·~~y~~ cl~~id~d '1/c~~front~dón de 

cosniogonías;yeani'os ~I sig~ien~e f~ag~en'.t_o: / . ;:,> . 
:,':'<. 

'-;-=,,,'.-,--; 

Al cuarto día, ~I voltear el sol had~ el Poni~nt~. lo's,brujos 
les anu_ncian que no son.hombres de madera; que no son 
muñecos de los bosques,y les dan,pasó.·a la,. tierra llana, 

• donde les espera. en fodás formas el maíz, en la carne de 

2
.; Miguel Angel Asturias, LatinO~é.Z....Í.ca .... y otros ensayos, 

Guadiana de. Publicaciones, Madrid, 1970, 2á: ed., p. 27. 
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sus hijos que son de maíz, en la huesa de sus muertos que 
son de elote reseco,. polvo de maíz; en la carne de sus 
mujere.s, m.aíz remojado para el contento, porque el maíz 
en la carne de. la mujer joven es como el grano humedecid.o 
por la tierra,: ya cuando va á soltar el brote, en los 
mantenimientos que alll mismo, después de las abludones 
en baños comunes, toman para reponer sus ·fuerzas:, 
tortillas de trece capas de maíz amarillo con relleno. de· 
frijoles negros, entre capa y capa, por las trece jornadas'en 
las cuevas tenebrosas; pixtones de maíz blanco, redondos 
soles, con cuatro capas y relleno de rubia flor de-a)Íote. 
corneta, entre capa y capa, por las cuatro jornadas de la 
tierra evaporándose; y tamales de maíz viejo, de maíz niño, 
pozoles, atole, elotes asados, cocidos [p. 218, cap. XVHI]. 

EL fragmento lleva un enorme simbolismo; De. él destaca el hecho ya 

sugerido .en coni~ntario anterior. En efecto, hay unda/:q r~¿hazo al()s dogmas · 

cristianos •que procl~rnanta• frea~ión del Jniverso .. EL hombre .es hecho de maíz, 

no de ba~r.;. Tóinese ~~ c:Lén~a)l ~ásajé que~ di~e: '.'~os brujos de las 

luciérna9as vienen en su ayuda. LiJ ClnL/ncian;que no so~ '.hombres de 

barro, que los muñecos d~ lcJdo ~~~~iz6' y :triste~'. fü~;o~ de~~idos'. [el 

subrayado es mío]. :') '' ;; 

El antagonismo cultural, quetiene suo;ig~~en'unconfH~~cosmogónico, 
desemboca finalmente en una lu~ha o~t~kígita. -Coclb c~a~t~ ocurr~ ~~ la cueva 

le confiere sentido a las partes anteri<'.Jr~~ e~ ap'~ri~ncia:,d~sJigfuda~. Lb qué las 

vincula no son propiamente los;pers~najel'ni;ib,s i~paci~s:-~i~o:;~l'maíi,·· er 

elemento esencial, símbolo de. la vida .. tod~. P6rq~e ~th6mbre 'de. ~Stas ti~rras, 
--.·. : .. · . ,_ -.• _ .. ·I '·• ;·,.• ,-._·,· .... -. : 

producto no del barro (según ta é:~n~épción occidental cristiana), sino del maíz; 

se ve comprometido a rebasar l.;s límites del dogma cri~tiano. 
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De acuerdo a esta concepción, hay una falacia ontológica: Los muñecos de 

lodo caedizo y tristes fueron destruidos. Este es el triunfo metafísico:Cde Gaspar 

Ilóm sobre ~I coronel Godoy) al gue se ha referido Leo Pollm'ann25.Triunfo del 

maíz sobre ,el barro, de,la "verdad" sobre la "falacia". En este sentido,habr_a gue, 

ver las condiéiones en gue se definen estos antagonistas en loslímites;.niás allá de 

la existencia terrena. Mientras gue Gaspar es descrito comb inv~ndbte [p. Zi9; 

cap. XVIII], el coronel Godoy es señalado como "un pequeño milii:a/dejuguete, 
- . '· : . . ; . - ,._ ~\ ~ ' ' -

para cumplir su vocación" [p. 220, cap. XVIII]. 

Vale la pena retomar una y otra vez .las palabras:de)as '~itas'·a~t~riom. 
Son· ellas· las qué aütorizán Un~ lectura ontológi~a, Elhbril!:>f(~b is, he.cho de 

barro (com¿;~loproclá~a la tra¡jiciÓn:occidental ~~isti~n~)_;E~e inte~to anterior · 

::~:r:i:::i¿~l,ótr:~t~~j~i~::i.~~,s~e~lf:j¡r~t~~[J~:~e:f~:ri¡j:~}.:t:~;:;:. 
nota, <lest~ca<la ante~ u~bn i~C:u~~ci~~ · ~~ .: ta •'.'crític~" ~~turía~a. está 

meticulosament~ plant~acl~ ~6~ b?1·i~~ t-J~uhaU)i~iu • ~·s~Jdi~,i~~rbdustorio a 

Tres de cuatro so/es6
• En lá ética maya~ scisti~\íe'Nouhaud; eÍ hÓrnbre dé barro 

· .. '· . ' "' .. . ' - - "' •, - . -·...::;· : :-'·. . '.-'. _:,.; :, - ', '~ ., .··-.. :, .. '', .. - ' ... ' . 
está lejos de ser la criatura perfecta éci~ilizadá); ·~st:a figura, ~s lograda sólo. 

cuando el hombre. es hecho de, maí¡27
; P~tesb'. ·agreg~ la ~ut6~~; ~I hor;,bre de 
-.:·· ,","; )',: .. ,«·· , .. ,,.,.,_ .. ·, .. ,,,- '_, ... __ , : . 

maíz es materialista de hecho y clerechoporgue ,naé:ió'd~ lá in~ención''éet cultivo) 

del cereal gue se le vuelve carne. Primero, como resultado de la fae~á ~g~ícola; 
luego, al transitar por la boca, merced a la fábrica corpórea, cuyas fu~cione~ 

25 Leo Pollmann, op. cit., p. 118. 

2
" Véase la introducción de Dorita Nouhaud a Tres de cuatro 

soles, de Miguel Angel Asturias [FCE (Edición .crítica de las 
obras completas), España, 1977, pp. XV-XCV]. 

2
' Ibid., p. XXI. 
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concluyen en el ciclo, Por el contrarío, el hombre de barro desconocía la 

dialéctica .de la boca (ingerir/digerir,.· tr~nsformar). Su relación. con el. exterior 
- ·, .· - . ' ·' ; . . ·: .. -.·. -

está sujeta a reflejar el. m()diilo, pues al copiar las fo~mas, el hOmbre de barro 

sólo es "copia:refleJo~·.·. L-asduplicasinhacerl~s 0~tras"2ª:. . . · ..... < .j .... ·· . 
. Para .la c~tici~ncía t~adicicinal expresada en el Pop6t vi.ili;~t hotTibrÉfes el 

. ' ,_ . ~ ; . . . ' ' . . ; ' . . . .. ·. " . ·- ' . < . ' .. - • " 1 , - • 

resultado . del . cuarto. y . i:iftimo ésfuerz6 d~. · ~~eadó~, ~urgid6 d~li m~íz: Este 

simbolismci'·ci~1·i'.naí~.s~ cot1vferte ~i(un~it1sisten~ia el~ ASt~~las:~t1·ot·~¿; de sus. 

escritos: '.'No te .. bastÓ 1rí.menti1:ad~ ta. fÓrma:en el bar~o,,tU lengua)ede'muñeco 
- ... -· _- :--:-: .: -.- - .:· ·;. ---- -;~· - ·: .,_. -··::--:- _,- .: . '. <: ' ;'• .- ,. ; .. :·· --· ---. -.. -' -· .·t.·- ',-: . ""' --·- . -, 

de barro, llegaste a la mentira de:.taiTagen,"al asol11ar, tusfiglA~as en Icis. espejos . 

del agu~"2? .·.Ha;,·• s~iún:~e enii~~~ie,'.~u~lfundo:~rÍtl¿o'a &·c~~'2epciÓ~.· o~cidental 
del hombre y s~ cúi~l!ra; ~~;\raia,d: ~s~ ·~onfücto g~e en~~alabras ~e Gerald . 

1~:z,r:j::tj~l¡%i~~;,~~~1:~tt~~~2t;f r~ 
mundo".: En. é:all11Íi6, "Europa''./,!'Prirrí~1~··~undo","barro'', "historia'~~ etcétera, son. 

:::is:r1~~x~~~zJ~f !!;t~~;~;ili~~t1~l~j1~1~~ 
grandes dimen;iOne~ co.ntra. la arr~llrid~ra"civil iza~ión•·~rof~na d~ o~cide~t~'·; 

i1ombre5 d~ n:aízplanteá •·ta. p9sipilidad de qÚe :e¡ .cl~s~~brimjento .d~I . 
, ·-.--, .. ,--, -~:.- --- -e-.---:-,,~;:: :·- .. oo-·-_-;- .- --,-. r· - • _ · -- " --,·- ·- -:· -·--- ---· • ·.- ~ ·' •. ·v 

"mundo r~al;' e~té en~oriien~ado a,lg~ía soci¡¡I ortodo~()Co1;.las exigencias de lo.s 

dioses creadores de los hombres de maíz (brujos de las lui::iérnagas); Su función 

es poner al alcance de lossuyos "su vmladera re~lidad" (elhombre hecho de 

2
" Ibid., p. XXII. 

" Miguel Angel Asturias, Tres de' cuatro soles, op .. cit., p. 
34. 
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maíz). Aquella imagen "ficticia" (el hombre hecho de barró) ha sidodeStruida. El 

fin último es llegara·la inentira de I~ imagen (la del.homb~e de barro), al 

asomar, como dice Asturias ;,t~.s flgui:as ~n los e~pejosdel agu~·· ... 
Ontológicarl'l~nt~ •. es. él ~aii ~I· ~í1-;,b616; prini_e.ro Y' último del :ser 

latinoamericano:· :.:.:· · •.·>~ . · · e: 

El .estado actual_de'Al11éricaL~~i+.r~•incórpÓra coricb~tinu.~sdificultades 
esta polémiéa .q~e ·~punt~ ..• a:la•.p~r~n~iJa<l;~Eu.rbpa·~ont~~· .• Ay¡,_éric~ Latina; 

"mundo profano;, cÓtitr~ "m~~db sag~adb"; •;~~ÍÓt~~ión irr~cidn;Í/cÍesmeclida de 
,. : ' - ·. ' :, .· . ._, ... - ... ,.- '. : '' . /· .. _ .·.,_" . ,. - ··~ .. ' .··. ' - ' . ':. '" ' ,. . ·. . . ' 

. 1a natura1~2~ e:ór~rc¿.e~¡,1~frci~n:~ª~~na1; ~~~n'.Rrlii~~ºs .'lú~ ~iv.~n·tod~vía en 1a 

A raíz ·d~ eia .• indaka~iÓ~. ~r¿dudo. de(~nire~tarniento de~o~ibiHdades 
ontológicas es. cori1o 'se 'i~it~i~;, se. ~á ~insc'ri~b; él e,nig,riia; ontológico del 

latinoamericano. 

, 3/j.á~sl:buN'b/\vrA:LA érsvuNflvA•···· 
.. TRADÍCION 'ci MODERNIDAD. 

Hay otra cuestiÓn prmdie~f~.·~¿dál ,~~"~:f pe~~o~;ije representativo de la 

:::~j¿1::,;~~t!t~~~;t~~~~l§t~:,1f lt1t:~:~:: 
las partesantériore~·ápá~entemeñl:ede'sdib"uja~das encü'enfran\ítrlt'ü1ótoaasellaS. 

. . • .·,. -,''.• '. -.,;,.: ':; ..... -!.-'.<.' ···.:'.:,- :·;: ···:.' :./' .'-.' · .. - ;,:';(·";',.< :· .. ,·.·.;··;.- ~,,~ :· '·:· <o 

En, Ho.ftibres ~e.maíz. puede :cotÍstatarsé qúe,:erl\bu~na}pá,t;te;,el •alma 

representati~a del 'ser .• latino:america~ose·.·. encu~~t~a. ien ía' ese~c.ia de la. 

concepdó~ tradi~io;~I ~~l'¿~s~~\.ES~~ he~h§, g~e s.~ h.~ pr~~¡~~id~tiega/en los 

planes . y. programas de· .. cl~sarroUo en Art1érica Láthí¡;~ darria'su. constante 

incorpomión. ·Al calor de) a p()l~~i~a entred···1·lsac·······utr\sªo~···i·cL.~.·nc·1;ya.;_ •• l;_·.lah,a~.di.:0.~p· et __ ··rª··.·.n_.di
0

da··. dp·o.cr~. ms·.·_ .. uº 
alte.rnativas para el látinoa~eri~~n6,' ;~\ u11 

203 



incorporación a los modelos de desarrollouniversales. Más allá de esta tendencia, 

el realism.o mágico en Hombres de fr¡arz plantea la rec1.1peración de la 

convivencia armónica hombre:naturaleza: con. miras a urr.Óptif110,:d~sar~ollo 
-':.~<··. ;/, 

futuro. \~, ' . ~ . 

. Eiq~~ taa~~ losacontecimiepto~· m~gic~ r~alistas,seaF+~al~d a nivel de la 

realidad Hteraria tiene ~na. e~ot;me. trascend~~cia.ien.e~ta. i;{te~pr~ta~icSn. Según 

el conte11ido. late~te que se. cÍeri~~ de I~ ~o~ela;Jo~f~r~~~~p6s ~; ~.Ueden .· 
soslayarse en las reÍádones p~rticula~es y get1~r~les e'nt~e 16~ h~~b~es.Si esose · 

pretende~ el i~consciente colectivo ~ncuentradetoda:~~r~~~·s~.m~·niiestación. 
·.·Sin embarg~, hay ()troaspecto quer~da~~ con lg~~:~~er~~ la atención 

para enco.ntrar un significado m~s amplio: sé trat~ de l~'~pa_r.et1fe de~inculaciót1 
entre la seKta parte .con. las prec1dentes. t\ siÍ!Í:pl~\~i~~ .. :stpe'r~ibe'c¡ue .el 

horizonte cultural de los f'erso~~jes en la. serta pat~é ~ari~jen r;ÍadÓn con el 

horizonte de. los personajes de las p'rimeras:.Mientras··que los per~onajes'de• las 

partes iniciaÍes son portadore~ de . la conciencla. tr~cHcional, ~~'. Ía seXta 

encontramos pe,rsonajes representativos de la ambigüedad transitiva a la 

modernida.d .. 

¿Cofl1o)~,~xpliéd esta inclinación hacia lo tradicional y lo moderno en 

América, Latin~? NéstorGarcía Canclini propone cuatro movimieritosbásicos qúe 

definen la moder~idadi un proyecto emancipador, un proyecto renovador; un 

proyecto _exr~tJSl\fO y 1.1n proyecto democratizadoi-3°; A raíz ~e ello surgen 

diversas consideraciones sobre lo moderno. En este trabajo inte1:esa'sobre todo 

la idea de moder~idad como una recuperación de la tenden~i~ libe~adora del 
- '. . . . ~ ; . . . . . , ' ' ' ; -. ; - '-· 

racionalism. O promovido por la Ilustración. Se constitu.}te lo moderno.cuando la . . ,· , . . . _ .. · .. -~- ". , .. 

'º Cfr. Néstor García canclini, : c.;lturas híbridas, op.· cit., 
p. 31. 
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cultura se independiza .de la razón sustantiva cqnsagrada por la religión y la 

metafüica31
• Cuando opongo lo moderno a lo tradicional; me refiero 

fundamentalmente a dos tendenci~s gu~ en· América · ~ati~a 'han· .. definido la 

situación.del latinoarÍlerica.nó.fre~te a I~ hÍsto~ia.·~~e~ la hi~oda,diceLd6poldo 
. - - '. ·'~ . __ ... : ' > ' .. - . --,-. - ;.,, ¡- .. -, ... · ..• -- . " -~J- - - " 

Zea, tal como la entiende el americano, és la clave para latOmá.d.e condenciade 

la situaci~n. ~e(ho~brf ~;ne~!ca~<Jfr~nt(;al ~b~b;e32 
•• Alg~ríds/~o~·ej~~plo, 

asumen el futuro.en Úti presente gue es la prolongación dé Ún pasaciO' siempre 

vivo; otros, por.~I c()ht~ad~. p~oclatrl~n I~ pié na eliminacitSn Je Jn ~asado ~¡, un·•· 

presente gue aspfrá ~ sªrdistinto33
'. . . •••.. • . . 

Por ta rito; 1ó'.~6Jk/~o ~~ conrtituye 'como ~na negación di 16 ti-adicional. 
. - ' ' '• ,._ , . - "• _,,_ . - - . _. . ' - .. _ '"'. -. -•'-'~ - - ·- . -- ~- - .-

Los promotores de Í~ m~dernldad la anuncian conÍo lasup~~a.ciÓrÍ ele I~ antig~o 
y lo tradiciona13f 

-:::·· '-' .. :·· ---> -.-_ ' ··. . . . - -~--:_. '· .· - ·. <' _::: 
SinénÍbargo;•deb~ tenerse presente, conCanclini; c¡ue .en Ariiéric~ Latina, 

las soci~dades s6n · heterogén~as,'con tradiciÓn~s cul~~~ales C¡ú~· ~~~vlver1y .·se 

contradic~~ t~d() él tiempo. Mantienen · racÍ6naliclades clisti~t~s. asu.midas 

desigu8Ím~~t~:--pbr: ~~h·b·r~s-dÚ:~r~nté~~~. º 1
• 

,.-- .- .. -.. -:. - • .. ·-. · .. ', -. -· .. 

asenta~:s .. ;r:~~L1:~~1tª~:t}ª~¿~;;~0e;:e'I?r:::lt]:~ctt~~Y¡a•c~~~:n::c::: 
yuxtáposi~iÓn y e~'tr~t~~~a;n'iento ''ele. tradicion~~ indígenas, hispanismo colonial 

31 Cfr., Ibid., 

32 Leopoldo Ze,á, ;Ei.pensafuiento lati;,_oamericano, Ariel, cl9 

33 Ibid., p .. 19,. 

3
'
1 Néstor Gai"'cía Canclini, op. ,Cit.~ pp. -_48-50 . 

. is Ibid., p. 67, 
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católico y de las acciones políticas, educativas y comunicaciones modernas. Todo 

ello ha dado origen a formaciones híbridas en los diversos estratos sociales,. 

Bajo estas consideraciones, puede hablarse de personajes que en H~mbres 

de maíz enseñ.an aspi~aci.o~escl~. modernización [en ~I. caso de_Hip?litp Srcayón, 

por ejempl~l . ~n que'•16~ crit~ri~s d~ vkrcl~d. st subordi~an a.¡~ objetividad 

racionali~ta. Nc:i C>~;tcinte;~stÓs ~~iterib~· q·~~dan. ·~ulifi~~da;·~nfe l~·fJ¿rza ·de los 
• ' . . ... ,. ~ -. . • ' " : ., •,:' - ' : .•. ". . ,. . .. - '«· .. ' ' ,. . ' " : .. . : . ,.• 

valore.s subjetivo{· d~ \cohcépciésri del •.. mJndo: De aquí p{Xi~í~. decirse •• que si 

Sacayán ter~i~a p6~ ;ce;ta~ la realiciadd~I nahu-af; n~ fue gracias ; su prejuicio 

racionalista:' sino pi'ociJcto de'. una realidad . subjetiva con· .. herencia 

eminent~rnente mágica36
• 

':- .-,". "'• 
Ejemplos de esta ambigüedad son váriosi Destacaré someramente los 

casos de Goyo Yic e Hipólito Sacayón. 

Con la operación de Goyo Yic, vemos que da· comienzo otra vez -su 

existencia. Sin dejar de ser Goyo Yic, el hombre que v~;;,()~ d~sp~és de la 
- . ., ,· . . ~ '.. ·, .. 

operación es otro Goyo Yic. Esta afirmación no es gratuita: Recordemos .que el 

mundo del ciego hasta antes de la operación se reduce al cont~·cto con su familia 

(esposa, hijos). En esta primera existencia nó hay· necesidad: de rebasar los 

límites. Su ceguera forma parte de esta primera exi~encia.\ • · 

Yic muere espiritualmente con el abandonode:Ma~ía Tecún [~;c:.)'p6r qué 

mejor no me embarrancdste. Me' hubieras daclci·~~·emp~jJ~.~¡·~a~~r.por u~ 
barranco. Nada te hubiera costado. y en la •ceguer-a de la-·nfuerte;dado que te 

quiero, te seguiría sin impedimenta" [p. es~·. ~~;;. xi. 'A-F'arl:i;<l~T ;bando no, se 

desparrama en Yic un cúmulo de.· reproches["(. .. ) te: m,'i~í ~· '~oplidos, como se 

'' Al hablar de los personajes reales 
Asturias, Ala in Bosquet escribió: 
allí,/=206diciembre 8, 1995 
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revive el fuego cuando ya sólo es una chispa!". p. 80, cap. X].] concentrados en 

una continua reiteración: Fue ruin, ruin, ruin. 

Esa es la prinie~a eKikend~ de Yicio~upa~o en pedir limosna ~ la sombra 

de un amate; Es e~e Yic que desdeñó el. p;evi6 "oirecil'll_i~nto de cura de 

Chigüii:hó~Cute6ro. ·... · C .f.\ · 

Pero ·a prar
0

í·z·d·u(ictel
0

• ·abdae:n. dupnna~. !°b~i~ \i~ sJf~~ una ~transmutación de su 

personalidad, . ·.+~~~~ª 'e_~~fg(a. ~síqfÍ~~~ fl1~ti,~a~a en. la 

proyección37
• ;c. ' ; é.é .•. " . ( ; (' · 

Goyo Yic se convierte en h~m¡;ré; ~~~vo,inO'sólo,desde el punto· de vista 

::::::::;:~:~~~#f !~~~~lfi~l~~~~0B~¡~:: 
Con. la.operaCÍón~yi~ºná~eºa otr~,form~;de eKist,en~ia.°En,virl:üd de.'elló, 

:~i~::~ª_r:~t::~~r}.l.nj::-;~:f ~~i¡7~u~~ªe~tJr~:'.,~~~!:t~J~~u1:fjf~r:, 
ya restablecido de·'ª vista'. estuvo a punt~ de.ef1~aJ~r~~;.¡~s,;u~~s, -~·(l~s ~(ld~s i;n, 

los ojo~relumbrant~s. No· es otra co~a que un:~~f.:el11:~~ie'nfo~o~'ésu .n~.eva 

::7:e~c~:; :~p::~::s~~:s~:::r~0~i:!.¡;t:tiiit~~~1t5ib~t~~~:i:~~:: 
paso d~ un modo de vida a otro Yl1ás dinámico, vertiginos~. ~es~~és de 

permanecer anquilosado al amate todo el tiempo, Yic se transforma en vendedor 

ambulante. Es La lucha de contrarios (estático{dinámico). 

37 Señalado por Waldo Ross como uno de los cuatro momentos en 
que cumple su función el sentimiento religioso. Véase Nuestro 
imaginario cultural. Simbólica literaria hispanoamericana, 
Anthropos, España, 1992, p. 20. 

" Como lo señalado por Ross en situación análoga. Loe. cit'. 
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Para el ciego, antes de la operación, la ceguera es una forma. de vi~a, de 

convivencia con el mundo. Sólo en su cegüera ve la flor del amate, percibid~ "con 

los ojos del alma", con la. intuición. 

La operaci(in dé Yic lo irÍtroduce en u11 mUndCJ ~~teriafme:,.i'te disti.rÍto: La 

ciudad, el vaivén, las ~el~cio~es iupeiflJa~.A partí~ de ¡¡<:ir~gía; GoyoYi~; efotro 

Yic, sufre u~ ~spinoso p~oceso d~ aclapt;ci6n}Este · h~cho · i~ ;narÍifiesta' con 
, ' . -. ·.". . " : •' ' -. . : - . . .. . ' . ' ' '·. " - ' . - .,, .·. ,- ·' ~ . .,, ' ' -- . - . . .. ' . -

11 itidez .. d ur¡ nté s~:.cc~dvive,ntia· .. con ()~rn il1go Revol~rio .. Por .•,u ~;.1~do;·f u¡in do, se 

describe la ini:ompr~ñsiól1;sobre el clestirio ele le;~ mil.'doscierÍtos'pe~os'que 'según 

ellos deben tener €6~6 r·esultaclo d~ la·~~~ta'd~ alf6n~i.' A c¿rise2~e11da dk ·su 
- - . - - • - ' ' -··:1· • . . -·. . . . • - . • "< -

embriaguez · soh .•• en~arceia'dos. Es ;ffí·• dcmd~ yié~e ihtrod~e ,·~n'~tro · mundo. 

::d~:í:u:!:i~r:i~:P!:n¡~b,;~~¡~~~cióief :1l!~ta:s;i1i1A~:1~:s1~r¿;:~;~:: 
Descubrió q~1e si11 el;;p~pelifo;'.e~~ Jn;c~l1tr#b~ndista; con él, s~ría una persona 
honrada: ·, ··.~.~.':'\\\~· .... '~ 

··Todo lo dejlCJs coFpa~fes iba .escrito. en· muchas hojas de 
· papel·y en~ muc:has que· seguían escribiendo, nombrándolos. 
a cada •rato:• po¡- sus · nombres y cabales apelativos; 
precedidos' de la paláb.ra reo. Era difícil acostumbrarse a 
sei: lláníado) reo, Y nunca estaban prontos a responder 
cuando les;:llámaban. así:· reo,· conteste; reo, firme; :reo 
retírese [p.119, cap. XII]. 

Pi.úú::le ve~;e ya en esta cita que se trata t~mbién de,s~ incÓrporación a 

otro esquema lingüístico, elde. la aufo~idad: "No fuerÓii explícitos.Que no fueron 

explícitos, les repitió elju~z: Los éompa.dres se quedaron sin entender" [p. us, 
cap. XII]. 
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Con lo anterior, se nota una doble faceta en la personalidad de Yic. La 

operación es el punto en que la una transita a la o~ra.·Est~ ~curre en varias 

dimensiones, pero el ele~ento' que marcacon clariclad.es~e paso es el cambio de . 

residencia;• Campo/~iudad será ~n . rasgo _cléihi~ori~(eh •. Yic, . co~ tbdas sus 

~~;~~~~:fa:f :i1t~~:~;für1 iif~l~~~~r±:~: 
=~j:2~~;~~f~~~~"J~~~i~l~1~~i~~iitr~~t~: 
confiesa a D~mingoR.ev&lo~io: ·~lltes:'comp~dr~/Yá·bu~éaba ·¡;~~ª encontrarla; •. 

ahorá, pára no ~~i:ont~~~la" [~. l07;'¿a·~~xr·I]. - ..•. · .. ·. 

En ccihjurif.~,'}CÍ~a;;¡a~·;if~~~i~n~~-que etribarganll Goyo Yic el1señán· en 

todo momentosú fe'nde~ci~li erigi~se sobre. súrasgo,tradici~nal;si~conseguirlo 
nunca en forma definitiva': A pesá~d~ involucrarse ·después de. la ~pe ración eri ,ún 

mundo con mayor ~ovllidad,. h~brá en Yié vados lazos c¡u~ íb ~t,ana su 

peculiarid-~/· t;~di~i~~~1/ Lo tradicional; unido a sus ~spiradones de 

moderriiz~~ióri, ~erála hotadeÍinit~ri~-d~I antaño ciego YiC:: .. ' .. :.-- . ". ·~ ·-. - ·- -.- - ' -. 

Uni; .i~terj,r~t~Ción -semejánte puede extraerse éo.n el. es1:~dio de·. otro 

person~je ele 1a novela. se trata e~ este caso de Hipótit~ .Sa~~)ló~ . 
. Hemos. pla~teado antes· la po~ibilidad racionadst~ en. I~ conciencia de 

Sacayán. (La· Íeyeni:lá de Migue lita-de A~atánf R;do~~ll:~~ q ~; ::~~ :d~ cuentas 

es superado ~orla intuición prelógica (el nah~al de Nicho Aqúin?). Se trata 

igualmente de una confluencia del ser tradicional y moderno. 

Esta mixtura se aprecia en el momento en que Hi~ólito llega a la capital en 

persecué:ión del cartero Aquino: 
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Se les quedó mirando, y . de muy . hondo, 
conmiserativamente, dijo: ¡¡:>obres! ... Más adelante, trepado 
en .un como palpito, encontró; ya en' faena de-juez de lidia, 
a un agente de la policíaae tr~nsito, dirigiendo con las 
manos· blancas el tráfico de vehículos, después de 
observarlo bien, por todo comentario paladeó la misma 
palabra: ¡Pobre!. .. Yya no se diga de un piquete de soldados 
que pasó con .tambores y cornetas. Esos eran re infelices. 
Un hombrecito que gritaba como· loco, vendiendo el 
periódico; un grupo de indios barrenderos; unos colegiales 
silenciosos, vestidos del mismo color, le hacían apretar las 
manos, como disimuladamente --en la ciudad lo ven todo-­
la manzana de su silla, para sentirse de viaje en medio de 
aquel jacatal de gente sedentaria que no pasaría de zope a 
gavilán. ¡Pobres! ¡Pobres! ¡Pobres! [p. 168, cap. XVI]. 

Es esa urbe, símbolo de la modernidad, la que despierta p~ná en- S~cayón: 
Esto no signific~ que haya en él una recuperación de la ~;eencl~ ~h~~rtr~I. Su 

forma de vida se encuentra también en una fa~e transiti~~. éeS' ~rri~ro) .. Una 

:::~:~,·~t~~t°[~}~i~,~~~·~:~~~i1i~t~~~t:~ 
momento menos esperado, cuando· descubre el nal1~al ele! cartero. Antes, al 

. . ·,_ .. ,_,. ,, ... • ... ·,.·.· ., ... ' 

explicar et fenómeno dé las tecunasdice asus a~ig~~! :;No enteri.derán nunca to 

que yo hablo. Les explicaré; El piquete de labe~into s~ ha ~()de1~nizado.·;Ahora · 

'tecunean' a las mujeres l~s agerites~d~ las-~
0

áq~l~~~
0

ck:~b~~~/calél1Ú~~~les la 
;;:/··::·\:': >!·' .. "f 

cabez~ ... " (p. 137, cap. XIII). :'-,'· ·-. 

Esta segunda VÍa de interpretación ,del•• conflicto, entre· l'a ,tradició.n y la 

modernidad es tan determinante corno I~ :rint~ri;~. ~rlriiero, pO;qu~ hasta este 
·. ' .· ... '. '·, . ( ·. ~· . 

momento nuestras reflexiones estaban orientadas a.fut'ldamentar laéoncepción 

tradicional de un ~ector latinoamericano. Este ar~aigo clel pensamiento 
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tradicional latinoamericano es puesto en claro. en la novela .de Asturias. Sin 

embargo, no es la única concepción manifiésta en la. novela .. LÚexta. parté es un 

ejemplo palmario. Sin dejara un lado 1.os efectos d~I -pensamiento traclid6nal, la. 

novela. pOneen Claro, qui~á. sin pr()po~ér,s.elo~·<Jtr~s· 2¡¡~actere~ d~.·1a. cultura 

latinoam~ricana vigente .·hasta e~osclías~9 .·Hoir~b~esdert1dízÍw .. pLjed~ser m.ás •. 

:~~E[t~['~~~:;if~~~~q~~~~~Ü~~t~,l~~;;~~ 
de un conflicto cerr?dci e1\fr~ la concepí:ión tradicional y lr)Oderna de, la cultura, 

donde existé11·sólo los extrér'rios,sino de Úndilem'a el1"Cjúe•1()5¡¡étuales pu~blCis"de 
, · <, · . ·0,"·· - - • • :• '•' ,- :." ,__:.' : '. ; ~,' • _.;; :~'-:· _• -•• ·!. ·: '; ~ ' -·.- . ·. - '=--- _ ·': ,- '_':< ·':'" ·> -< : '.;~. •' e, · -, ' 1· , 1·: 

América- Latina ¿éenfrentan .•· aJa:;~mbigua·'alternatiya.elltre;la :tra'dii:Íón o'la 

modernid;d.Es1:~ e~ válÍdo par~ ~~das l~s\)~-~e/liR~-u~.se.di~id/1a_n'()\/e1~, 
incluidas las primeras. Ba~i:e tener·p~e~~111:~;~~e cÍ~~de'.ki¡~i~ici\~ob~es~l~n Ías 
figuras de Ilóm, los hombres de la riiontáda, los lacli0Cis/y l~s ~~t;imonios 
ladinos-naturales, (Es el caso de Vaca Manuela y Tomás Machojón). 

------------
" ¿Puede hablarse de una cultura latinoamericana? Esta es 
otra de las cuestiones que suele suscitar acalorados debates. 
Buena parte de las reflexiones actuales conciben la 
inexistencia de culturas especificas. El extendido hibridismo 
cultural dificulta las particularidades. Así lo he asumido al 
señalar el texto de Néstor García Canclini. Sin embargo, 
asumo igualmente, como Francisco Miró Quesada, que " ... una 
cultura es un estilo de vida que se manifiesta de manera 
suficientemente amplia como para poder imprimir un sello 
diferencial a una colectividad, en relación con las 
restantes". Bajo tal consideración, no hace falta que el 
estilo característico de vida se encuentre en todos los 
aspectos de la sociedad. Es suficiente con que permita 
distinguir un conglomerado social de los restantes. Este es 
el caso de América Latina. Véase Francisco Miró Quesada "La 
cultura latinoamericana" en Néstor García Canclini, Francisco 
Miró Quesada y otros, Temas dE cultura latinoamericana, UAEM, 
México, 1987, pp. 53 y ss. 
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En la sexta parte. (que por su extensión bien pudiera ser la mitad de la 

novela) el mosaico de. personajes es mucho· más. amplio. Aquí· se agregan· ios 

extranjeros como los alemanes, los chhio~; la .Iglesia (r,epresentada p~r el padre 

Valentín Urdáñez),•los arri~ros, lo~. butÓcratas, 1cis c!Jn'lei~iantes,etéétera; cuya 

concepción en su.~brijunfo ·~d~i:r~rí~ la.~ct~a{re~lidad l~tin6~ry1iridna~ 
' ,. . . : . . . : .. ,' ' ,_. ¡ . :.. . ''.; _ ,.«' - '. ·~ - ·. - -.. . .. .. - , :· ~; ·-«-,'" -.. ,; ,•; :· .. -«'• .·. ¡ '-· ._,._ : 

Desde la primeraparte•se apredíi'que, aún.con.todo lo que he expú~~to 
- , _, , '"--- . - •, .~ · · .· : , , • , • • • -.e· •. , - _. • ' ·' - - • <> ' - , • • " , 

sobre el. pensdhiiento.•.tradidona'i';'·no::s~:•trritiidé ~omunklacle~'.•puramente 
1,· .. -.~~,_·,:_·,·;,, ;---.···, .. ·-·:·.·'<·-·':·, ,,. __ ._,.) ~--~-::·,_,··- .. .:-·-:·'<---~:.···,· _··.:~;-... :' 

tradicionales, púes aU~qúeel predominio~e esta concepción es considerable,• se 

cuelan varios ingr~dientcfs ~e. ¿tr?.· tfo~\h~r ·~r·;;1aáp. I?~: ~atri~()hi~~. i~dio­
ladino; por e.1 oi:ro, .1~ . inserdÓn· ele! co~e~cio (botic~rio) :y}s~\ éonseéuetite. 

~~~~:::::"i~i,'¡::~';?1~!;~{6~~~ 1:~~>J~6:~n~JWi~i~~~~luli1~á~il~á:i: 
moderno) que intJr~CtJ;n·~~ 1~sti~ fel;bid~~s. · ~- ' ·¡; ·••· >'· 

Hay otro r;~gÓ de m~cho i~t~rés: Si bien ~~ fi<l_Y u~~ hbídi-t;:r~fe~e~cia a 
' ·. . .... " ' ' '· - - . . ' - .. . . - ~.- .- . . . ~· - ' . . -;-- . ,.· - ' ., . - . 

los.diese~ déla •religión.maja en. la·ti()véla,_sí •• l1ay'~n;:c?hs1:~rit~cita a.1 clios de la 

tradidón cristiana:· El ;:as~nto. ~rt~r~ª "0'u.~H 0á~ '.b1fr~ '~ks~ ~ta'cruz. de lás 

Cruces, donde GoyoYic llegac?m~vended~ramb~la~te.' <> \ 

recon~;u;:~~g¡~ze~:·:l!~f~~i5o~1JftiJ:f fa~~i.']s~~¿~1k~tl1iEbs~~ª!:::~~· 

:~:::1:~~~jt1j!~j f~~~~it~1~:&1~1~~;: 
'.\:,>.~'. '·-'-"-~::,~-~·~.:.,_.·ce.' -';-7-·.:· i-~~2 :~::;_:,: ----· 

e ' Hila;iO ; ~adayÓn i sdn ···. singularmente 

realista. 

representativos de la contluen~ia de ¿oni~pcion~~ a'giufin~das e~. la mentalidad 
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contemporánea de Amfrica Latinaw. En Hilario, por su concepción en torno a 

dos ideas centrales: Lá tradición y la modernidad. '.'El piquete de laberinto de 

arana se ha ¡;,()dernizado",: dice a. sus amigos: Parafraseada, esta declaración 

podría ser entendid~. com() ':El ;nito (tradicÍon) se ha modernizado". Esto puede 
" .,., •'' ,;_ .. ·' ·,'•'. ' ' ,, 

constatarse continua¡;,ente el1. H~inbfes •.de.'maíz •. como . lo ·muestra la 

combinación de ele~el1tos ~·Úe 'inte~)an '~a }1~ee.ncia en San Migu~rAcatán s~bre 
Miguel ita. [A las doce, Miguelita (mito) c~sdmáquina, desarrollo i:e~~ológ.ico)). 
Incluso puede verse en la confluencia cit~le~entos.cristÍanos y·~~ganos [La· 

virgen (im~gencristian~) con ojos de animal (~ahual, i~age~,,p~g~i1~")]41 : 
• .. "'- , r· ··-- -· _, - .. 

Otro personaje que representa las abiertasaspiraciones de modernizadón 

es Gonzalo Godoy. Hombre arrogante e inculto, Godoy aprovecha cualquier 

oportunidad para manifestar su rechazo a todo lo gue representa tradición. Se 

·
10 Se puede constatar con varios estudios al respecto. Tal es 
el caso de Daniel Schávelzon, quien encontró que en varias 
áreas marginadas de Guatemala algunas ceremonias, ritos y 
fiestas entre pueblos indigenas, muestran la vigencia de las· 
religiones y costumbres prehispánicas. En sus observaciones, 
que datan de 1975, Schável=on observaba que "En algunos 
si ti os hemos podido ver cómo se repiten, exactamente igual 
que hace 2000 anos, ceremonias de distintas caracteristicas, 
en las que hombres, mujeres y familias enteras --incluso a 
veces toda la comunidad-- realizan ofrendas a idolos 
prehispanicos en santuarios y templos mayas, cuya 
construcción a veces se remonta hasta la época de Cristo". 
Toda esta herencia ancestral ha implicado que dentro de las 
iglesias, en general, los ritos sean una notable mezcla de 
catolicismo, protestantismo y cultos paganos, donde cada 
quien celebra su propia ceremonia. Véase Daniel Schavelzon, 
"Algunas supervivencias de cultos prehispanicos en Guatemala" 
en Varios, Proyecciones de América Latina, UNAM, México, 
1981, pp. 103-126. 

" Se trata del pasaje en que se encuentran Hilario Sacayón y 
Mincho Lobos en la ciudad. Este es uno de los muchos casos 
que muestran lo mixtificado de la fe religiosa en América 
Latina. 
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siente en su desprecio a su arribo a Pisigüilito: "(. .. ) los matan a todos, los 

rodajean y no.sé pierde nada. ¡Un pueblo en que no hay cómo h~rr¡ir una bertia, 

me lleva lagran puta!" [p. 11, cap. I]. Se percibe también en subaile con Vaca 

Manuela, a quie11 '1e ~~ti:egá el frasquito cbt1 él v~né~o ~. leAicé''par'a el jlot~ de 

indio"; co.n ~¡ q~~ . ¡~. t?arislllit.e ·. ··~~~ . con~~psió~~ dé Ías diferencias éntre •. los 

hombres (indio (tÚ)/~o ilidi~ r§o)i 
. Si h<l)I .· ~lg~l~n' que m~jorié~pres~ ;t~J~spif.aí:i?,~ ~~~ I~ Tº~ánidad en 

Hombre5 de'tnaíz 'es elcofcinel (iodo.Y;De:él hemiJ;v,i~ci que en las q~einasve al. 

progreso ''qu~a~ania fº~p~so"'e~2edgrx~11.~or~~ª ~ele~~"Cp:''i.ss: ~ap;xviJ. 
En su propia concef'ció~, é!odoy r~pres1mt¡i la aut~~idad,•'.<Jqu~lla que. dicta leyes, 

que somete :sédicéntes (Ga;p~r' JIÓ~i; ~~~(en~~~c~la : fr~nsgresores (Yic, 

Revolorio) sin. impodarsi~sasl.eyes~onc~mprensibles o"~o .. Lomás relevante en 

esta concepcióne~résaltar la tlgÜ;~·deÍ~ ~út~~idÍd m;,derná.'burocratizada42
• 

. Con todo lo~antericir,' ~?ris1bte·p~~;~r-~nfas~ dos·. vías citadas de 
~' -·> ; . . . · .... : ':'. '.( . . ' . ' ... ', 

interpretación de Hombres de maíz. Arnbas, ~on' complementarias para 

comprender en una amplia dimensión la re~lid~d l~ti~~aJ11ericana. Hombres de 

maíi muestra la naturaleza profunda que Guillermo Bonfil Batalla ha 

encontrado en la cultura mexicana contemporánea43
• La novela manifiesta las 

42 Téngase muy p~esente la convicc1on de Secundino Musús, 
cuando se desempeña como mayor de Plaza en San Miguel Acatán. 
En el conflicto del administrador de correos con los vecinos 
del lugar, Musús dio la razón de entrada a aquél porque 
"Funcionario quiere decir persona que siempre tiene razón" 
[p. 152, cap. XVI). 

" El México profundo (Lo indio: la persistencia de la 
civilización mesoamericana que encarna hoy en los pueblos 
definidos (indigenas), pero que se expresa también de 
diversas maneras en otros ámbitos mayoritarios de la sociedad 
nacional l se opone al México imaginario, la minoría 
organizada de acuerde a normas, aspiraciones y propósitos de 
la civilización occidental. Véase México profunda, 

214 



profundidades de uria conciencia vigente en los püeblos de Améri.ca .Latina. Y con 

esa convicción plantea la n:cesidad de. recup;~~a~ .la ;:me~oria ~el fu~gd'44• Sus 

mitos, . tradiciones, con~k~~nes'y carencias'.toclas:Sin ··imbargo,; ensalzar el 

pa~ado preco16'.mbindco:Yl1ºª1;~~nátiv~ Bn.ica;~~~~ el,d~sarro)'.lo rio dafece .ser el 

planteamien1:o'clefinitivo cle Hombr~'.de .i;;afi. Affloh~n interpretado quienes 

han visto en la t1~~fo clel/~~~li~·~~~·~~gi26··~n~.~eg~~so~'~l~a~~:do. 8'e parece· 

erróneo. · ,r: ,. F ; 'C· \ ) > · ''·.··} :.•• <~·:':• L ;··:\: 

"pirad~~:8'1',; ~~¿¡i~í,~ 7t&J~,~·~:0~:t~;;!~~Jf ,;"'!:;:.,oo,: 
concepción ·mágica:~{ p~ede ~nteñd~~se}uando .Íéernos' el pasaje que d~scl-ibe la 

. '"· .• _., ·-·· :·-_ ·_·_.,_ .. ,_· ---· -·:.;-_-;;•-<- :-·-,, -. • . - " 

fe de los cristian6s e~ sa.i1t~ Cruz cle las C:ruces frente a la cruz de madera: 
- -~:- . . . :'/t .. ~>;::_·.--,~.:--:~~'.:.,- . ~ '· 

... Y·
0

lo ~e,smot~>pido; Santa Cruz-- y el gue así levantaba las 
manos hac,ie'ndo la cr'uz'con cada mano--, y lo mesmo, y lo 
mesmo;sarita C~UZ¡ lo mesmo; o los apartas por las güenas, 
yo a ese mi yérno no lo guiero, o los desaparto yo por las 
·malas;·¡a donde yo van a venir juntos, pero mija sólo a 
enviudar . 
.. .Al, füi ruin, tituló el terreno gue era mío, por herencia de 
nii padre era mío, pero yo te lo pido, Santa Cruz;gue me lo 
guités de en medio, gue se muera de natural, o. lo guito yo, 
porgue lo guito; ¡ve el bien gue sería, mi Crucedta, gue a 
ese tramposo me lo guitaras de en medio! 
... El cirguión del temblor cegó lastómas por todo esto de 
aguí, ya no hay nacidos de agua por ningunaparté;, mejor 
allá, menos culebra, menos ahUizote, menos enfermedad; 
mandame pa por ái_este año y vengo el año que entra en 

CONACULTA/Grijalbo (Col. Los noventa, No. 1), México, [cl987] 
1994, pp. 9 y SS, 

·H Título de una publicación de Eduardo Galeano en tres 
volúmenes. Para este caso, véase sobre todo Memoria diii fuego 
[vol. IJ, Siglo XXI, México, [cl982) 1989, 16a. ed., 344 pp; 
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1 
romería, por Dios c¡ue gyelvo, por vos, Santa Cruz de Mayo, 
que güelvo,y si no cumpliera me echas castigo; ¡te aceito el 
castigo, pero mandame por allá! 
... Mejor se podiya mori1r el muchachito, Santa· Cruz de 
Máyo, porque está sin rbmedio, como gallina ciega,· como 
ingrudo negro, a saber qué tendrá en su cuerpo, ya nO le 
queda acción, está puro aguadito, sin medicina. : 

Miraban la cruz cubif,rta de río, de lava, de voldn,'de 
arena de mar, de sangre de gallo, de plumas de gallina, de 
pelo de maíz, como algo doméstico, oficioso, solitario en los 
caminos; valiente contr~ la tempestad, el demonio y el 
rayo, el huracán,. la pest~ y la muerte, y seguían· rezando 
con susurro de cernada due hierve, y hasta el .olor acre de 
la cernada, hasta que la 14ngua l,es quedaba como estropajo 
insensibilizadas. las rodill

1

as de tanto estar hincados, las 
manos goteantes de viryela blanca de las candelas que 
sostenían por manojos, los ojos uvas de bejuco [p. 95, cap. 
XII]. 

Todos ellos en sus peticiones a la cruz parten de una base pre lógica para 

exp.lica.r la. n.at~. ral.eza .. · .. Algo .parecid, puede encontrarse •.... ··in·.· c· ... l.us···º .. ·· ~n .. ·_····L··.~._:·.·· 9u. err. a 
del fin del mundo, de Mario Vargas¡Llosa45

• En esta novela se plantea la fuerza 

que tiene .1ª fe ~arage.star un enorTe poder de convocator!.ª de1s~ns:Jero. s.e 

trata de 1.ma ff pare~1da a la que respertaba. Makandal 'en:·P r~mo de este 

mundo. Sóloque aquíenraizada en las profundi.dad.es de la conciencia :ristiana. 

No· obstante, ha;y q~e ;en~r presente\ que en La 9uerr~ ~et~n '.~el '.'!rúncÍ?, s.in 

desligarse del r~a.!is_l'llp?'1ágic~, el. ej~ ,entra! es elfanatism~. religi~so; :;-•.-·····.··. 

Lo que debe, plantarse, finalmente, es que el realismo/mágico no es 
•. ·: . ,:_ •:•·: • ... : ''· 1 . ' '.. . .· ,, .. ·· . 

carácter exclusivo de. las culturas pre lógicas, o con tales rasgos, Existe en el seno 

de las cult~ras contemporáneas. 1 lgunos atisbos de este fenómeno se 

'~ Seix Barral, México; ·1991, 570 pp. 
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encu~ntran incluso en I~ literatura chicana. Al menos así queda plant~ado en 

Pere9rÍnos de Al:t:lán, de Miguel Méndez46
• ~I tomar é:omó primér referente la 

realidad de los ilegales en,Estado,s Unidos,'en~Pe~e9rÍnosdiiA.ltián,se t~asluce la 

heterogeneidad. d~ elem~nt.;s gue ~otl~tit~yeri la ccismovisióri chicana. En ~stos 

rasgos se•cuei'a.la'.~cindén'ciamági¿~ q~e''emba~ga ~ 'f'~í;so~ajes ;~presentativos 
de un horiwnte cultufal corltemporáne~. ' .. 

. - .. . . o. - -~· __ _,.. . . . ,, .· .·. ',- ' 

Loqiie én partii:ula'r Homb~e.5 de ltlaizs~gieré ~s. la necesidacfde hurgar 

los resquicios den~e;t~bi~cons~ierite ~bl~Ctivopar~ ~ri~ id~a·~~I fuf'~~o .acCJrde 

con la naturaleza g~nL\~;deÍhCJ~b~~. 
,_·-:.,, ', 

Los mod.~lordede~JrrCJllo, ~~~ndCJ han e~ca~CJte~do.ló~ rcis~cidprofundos 
y complejos del·. hombre hag P~.rdid.ci pro~tb sú :~ige¡;g¡:Js~rde~gÜ~tari ellos 
mismos47 ·- ·, •. ,_ ic.' ·- ··>\> ' - ·'' : ·-- .'fic· ': ·::.: r·;-· •;: . •· 

Finalmente, ün~' l~~ura -~n\<J~i;;e.5,;de ;;,~¡; mu~~~m ... ~u_e ni. los 

:~::~::esput::.d~c~o;~f: :e i~:z:a1º~i,J~Z::~taul~:~~:~~~i::l~e1t:;i:d~~~xt: 
actual latin~americano, en el que Néstor García Ca~clini ~a ~istci cÓf!1ói:on~iven 
varias formas que se contradicen pero cuyas co~tradicciones o ihibricaciories. de 

'
6 Era, México, 1989, 188 pp. 

47 Por lo menos eso ha quedado manifiesto con las políticas 
desarrollistas con afán de incorporación de los grupos 
indígenas a los planes de modernización. Entre los varios 
factores que propiciaron el fracaso de estas tendencias 
incorporadoras destaca el que se pasaba por alto los hábitos, 
las creencias, etcétera de las comunidades tradicionales. 
Véase Guillermo Bonfil Batalla, "Los pueblos indios, sus 
culturas y las políticas culturales" en Néstor García 
Canclini (ed.), Guillermo Bonfil y otros, Políticas 
culturales en llmérica Latina, Grijalbo, México, 1987, pp. 89-
125. 
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cosmogonías definen la naturaleza híbrida en todo el mu11do pero singularmente 

en América Latina. 

En este .cotite!d:o; la vige11ciª que. por ~í n:ii~mo puede darse el reilli~mo 
mágico en América .La~ira, '>' .. ~.11. i~a:lgu[er parte, de1 .. ~.u~do,;qu;d~plenan1ente 
demostrada son la persister{cia'de )a 'ébpc~pdón;mágica''.d~I universÓ, t~I como Io 

han mostrado. tvi[rs~ii. Eli~de
0 

)' Car(c;~át;~e Ju.~~( r'Jes ·~º h.~ '!iastadó el.progreso 
,'/: •• ·:- -- •• ;,' •• :-.- _: f _;t •.. _) •. ' , ··-;-_:. ,,. _, .- : .~.'-·. : ·'.- : ·i. - - -.·. ' ;_ 1' -. ·,,-: >>i-, .": . 

y el desarrollo t~cnológico. para: deste:r:ar: la cohcepción ar¡céstral ',sobre el 

cosmos. Prete~cle~ gUe pcJ~ st alÍ1pÚ6 cl~se~~Ólvi~i~~tof en la ~ra act~al los mifos 

y' las tradiéionés han sidQ ~iitraído~ de. Ía rrie~talid~d clei hóinbre, ~~ t~ n; eXtremÓ 
•• ·: i: ;~ ·.· :. >. :·. ' ---~ -·. -';_ -; .. ; ··: - .- --_ . .- -. _- . - -,_. - .· ·: - .. . . . . . ',.. . : . ': '. 

como insistir c¡úe'en ArnéÍ:ica Latina la concepdÓn tradicicírialtiené Un rotundo 

predominio'. sÓbr~ ' la~ ofras fcJ~;:;,~i .de•C eti't~ncl~r ·.'e1\ mundo. Ni 

racionalismo/intuidonisn1~; ~i , tra,~ición(moderniclad; etcét~r~ so~> eirtremos 

:;:";:~',:;,~:;:,:Jh¡il°~~~riÉ1~11~'~!'·~~~~i(~l~.~ ~~ 
predominio 

0

del.rado~~li~rl'ló ha cedidb.terre'no,a la intuiC:ion;ü' mbd~rnidad 
cohabitacot1lat¡adi~iÓg ... é_:f .:•.~'.<·~····· ... '\e; Y;}::··· 

Con lo ant~rior,p~ede_asU111ii·se 'gúe:·c:8!i;~ Ío .. ~a éxp~~s~o Vakjuiria:Wéy, 

:~:::::f ;,;J:~~~=~~~f ;;~f l¡~f¡t)~t~~@~!1':i::~ 
se explican las variad.as intérpr~taciones rtiodificadas'seg9n la led~ra gue se haga . 

::"":::t;:2º~i¡~ó,~;1¡1~E~:;!i~:~~it&i~~t,~~t: J: 
una errónea ,info/p~etaciÓndVila cult~rac~ntral)a c¡'ue· ha .. m'8tivad6tantos 

descal~brOs en los prbY~ct8; d~ desa;rollo l~tin'()arl'lerÍc~~o. t.a intérpreta~ió~ 
' : ... ·'· .. " , •.. ,, ' •.. , l - . ' 

que propone Hombres de maíz.está sujeta á l<l"incorporaci6n del mito como 
-_· . ., . , .. ," ' 

~ .. Valquiria··wey, arf·. cit. pp. 135:-'136. 
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realidad viva en nuestra cultura. Su proclama es mantener viva la memoria 

colectiva expresada en sus ti-adiciones, acaso porque como lo constatamos con Le 

Goff, "la ausencia b pfrdida \Joluntar-ia o in~olunt~ria de rn~trtoria colectiva ery los 

pueblos y en las·_nadones,puedii ·determinar .•. _pert~~.baciones grte~dela 

sociedades act~á les5 l y \'. 
Hombres d~ ~aí;planl:ea, con ~I realisrn~ mágicd.~.~fre~~p~r~ciónde la. 

:::::~~;t¡,Z:,~?i~~~?~~~~~·fü~~~i~::~~::,:: 
transformaciones. ·. < • : ' .· < \6 _ ··.· • · · 

El realism6 mági~~ek/io01J;;¡; ~titi~rz f'r6~1~~a.·p~ei,· 1~r~cuperadón 
del problénia·delaide~ritidad lativoámeric~ha.'Parti;dé si/~;opfa·eieric:ia mítica, 

profunda, fradicion.al; pa~~ ~rf're-~1:~~}as ·~xig~~~;~;)<le(n;;~ri~éi'. ~~derno. ·Esta 

proclama es'asu'mida e.n ~tr'osfrabajof cor s.imilar'pérspecti~a; 'Lo vemos en 

Eduardo _Galea no quien: en s~ "Me~1o~i~ '.~~¡ fu~9b, postula la ~ecup~ración de la 

mem~ria, la memoria.usurr<l~~~~a~k2cinqÜista.·.·· 

4
!l Jacques Le Goff, op. 'cit., p. 133. 

'º Ibid., p. 134. 

51 Ibid., p. 181. 
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Hombres de maíz muestra que, en cuestión de mitos, lo anacrónico no 

tiene historia. 

Finalmente, hay que· señalar que la vigencia de Hombres de maíz se 

encuentra tanto en el logro temático como el lingüístico. El tema, 

eminentemente lohai pero universalizado al trasponer las barreras ~xternas.del 
ho~bre' ameri~~rio,. t~caJas profundidades del alma, que es ta~bié~ ~l aÍma 

uríiversald~.fho~bre: Como loha señalado Cled,,v M. Berfo10~ elgrkn·~pd~e.;¡ue 
Murias brinda .par~ .la solución ·del problema del indio ~nAméri2á consiste en 

que dio forma altrasr.n~ndo que gobierna su alma, ~¡,ligad~. ~~n~~ de p~rtida 
para cuaÍquier sÓl~ción52 ; Junto éon .. el .mérito lingüfsti~()~,n~ p~·re~e éirng~racÍo 
creer, con Gerald Martin, que és uná d~ las rnej~~~s nc>v~l~s~scHtai eii A~érica 
Latina en el p;e;énte sigl(), pues coinó Ío ha ~eñ~lad~Ariel Dorfman,Ho~bres de 
maíz es vertiente y vértebra de lo que todavía se es~ribe eii est~ c;nti~ente; 

~ Cledy M. Bertino, art. cit. p. 243. 
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CONCLUSION 

A lo largo de este trabajo he intentado mostrar uno de los problemas que 

atañen a la crítica literaria latinoamericana de los últi,moÚi~mpos;'P~r un lado, 
- ._.,... ' .-.. • .... 

a nivel teórico, la posibilidad de distingúir,~ociones c~íticas'mÚ~ aflne~'comd el 
. . . ' . ~ . _,. .. • . .- . º" ~ -= ...•.• • ·- - -- ... - - .-· .- • . -. -

realismo mágico y lo real maravilloso americano, El'realis'mo niágict},:de los dos el 
' • ~- '. • . " ' • e ·• • ','. . -:, , .. : - ' ·• '. ·-- . •, 

más proteico, ha sufrido distintas fases de ac~~odó: :l.cCqú~,hoy se 'lla,ma 

f f i'.~~§Ef~~[~Ifu~;~~~~~ji~~~~i 
Carpentierd~sta'é~b~

1

~n\9~s,< ··. ·-• ., ·· ;~ ';X .,_ " 

·hm!iié~. 11~ int;rif~dopoÍl~r .~e' ri'ianÍflestoel'· ~r~Órd~ ~ir~Jriscribir al 
-,~- ·. . . ·'"· '_; - ._,. . :. - :· . ' - . - . ' . - - ' . . ¡ • - . ' . .. .-· : - . ;.·.i ~ . : -- -·:. " ;. ... ., ... _ .. - .. ' . -- . . . . 

realismo mágico (incluso a 16 reaL maravilloso)~ como ;algo éxclúsivo de.' la 
- --~-'-·-"~- 'J"~-, ~-,,-,---,.·· : .. ··- :.··: ':·: <_-_· .; >o: .);_-•, ,.· "---,-_·\~' :.•::;,,,· .. ,!:·:'· .. 

literatura• 1ai:inoámerica'n~. Los estrechos v'ínculos · C:ol1 el· realismo C!éci mónónico, 
- ··;-,. ,_; ., .. ' -- ·- . ·, -·· :, . _,. ·. ·_- .. ---· ··~·- .,,. •' . ,_. ·"- .. . . ' ' 

y las pret~n;ion'e~ de confrontación: de.·.· las\ re.alidades lite~aria ./iso.cial ..•. han 

permitido uh~ iectur~ disti~ta 'J~¡ ~~alismb rriági¿o. C~ p~i~~µ~e~lden~i~, ;la luz . 
• ,. •• • '·· '. ·- • -· •-< ••• :- • '.·- - •••• ··-''' - -- • • • • ' 

de este' análisis •. es'. e(equívoco dea.nhelos críti.~a,s.de\,~'rlom<Ígico realiSta como 

un producto -n~an~~nte~ l~ti~~ª~;~¡~~~·b: ~~s:fu~da~é~ii~?téóri~os' de· .. carl 

Gustave .Juiig)-Jé~l~~~'f{Éli~d~ ~6~t;Íbzy~tl~ en ·¿b~j~~i? a p·b~f~la~ la 

posibilidad ,de u~ ~~aii~h-;á_0áfi¿~ ¿~¡~~~sa,I. ; . . : • . •'·• ·•· . . ".· ' 

A fiii' de cuenta;; c~~~lo he d~~tacádoe.n sU .mon1ento; las ~oCicín~s como 

·:~~;:~i;[~ió~á~:tr:a'.11i~f~ttE!FJf~'·t!mir:id~Je~;.¡1:~1t::s¿:~~~ne:;ei~i:~··.· 
ni arco cult~i;ai. C~n- ~si:/~u~de dej~rse por sentado qlle ~I realis¡;;,d mágico si 

bien parte d~ co.~dicionatl1ientos internos de la obra, tértl1ina po;s~peditarse a 

factores extern~s; corrtb el h~rizonte cultural del receptor. Es. esta dimensión 
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externa la que ha permitido ver a Hombres de maíz de Miguel Angel Asturias 

como obra representativa del realismo mágico. 

Hay otro detalle que clebe también ponderarse en este momento: Si bien 

en nuestras intuiciones. iniciales. se cernía la posibilidad de un realismo m<Ígico 

universal, este punto de pártida llev~ba implíCita otra cuestión .. ¿Es: posible 

dentro del realismo l'f\ágico • utiiver~~I 'hablar de un realismo ';,,<Ígico 

particularmente 1~~in~~;;eriC:an()?º~ s~r ªfí· ¿c~á1eseran.1os ·rasgospe¿ulia~es? 
Esto nie hizo cree~ en ~~ tii;()in~nto que ~n efecto era posibl~ ~hablar' de un 

'.· ' • >' ·: ••• ., • ;,._ ·-··''· .-.-·_ - ; • - ' '· ••• ; ' ', • • ••• - •• " ••••• ,- • • • • • 

realismÓ mágico lati~o~~eri¿áno{.)IJcjJe lo ca~acteristi¿or~cÚ¿aba/en · 1a 
¡·· ··-. : - .. -·"'·\·-·:. '··· ·_ .· .-·· -·. --- •.. ,. ,. ·- '_,_ 

estructura . ·• arquetí¡:iicá de .. 1éí~ ' teKt:os~ >Más< adelante tüvé 'cjue' aceptar la 
: - - -·. '~ - - .. - - ~-- ·,, ,._ - ·: .. ,-,, . ' - ' " ... - - .; . ''. ,. --. --· . __ ., -~ -;,-- .. ·- -. ·,· ' . . 

contradicción.Me~ejuiciÓ. sfesffe,r~cisarr;ente"la ;xist~ncia de los arquetipós en 

las diversas cultúra21ó;u~en·'~r~n medidadete~~in;~l realismo mágico en una 

obra, no es posible pe~~ar'q~~. elre~lis~o· rn~ii¿6;1~hn6~'~eri~ano sea tal por 

propalar las ,rnª~ifeSÍ:adon'.es'clel .i:~c~;~~C:lent~ c~le~i~~: f'Jes ~()~o,he~os visto,· 

son unive~sal~~. ·• ;~ 
La ,pCJsibiliclad de un. realismo mágico l~tinC>ani'~ri¿anb ·~ó ha; quedado 

resuelta. eÍÍ este ir~bajo. Esta . tarea requier~ ·.~.na rní~ima'.rnuestra litet"aria de 

todas partis para que mediante los para~io~{s; ¡iueÚ.d~t~i-rninarse lo 

característico del· realismo mágico en Améd~a L~ti~'a;'que ~n;,~¡~·~ún ll'ló~ento 
puede estar en la estructura arquetípica dé los texto's)pen~s~i'e0stá insi.nuáda la 

posibilidad de vincular al realismo mágico latinoa~~rié~~oc~~· J';; di~~~·rso. que 
' - - --~· - " ·_. __ ,; .,- ,·. :'"'_'..''":¡_,: --,~-' "~ ._, ._- •• _, . -

quizá pueda definir sus rasgos propios~También~ ¡Stá.'.'Sujefo a indagación 

profun:~·otro ·lado del .problema' está ~h'. h1 j¿in~L ~ríti:a."¿dué. tan. 

relevante es Hombres. de .• maíz comb novela ~á~icCJreali~a? Én '.geheral ¿Q~é 
tan relevante es Ho;,1bres de ;nar.Z ci:i~<J\~ p;bdudba~ístlco latinoame;icano? 

Sobre este asunto vimos también la heterogeneidad de. criterios q~e desata la 
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comprensión de Hombres .. de maíz. Ccin ,sólo . comparar las relaciones 

pragmáticas de ~sta novela con El señorpresidente, también efe Asturias, puede 

verse el en6rmehueco'quetoda~ía hay p~ra la éof!1prensi~l1 franca de Hombres 

de maíz. Dicho ~~a de ~asb: p~rece ~j síntom~ c~~~bt~~ís~ic; áe 'un/gran 'obra;' . 

El re~lism6 mági~o ·. ~·~·.•. pa~+e'ap~nas u;n míni~O'el~me~t~ que hac~ de 

;;1:bJe;j~~c±1J~j::~le:~áf~I2~'.r:Je~:;y:il:fse}i~ft¡;ªfª~~:~•.:j;~=:.•· 
· .... · .. · ... : ·.·::::··.·.·.· ,,·--·;: ... ·. ,.. .... ·.: __ , ;.··,. ·,' ·:_' ... ·:-·' ·'·' ... >.·.·: 

c¡uienes han' déstacÜdo su valor s~' han' expr~sadó en;términós ·~Jy parecidos 

(Dorfm~l'l,'' c'allak : Poll~ari~. i.11rtin)>' Per6 rriá~ allá : c!~Xial· di~intas' 
interpretaci6n~s.'ei l~ob,ra,mis~~ la (ju~;,clarn.ª ~I 'i:ecgri§bimiento c¡ue Je 

corresponde. Elia fraza,'corng 'loas~ntóD~rfnian;· los oer;ote'rosd~· la literatura 

a partir de lá ¡e~~nda ~itU:a d~ est;siglo. , ... ' . '> '' ' ' 
El· proé~~~ de signlfica~ió~ del' i;ealis~ó ,rná~.ko en Hombre5 de maíz 

carnina • por. sendas di,stintas; la significáción,plal'lt~ada. en ;:~sft'tral:Íajéí' ha 
; • • •• ·-·' ,_ ';-·. -- ·' ·--- .-. --- ·- --- , • ~- - • - ···-· '·. "'>''• 

pretendido ser ape~aS U~a pequeña muÍ!stra de t()dO ,C~~nto lá n,ÓvelaOfrece, 

Aquí se. ha poStuladc) un ·~eferente que· baj6'.~i~g~~a '.dri:~~rta,nci'!puede 
' , ·: ,· ·• •• ·.·:' ·.• .. '•.:>. '-··· ,'·.: .· :··.· :;··· ., , 

entenderse .cº'!lº .un fefere?t~direct'º· ,Es Un 'ref~{eríté'cO~duéido P~r un primer 

referente (una s.eg~n,da sig~ift~adó~); / ' .•..• •. \; . ' · '} · 

Más iod~víai al Jf~:i1 de •~si:~ ejercid~ ,haf'c¡ue\reél:niocer cuestiones 

pendie~tes; Esta.··inv~Uig~ciÓn .·ha.abiertb' é!istintas Sí~spara. ac¿~de~.al te~a 'd~I 
realismo, .m~gico••·en ;'1a\obra •. de\ MigJe1 .. ·A~gel .. '/\StJri~sY en ···1a.·'.iiteratura 

. '.· - .····"· ."· .· - .. ,.; .... ··· .-: .·,,·, ' ... · .·. - -. 

latinOamericanii con mayor: pr~tÍdidad. Una 'prói<irn,a indagáción ppdría hurgar 
, . - . - ..... .. -- '_:.- .· ... 

el planteamiéntodel ~eali~m'Cirli'ágÍ~o erí·~1 cor1Ju11t6de'la o'bra-as1:Jrian"a;'o bfen, 

en diversos,textoédé:I~ lit~~atJ~ade Arnérica L~tina.Incluso,.en.1a·.1it~ratura 
indigenista en 1ri gue el. r~~li~l'l1~ ~~glco se asuma ¿omola notii ;elev:nte. 
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